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			Prólogo

			Recuerdo la primera vez que me hice una ecografía transvaginal. Admito que empezar un libro romántico como este hablando de ecografías y vaginas no es el ideal de romanticismo: una ahí, espatarrada en una consulta fría y mortuoria y al lado un médico que te mira con cara de que le ha sentado mal la cena. Si al menos sonara Enya de fondo, como en los sitios de masajes... Enya lo arregla todo, la verdad: el dolor de las contracturas, la pena, el insomnio... A veces me he preguntado si cuando Enya se está dando un masaje, en el hilo musical suena un señor de Teruel.

			Bueno, el caso es que cuando me hice la primera ecografía, el médico me preguntó si quería escuchar el corazón de aquel pequeño habitante de siete semanas y diez milímetros. «¿Tiene corazón?», fue lo primero que pregunté, sorprendida de la capacidad de que algo tan minúsculo estuviese dotado de un arma tan poderosa. ¡Qué increíble! 

			Ahí me di cuenta. En ese preciso momento fui consciente de lo poderosamente poderoso que es el corazón. Tanto que es capaz de transformar una diminuta célula del tamaño de una lenteja en un ser humano y dotarlo de vida y de emociones; capaz, incluso, de agarrar a ese ser humano muchos años después y convertirlo en un completo idiota y arrastrarlo ante los pies de otro ser humano que pasa olímpicamente de él. 

			El corazón es un dictador del gobierno de nuestra razón por el que sentimos un profundo síndrome de Estocolmo. El corazón nos lleva y nos trae a su antojo, nos manipula como un títere, nos pastorea como borregos para que nuestra ordenada rutina y sentido común se pongan patas arriba. 

			Pero qué maravilloso viaje es querer a alguien. Qué necesario es dejarse llevar por el corazón, desobedecer a la razón y a la experiencia y vivir el proceso de amar y ser amados y —¡ay!— dejar de ser amados.

			De eso trata este libro: de la montaña rusa de las emociones, del viaje de amar, de aprender y desaprender para descubrir nuevos afectos y desafectos y, en el proceso, descubrirnos a nosotros mismos. Disfrutad del viaje.

			Señorita Puri 

		

	




		
			SI TE DEJAS LLEVAR

			Quién se haya atrevido a dar el gran paso de enamorarse, sabrá que no es fácil que dos personas rimen. Lo más frecuente es que choquen y su armonía salte por los aires. ¿No creéis? Es decir que, si caes en los brazos del amor, tienes más probabilidades de que te patee el trasero que de encontrar a tu alma gemela.

			Con ese estado de ánimo tan tétrico estaba yo en aquella cafetería, un mes de inverno, después de que me destrozaran el corazón. Nadie, aunque me lo asegurara o firmara por escrito, podía convencerme de que volvería a enamorarme de nuevo. Las heridas supuraban y escocían tanto que jamás pensé que pudiera recuperarme con algo de dignidad de aquel desastre sentimental. Me equivocaba. Me equivocaba estrepitosamente. Y es que el destino tenía reservada para mí la mayor historia de amor de mi vida. Eso sí, con todo el pack incluido; locuras, pasados boomerangs, desengaños, pasión y una preciosa pelirroja de ojos verdes que volvió mi mundo patas arriba. 

			A veces, en el amor, como en la vida... basta con dejarse rimar.

		

	




		
			1 de enero

			AUTOTORTURA

			¿Qué hago con los momentos que compartimos?

			¿Con los espacios que llenabas?

			¿Con las constelaciones que pintabas?

			Y ahora, ¿cómo empiezo de nuevo?

			¿De dónde saco el aliento si no suspiras por mí?

			Sigo enganchado a tu sonrisa,

			buscando tus fotos,

			robando recuerdos.

			Te fuiste, nació en ti una nueva ilusión.

			La mía no te importó quebrarla.

			Solo te importaste tú.

			Y ahora, ¿qué hago?

			Dime cómo me reconozco sin ti.

		

	




		
			Me jodía sobremanera cuando a los tíos en los relatos de ficción (fuera en cine, series o literatura) se nos presentaba como seres insensibles, rudos y que nada nos hería. 

			Pues, señores y señoras, me llamo Lucas, tengo treinta años, soy poeta aficionado y acababan de partirme en dos el corazón. Aunque juraría que lo habían dinamitado directamente. Mi novia, después de tres años de relación, se había enamorado de otro tipo. Estaba convencido de que ese chico sí que era como los que presentan en las historias románticas y no sentía ni padecía. De lo contrario, se hubiera apiadado de mí y jamás se hubiese enamorado de Adriana, mi ex. 

			Así me encontraba, dolorido, perdido y sin ganas de relacionarme con el mundo. ¿Para qué? ¿Para que me traicionaran de nuevo? Solo quería comunicarme con Adri y era la única persona que no quería saber nada de mí. Irónico, ¿no? Me hubiese encantado saber cómo eran los protas de las historias de amor que, aparentemente, nada los lastimaba y así poder rehacer mi vida, superar la ruptura y ser feliz de nuevo..., pero eso sonaba tan a ficción.

			Aquella mañana fría de enero, me levanté desganado y sin hambre. La resaca de la noche anterior y mi burdo intento de celebrar el fin de año habían conseguido que mi estado físico y mental estuviesen a la par: K.O. Hice tres cosas en exceso: comer, beber y llorar. ¡Suena tétrico, lo sé! Pero, cuando la persona que piensas que es la mujer de tu vida, en lugar de besarte bajo el muérdago, te confiesa que ya no te ama y que está enamorada de otro chico, os aseguro que las rosas, el arcoíris y hasta los putos teletubbies se tiñen de negro. Si al menos hubiese esperado hasta mediados de enero para romper conmigo, las fiestas navideñas no me habrían dado tanto repelús. Entre los cientos de maratones que emitían en televisión de películas empalagosas y con guiones pobres donde dos extraños se enamoraban, las parejitas que veía abrazadas por la calle y comprando regalos y mis familiares preguntándome por Adriana en cada comida o cena... ¡Deseé comprar un billete de avión y largarme al Caribe! Pero mi economía no estaba para tirar cohetes ni tenía el valor suficiente para viajar solo. Total, que para contrarrestar tanta cursilería amorosa-navideña me vi en Netflix las mejores sagas de terror y evité pisar cualquier centro comercial. Todos los regalos los compré en Amazon. ¡Bendita conexión a la red!

			La puerta del cuarto se abrió y apareció con cautela mi madre.

			—Cariño, ¿vas a salir a comer algo? —dijo con ternura. 

			Después de la agobiante fiesta de Nochevieja a la que había asistido hacía unas horas, decidí ir a dormir a casa de mi madre y alejarme de mi piso. Me recordaba tanto a Adri que necesitaba salir de allí de vez en cuando. Mi madre era buena consejera. Siempre tenía una palabra de aliento que me hacía sentir mejor. Su ejemplo era digno de seguir porque aquella mujer de sonrisa infinita había sacado adelante a su familia cuando mi padre nos abandonó. No dudó en aceptar todo tipo de trabajo ni le temblaron las piernas para arrodillarse a fregar portales y estudiar auxiliar de administrativo en sus escasos tiempos libres para que no me faltara de nada. Gracias a su esfuerzo, osadía y empeño consiguió un buen puesto de trabajo en un gran despacho de abogados de la ciudad. La admiraba y me sentía afortunado de ser su hijo... Sabía perfectamente que tenía muchos más ovarios que la mayoría de sus jefes y así lo había demostrado. 

			Ese día preparaba la comida de año nuevo en su casa y venían mis tíos y primos. 

			—Claro, mamá. Aunque no tengo mucho apetito...

			Abrió la puerta para dejar pasar el olor de todo lo que había cocinado. 

			—He preparado un almuerzo muy especial. Huevos, jamón y longaniza —sonrió con más ansia que el payaso de It. ¡Ya os dije que había visto muchas pelis de miedo!

			—Quizás pruebe algo... —dije con desgana. En realidad, estaba deseando devorar todo aquel festín. ¡Qué bien olía! ¡Cómo sabía levantarme la moral!

			El almuerzo de mi madre me rescató de ultratumba y me sentí con el ánimo suficiente para enfrentarme a la comida familiar. Poco a poco, fueron llegando los invitados y yo repetía el mismo ritual. Abrir la puerta, saludar y recibir los halagos de mis tías: «Lucas, ¡estás guapísimo!», «¡cariño, casi no te reconozco! Eres el más apuesto de la familia». Yo sonreía con disimulo y deseaba que Adriana pudiera escuchar todos esos piropos que me regalaban, para que se arrepintiera y quisiera volver. Pero, seguramente, estaba durmiendo en la cama de su nuevo amor después de una noche de juerga y sexo pasional. Intenté hacer un esfuerzo para no pensar en ella... Suspiré y cambié mi gesto cuando vi a mi prima Raquel. ¡Me dio un vuelco el corazón! Llevaba dos años sin verla desde que se mudó a Madrid para trabajar en uno de los portales digitales de mayor prestigio y popularidad del país. 

			—¡Joder, Raquel! ¡Qué alegría! —le dije mientras nos fundíamos en un abrazo.

			—¡Lucas, mi primo favorito! Te he echado en falta —exclamó feliz.

			Nos separamos, mi sonrisa se quebró. Raquel y yo siempre habíamos tenido una relación muy estrecha hasta que se fue a vivir a la capital. Seguíamos en contacto por redes, pero dejamos en punto muerto nuestra complicidad y amistad.

			—¿Qué te pasa? —susurró—. Hace días que no actualizas ni subes nada en tu perfil de Instagram y, ahora, pones ese careto de cachorrillo abandonado...

			—He roto con Adri... —resoplé.

			—¡Felicidades! Era una arpía que solo pensaba en ella misma y te utilizaba a su antojo. Nunca te lo dije, pero me caía fatal. No la soportaba. En sus redes vi que salía con otro chico, así que di por hecho lo de vuestra ruptura —soltó y se quedó tan fresca.

			—Si ya lo sabías, ¿por qué no me llamaste para saber cómo estaba?

			—Y tú, ¿por qué no hiciste lo mismo para contarme que habíais roto? —Me dejó sin argumentos.

			—Lucas, dejémonos de echarnos en cara cosas superficiales. Lo importante es que ahora eres libre y que ve vuelto a Zaragoza para quedarme. —Levantó los brazos.

			—¡¿Qué!? —¡Por fin una buena noticia!

			Dio una vuelta sobre sí misma, dejando bailar su holgada falda roja y su melena larga y rubia mientras lucía una descarada sonrisa.

			—Saluda a la nueva jefa de redacción de la sucursal de Top News en Zaragoza.

			—¡Qué barbaridad, Raquel! ¡Felicidades! —La abracé de nuevo.

			—¡Gracias, primo! Estos dos años me lo he currado mucho en Madrid y, ahora que el portal web va tan bien, han decidido abrir sucursales en distintas ciudades de España y me han dado la de Zaragoza. 

			—Estoy superorgulloso de ti.

			Mi madre nos avisó que la comida estaba lista para que fuéramos al salón a devorar los aperitivos. Mi prima me cogió del brazo y susurró:

			—¿Sabes lo que significa que haya vuelto a la ciudad?

			—Miedo me da... —respondí.

			—¡Que se acabó el aburrimiento! Así que borra esa expresión de estreñido y predisponte para volver a nuestras fiestas de los viejos tiempos y olvidarte de la pelma de Adriana.

			—¿Cómo se consigue?

			Raquel cogió dos copas de la mesa, las llenó de champán y me ofreció una. 

			—Para empezar, bébete esto... después de comer seguimos con el tutorial.

		

	




		
			2 de enero

			¿Dónde estaba? ¿Qué hora era? ¿Existía algún tipo de licor que no hubiese ingerido? Y, lo más importante, ¿de dónde sacaba Raquel toda su energía? Nuestras juergas siempre habían sido épicas, pero la de la noche anterior superaba en acción a todas las temporadas de Juegos de Tronos y Vikingos juntas. Después de la comida en casa de mi madre y de que casi todos mis familiares me preguntaran por qué no había ido Adriana, mi prima me llevó a una fiesta que celebraba uno de sus nuevos compañeros de trabajo. «No lo conozco mucho, pero me han chivado que es un tío majísimo», aseguró. No fui con mucha convicción. Sucedió eso que suele pasar cuando vas a un sitio a desgana, que, paradójicamente, disfrutas sin control. Cuando llegamos había tres chicas y tres chicos. Al principio hicimos terapia. Mi prima los puso al día sobre mi vida sentimental. Lejos de molestarme su comportamiento, lo agradecí y me derrumbé delante de todos. Es lo que tiene abrirte a gente que no conoces, ¡que te importa un pimiento lo que opinen de ti porque no sabes ni quiénes son! Si les parecía bobo, cursi o un llorón, ¡me daba igual, no iba a volver a verlos! Pero entre lo fumados y borrachos que iban les resulté ser un auténtico héroe, un superviviente del amor y me animaron a seguir mi vida sin mi ex y, sobre todo, a beberme todo el alcohol que hubiese en aquella casa. Recuerdo risas, bailes, más risas y gente que iba sumándose a la fiesta. 

			Me desperté con un dolor de cabeza enorme, necesitaba una aspirina y volverme a acostar. Estaba tumbado en el salón de la casa del compañero de Raquel; a mi lado seguía durmiendo otra chica y en el suelo conté cuatro personas más, pero ninguno de ellos era mi prima. Solté un suspiró y tuve la sensación de estar en una granja. El olor no es que fuera muy diferente. Con la agilidad de un acróbata, me levanté del sofá y fui hasta la cocina para beber un poco de agua. Cuando entré, Raquel estaba sentada sobre la encimera. Llevaba un pantalón corto, que no era suyo, y una camiseta de tirantes.

			—Buenos días, primo. ¿Qué tal te lo has pasado? —preguntó sonriendo. Estaba muy guapa con sus ojos marrones y su melena suelta.

			—No lo sé... Me da la sensación de que he vivido muchas fiestas en una sola noche...

			Apareció su compañero de trabajo en bóxer, se acercó a ella y la beso en los labios. Mi prima lo abrazó.

			—Lucas, se me olvidó comentarte que Gus es mi novio. No quise decirte nada para evitar que te echarás atrás y no vinieras.

			Antes de que pudiera responder sonó mi móvil. Llamaba Sara. Descolgué.

			—¡Lucas! ¿Dónde estás?

			—¿Qué pasa? —pregunté preocupado. Me pase la mano por mi pelo castaño y corto.

			—¡Son las doce del mediodía y no has venido a la oficina! ¡En media hora tienes la reunión con el jefe de contenidos!

			—¡Joder! Sara, entretenlo todo lo que puedas... Voy para allá.

			—¿Cómo que vienes para aquí?

			—Ya te lo explicaré. Tú hazme caso y engatúsalo para ganar tiempo.

			¡Mierda! Con tanto ajetreo me había olvidado de dónde estaba, de Adri y hasta ¡de ir a trabajar! Justo aquel día que tenía una importante reunión en la tele para proponer un nuevo programa. Les conté a mi prima y a su novio lo que pasaba y que tenía que marcharme con prisa. No sabía en qué barrio de la ciudad estaba y tenía que ir a mi casa a cambiarme de ropa, coger el IPad y salir disparado hacia la tele.

			—Primo, cálmate. Estás más cerca de lo que crees. La fiesta de anoche no la celebraba Gustavo. La preparé yo y era de inauguración de mi nuevo piso.

			—Me parece perfecto, pero eso no me tranquiliza —dije al borde de un ataque de nervios.

			—Y ahora viene la sorpresa, ¡soy tu nueva vecina!

			—¡¿Cómo?! ¿Tan borracho iba cunado vinimos que no reconocí mi propio edificio? —Estaba desconcertado.

			—Sí que lo reconociste —respondió Raquel—, pero pensaste que era un portal dimensional que podía llevarte a Narnia o a nuestra fiesta. Supongo que eso responde a lo de tu estado de embriaguez.

			Me sentí profundamente decepcionado conmigo mismo. ¿Cómo podía haber sido tan irresponsable de correrme una juerga de tal calibre la víspera de la reunión laboral más importante de mi vida? Había tardado meses en conseguir que Olga, la asistente del jefe de contenidos de la televisión autonómica de Aragón, me concediera una cita con él. No había tiempo para lamentos. 

			—Me voy, ¿en qué piso estoy? —pregunté serio.

			—En el cuarto y, si no recuerdo mal, tú vives en el tercero, ¿no?

			—Si no llego a la reunión, vete pensando en mudarte de nuevo... —amenacé sonriendo.

			Se abrió la puerta de la cocina y apareció Blas, mi compañero de piso. Se alegró al vernos y nos saludó con efusividad. 

			—¿Tú también has estado en la fiesta? —Fruncí el ceño.

			—¿Y quién no? ¡Tu prima es acojonante! Por cierto, ¿dónde está el baño?

			Gus se ofreció a indicarle la ubicación del aseo a Blas. Mi prima me pidió disculpas por liarme y aseguró que, si hubiese sabido de la existencia de mi reunión laboral, jamás me habría embaucado de tal forma. Le di un beso en la mejilla y salí pitando. Tenía menos de media hora para arreglarme y no parecer un vagabundo, coger un taxi e ir al curro. Crucé los dedos para llegar a tiempo.

		

	




		
			3 de enero

			No sé cómo lo hice, pero fui puntual a mi reunión con Adolfo, el jefe de contenidos de la tele. Me vestí a la velocidad de la luz, agarré mi IPad y salí a la calle en busca del taxista más temerario de la ciudad. Lo encontré y llegamos en un tiempo récord a mi destino. Me sentí tan agradecido que le di una generosa propina al conductor. Había llegado. Yo sí, pero el jefe de contenidos no. Sara me informó que Adolfo llamó para disculparse por no poder asistir ya que estaba acatarrado. Todo apuntaba a que él también se había corrido una buena juerga y la resaca le impidió acudir a nuestra cita. Por esa razón, me encontraba al día siguiente a las diez de la mañana en la recepción de su despacho esperando a que el muy sinvergüenza abriera la puerta y me invitara a pasar. Le escuché hablar por teléfono sobre lo mucho que había disfrutado durante las fiestas navideñas y no dijo nada de que se hubiera refriado, tal y como aseguró a Sara. ¡Primera sospecha de su mediocre excusa!

			Suspiré. 

			A los pocos segundos, se asomó y me saludó. Me felicitó el año e hizo un gesto con la mano para que entrara.

			—Disculpa que ayer no pude atenderte... Estuve indispuesto del estómago... —dijo mientras se sentaba en su imponente silla ubicada detrás de una gran mesa.

			¡Se descubrió él solo! Sonreí al saber que su ausencia era fruto de los daños colaterales de una buena cogorza y sentí que jugaba con ventaja. Seguro que tenía la necesidad de compensar su descuido.

			—No se preocupe, Adolfo. —Hice un ademán con la mano y me senté enfrente de él—. Después de tantas comilonas y excesos lo más normal es que uno se encuentre... indispuesto.

			—No te falta razón, Lucas. Si yo te contara... —Y soltó una carcajada.

			«No hace falta. He escuchado cómo relatabas por teléfono tus batallitas», pensé. 

			—Lucas, eres un gran profesional y uno de los mejores reporteros que tenemos en los informativos. Llevas más de ocho años trabajando con nosotros...


			¡Oh, no! Tanto cumplido y un repaso breve por mi trayectoria televisiva no eran buenas señales. Cuando alguien quiere rechazar un proyecto, primero ensalza tus logros y después te da carpetazo. Tragué saliva.

			—Y estoy muy a gusto. Por eso he querido presentar este formato. Creo que es un programa ágil, con gancho, cultura y no muy caro de producir —me adelanté a decir.

			—Es un programa de poesía... —Me miró a los ojos y arqueó una ceja—. ¿Has visto muchos programas de televisión que giren en torno a la poesía?

			—Y esa es la razón por la que puede funcionar de maravilla. Es algo nuevo e inédito.

			—Lucas, esto no funciona así y lo sabes. Si algo tiene audiencia, las demás televisiones lo copian, modifican unas cuantas chorradas y lo emiten.

			Estaba perdiendo la batalla y no sabía cómo remontar. Adolfo tiraba por tierra todos mis argumentos. 

			—La poesía no encaja en el lenguaje audiovisual —aseguró.

			—¿Cuál es la media de nuestra audiencia? —pregunté con contundencia.

			—De cincuenta para arriba, ¿por?

			—Las televisiones autonómicas dirigen su programación a personas mayores y lo veo estupendo. Pero no podemos dejar de lado a los telespectadores más jóvenes y de mediana edad... —insistí. El pulso se me aceleró.

			—Para eso tenemos los informativos, en los que trabajas tú y los programas culturales.

			—No me he explicado bien. —Quise decir: «¡Joder, Adolfo no te enteras de nada!», pero fui más comedido con mi argumento—. Vamos a ser pioneros. Creemos un formato totalmente nuevo y dirigido a las nuevas generaciones. 

			Adolfo sonrió. Supe que la idea de que nuestra cadena pudiese destacar entre otras televisiones autonómicas le seducía sobremanera. De hecho, su fama de acaparador de protagonismo le precedía y siempre que algo funcionaba (programa, sección o reportaje) se colgaba todas las medallas.

			—La prosa poética apasiona a los millennials y cuenta con hordas de seguidores. Imagina que el programa que te estoy proponiendo funciona y lo vendes a otras televisiones. Insisto, es barato de producir y la idea es solo nuestra. Ahora piensa, ¿qué pierdes por intentarlo? —Lo tenía justo donde quería.

			—Nada... —susurró.

			—Exacto. Grabamos un programa piloto y lo emitimos. Si no funciona se retira, pero ¿y si es un éxito? ¿Cuánto puedes ganar?

			—Lo pienso... ¡Voy a darle una vuelta! Quizás es el momento de ofrecer algo nuevo.

			—¡Lo es! —exclamé. 

			—Me reúno con mi equipo y te digo algo. 

			Salí casi hiperventilando de aquella vertiginosa reunión. Lo cierto es que había disfrutado defendiendo mi propuesta y, aunque no era seguro que la lleváramos a cabo, lo tomé como una victoria. Me sentía vivo de nuevo, con ilusiones y comenzaba a ver luz al final de túnel. Quizás el trabajo era el mejor lugar para refugiarme y no pensar en Adriana. Tenía que comenzar a despojarme de sus recuerdos... dejar de considerarla mi musa.

		

	




		
			19 de enero

			Habíamos preparado una cena improvisada en el salón de mi casa. Raquel se presentó con su novio y unas pizzas a eso de las nueve de la noche. Era martes y no tenía nada preparado, así que a Blas y a mí nos vino de maravilla. Descorchamos una botella de vino.

			—Tienes que quitar las fotos que sales con tu ex de tu cuenta de Instagram —propuso mi prima.

			—Entonces se quedará vacío. —Me encogí de hombros.

			—¡Venga ya! Seguro que guardas fotografías preciosas en tu teléfono y puedes colgarlas en su lugar —protestó Raquel y dio un bocado a una porción de pizza.

			—Las más bonitas están en mis redes... —resoplé.

			—¡Ay, Lucas! No seas ñoño... Dame tu móvil.

			Antes de que pudiera cogerlo, Blas se hizo con el teléfono y se lo paso a mi prima. Estaba bloqueado así que me relajé y me serví un poco de vino.

			—La contraseña es uno, tres, tres, dos —aseguró Blas.

			Lo miré alucinado. No porque supiera mis números secretos, sino porque los revelara. Llevábamos más de cuatro años compartiendo piso y no nos ocultábamos nada. 

			—¡¿Estás loco?! —dije molesto.

			—Es por tu bien, Lucas. Tu prima lleva razón —alegó. 

			—Pero lo estáis haciendo en contra de mi voluntad...

			—Te pasa lo mismo que a un alcohólico que no quiere ir a rehabilitación. Tú eres adicto al recuerdo de Adriana y tenemos que ayudarte —insistió Blas.

			—¡Perfecto! A tomar por saco las fotos con la mamarracha de tu ex —exclamó Raquel orgullosa.

			—No sé si echaros a patadas o agradecer vuestro gesto... —dije irónicamente.

			—De nada, primo.

			Me pasó el teléfono. Observé mi cuenta de Instagram sin fotografías. Habían desaparecido las imágenes que relataban mi idílico romance con Adri. Sentí que una parte de mí se evaporaba. Pero, al mismo tiempo, respiré aliviado. Como si me hubiese liberado de una carga dolorosa. Blas se levantó y salió del salón. Regresó con rapidez y me dio mi libreta. Acababan de despojarme de un amor del pasado para enredarme a mi amor platónico.

			—¿Por qué me das mi libreta de poesía? 

			—Porque lo que escribes es muy bueno y deberías subirlo a Instagram —aseguró.

			En ese momento, mi corazón se aceleró. Al igual que cuando ves a una chica preciosa y te devuelve la mirada acompañada de una delicada sonrisa. Vibré, ¡la idea de compartir mis textos con mis poco más de trecientos seguidores me apasionaba! 

			—¡Eres un capullo! —Le tiré un cojín del sofá—. ¡Qué bien me conoces!

			—A veces, mejor que tú.

			—¡Lucas, es fabuloso! ¡Dime que vas a hacer caso a Blas! — celebró mi prima.

			—Os voy a hacer caso a los dos. Tengo que salir de mi agilipollamiento emocional y un primer paso es subir mis poemas a las redes.

			—¿Qué opinas, Gus? No has dicho nada —le preguntó Raquel a su novio.

			—Es que la pizza está tan rica y os vi tan emocionados que pensé que lo mejor era no intervenir y zampar —se defendió.

			—¡Qué ganas tengo de que venga ya mi nueva compañera de piso! Así podré hablar con alguien que tenga un mínimo de coeficiente intelectual —protestó mi prima entre risas.

			—¡Oye! Sin ofender —se quejó Gus.

			—Cariño, es que en la cama eres muy bueno, pero si leyeras algo de vez en cuando me harías muy feliz.

			Enmudecimos ante la cruda confesión de Raquel. Sentí pena por Gus, pero supuse que ya sabía cómo era mi prima y sus inesperados comentarios.

			—¿Vas a compartir piso? —pregunté para romper el hielo.

			—Sí, he buscado una compañera en una app especializada para esto. Viene en unos días y estoy emocionada.

			—¿Y por qué no lo compartes conmigo? —preguntó su novio.


			—No estoy preparada para ir tan deprisa. —Mi prima puso los ojos en blanco. Estaba convencido de que ese chico comenzaba a agobiarla y que no era su tipo en absoluto. Vaticiné que pronto cortaría con él. Aunque no imaginé que fuese tan inmediato.

			—¿Quién es? —insistí para dejar a un lado la incómoda conversación de los tortolitos.

			—No lo sé. Me han pasado su perfil y una foto, pero no la conozco personalmente. En la aplicación aseguran que encajamos a un noventa y dos por ciento como compañeras de piso.

			—¿Estás diciendo que soy un poco corto? —Gus tardó cuatro minutos en comprender el satírico comentario de Raquel.

			—Gustavo, ¿sabes qué?

			Mi prima se predispuso para soltar todo lo que sentía. Acción que para ella era muy saludable, pero para su receptor no tanto.


			—Creo que no nos entendemos... Tú estás en un nivel y yo en otro. Me agobias y buscamos cosas diferentes. Lo he pasado genial el tiempo que hemos compartido, pero no quiero seguir con esto..., sea lo que sea. Te respeto y te tengo cariño, así que lo mejor es que nos despidamos de buenas maneras, ¿no crees?

			—No sé a qué te refieres... —balbuceó Gus.

			—Yo opino lo mismo —Raquel le ignoró y siguió con su mitin—. Lo mejor que puedes hacer es coger una caja con pizza y te vas para que puedas disfrutarla tú solo. 

			Raquel le preparó la comida que quedaba y se la dio. Le acompañó a la puerta y se despidió. Blas y yo nos miramos alucinados sin saber muy bien qué acababa de suceder. Regresó al salón y se sacudió las manos al igual que un pintor que acaba de terminar un mural.

			—¡Por fin me he librado de ese orangután! —espetó feliz.

			—Has sido un poco cruel... —señalé.

			—Cruel es tener que aguantarlo todo el día. No para de hablar de sus batidos de proteínas, de las series que hace en el gimnasio para fortalecer los abdominales... Folla muy bien, pero no compensa la tabarra que da después. Además, ya me putearon de lo lindo en Madrid y aprendí a no soportar a egoístas ni a narcisistas.

			Nos echamos a reír. Miré con tristeza la pantalla de mi móvil al saber que ya no estaban las fotos con Adri. Un momento, si quería desintoxicarme de mi relación todavía faltaba hacer una cosa.

			—Toma —Le di otra vez el teléfono a mi prima—. Abre la galería y borra todas las fotos. Después, vacía la papelera.

			—¿Seguro?

			—Seguro. 

		

	




		
			27 de enero

			PRENDER

			No sé si tengo más miedo a lo desconocido

			o a aprender a vivir sin ti.

			A no echar en falta tus caricias, tus rutinas

			y tu curiosa forma de elevarme al cielo.

			Lo admito, 

			me acojona sentirme bien si no estás a mi lado.

			Quizás sea porque me obligaste a olvidarte.

			No fue un acto voluntario, sino de supervivencia. 

		

	




		
			Estaba al borde del colapso mental. Eran las seis de la tarde y me removía angustiado en mi habitación. Intentaba escribir algún poema, pero no podía concentrarme. Puse vídeos de YouTube para distraerme, no funcionó. Salí al salón y se me hizo diminuto. Quería gritar. No sabía nada desde la reunión con Adolfo del tres de enero. Le envié dos emails interesándome por el tema y su respuesta siempre era la misma: ¡paciencia! Pero se me estaba agotando. ¿De verdad necesitaban más de tres semanas para tomar la decisión de grabar un programa piloto de poesía? ¡Joder, no era tan complicado! Sí o no. Pero que me dijeran algo ya. Casi prefería una negativa que someterme a tal nivel de ansiedad ante la incertidumbre. Mi trabajo, en ese momento, era un pilar indispensable para mi felicidad. Después de que Adri rompiera conmigo, me volqué en mi profesión hasta el punto de obsesionarme. Intentaba realizar los reportajes más rigurosos para los informativos, invertía horas y horas para que salieran perfectos. Sabía que eran piezas audiovisuales que relataban la actualidad del día y que una vez emitidos la gente los olvidaría, pero fueron mis salvavidas. Me refugié en el trabajo y me sentó de maravilla. Sin embargo, la interminable espera de obtener una respuesta por parte del jefe de contenidos me estaba volviendo loco. Aquella mañana lo vi en uno de los pasillos de la tele y me pareció que se hizo el despistado para intentar no saludarme y así evitar darme explicaciones. 

			Me pasé la mano por la nuca y solté un suspiro. Tenía que desconectar y dejar de darle vueltas al tema. Si aprobaban el programa sería una noticia fabulosa y, si lo desestimaban, ¡a otra cosa! Decidí salir de mi piso y subir a la azotea del edificio para tomar un poco de aire fresco. Me sentaba bien siempre que me sentía agobiado. Subí las escaleras y abrí la puerta que me llevaba al exterior. El frío de invierno me azotó en la cara e hizo que varias lágrimas brotaran de mis ojos. Tomé aire y respiré profundo. ¡Funcionó! Ya me sentía mucho mejor. Se fue el nudo en el estómago y me sentí aliviado. Jamás había traído a Adriana a este lugar tan íntimo e importante para mí. Era mi escondite donde, además de contemplar las imponentes vistas de la ciudad, renovaba mi energía. Sonreí y me alegré de no haberlo compartido con mi ex. Así no me recordaba a mi anterior relación y era solo mío. 

			Me apoyé en la repisa para asomarme y ver la calle. El ritmo era frenético. Zaragoza a esas horas de la tarde estaba en plena ebullición. Los coches se agrupaban en ordenadas hileras, la gente paseaba o se dirigía a sus casas, sonaba alguna ambulancia..., el organizado caos de una ciudad española. De repente, algo me sacó de mi ensimismamiento y me sorprendí. No estaba solo en la azotea. En el otro extremo había alguien, pero no pude distinguir quién era. Una chica joven miraba hacia abajo... Estaba convencido de que no era ninguna de mis vecinas. Decidí saludar. 

			—Hola, soy Lucas... —me presenté.

			La chica se asustó. Hasta ese momento no se había percatado de mi presencia. Se dio la vuelta y casi me mareo. No exagero, era preciosa. Nunca creí en el amor a primera vista. De hecho, solía acusar de ilusos a las personas que afirmaban creer en los flechazos. Su melena pelirroja bailó al girarse, abrió sus ojos verdes y dibujó una media sonrisa con sus labios de fresa. Llevaba una gabardina chocolate que resaltaba su piel blanca. ¡Aquella mujer era un ángel! Sentí la necesidad de acercarme a ella y abrazarla, pero fui incapaz de moverme de donde estaba.

			—Perdona, no sabía que hubiese nadie más... —Se dirigió hacia la puerta para marcharse.

			—¡No me molestas! —me apresuré a decir—. Quédate si quieres.

			—Lo siento, tengo prisa —se excusó antes de desaparecer.

			¿Qué había sucedido en aquel instante? Tan fugaz como intenso. ¿Quién era aquella chica? ¿Qué hacía sola en la azotea? No tenía respuestas para todas mis preguntas. Lo único que sabía con seguridad es que esa tarde había visto la sonrisa más hermosa del mundo.

		

	



  


  
			4 de febrero

			—Lucas, ¡llevas días obsesionado con una chica imaginaria! —me reprochó Blas.

			Caminábamos por el Paseo de la Independencia, íbamos en busca de una taza de chocolate que nos hiciera entrar en calor. Nos encantaba La Clandestina, una cafetería próxima a nuestro piso de la que éramos asiduos, muy asiduos. La frecuentábamos tanto que no nos extrañaría si un día nos obsequiaban con un carnet de socios preferentes. Estaba ubicada en el centro de Zaragoza, poseía un toque vintage y el ambiente era agradable. De los pocos lugares en los que podías conversar sin alzar la voz por culpa de los gritos de los demás. Nos apasionaba aquel sitio y en invierno éramos fans de su chocolate caliente. 

			Le había contado a mi compañero de piso mi efímero y excitante encuentro con la chica pelirroja en la azotea. Habían transcurrido seis días desde que la vi y no podía dejar de pensar en ella. ¿Cómo se llamaba? ¿Qué hacía allí? ¿Quién era?

			—No me la he imaginado. Es real —me defendí.

			—Recapitulemos. Subiste a nuestra azotea y en pleno ataque de ansiedad viste a una diosa de cabellos ardientes que te regaló una deslumbrante sonrisa —entró en modo irónico—. Suena muy verídico...

			—¡Joder! Claro que es cierto. La vi, la sentí y la escuché. Pero, en cuanto desapareció por la puerta, ya no he vuelto a coincidir con ella. Blas, no te rías. Creo que me enamoré al instante.

			—¡Necesitas unas vacaciones! O salir a ligar... La gente no se enamora de desconocidas misteriosas en azoteas... Eso es muy de...

			—¡Ficción! —finalicé la frase por él—. Lo sé, pero te aseguro que esa chica existe.

			—¡Pues ve a buscarla! —espetó agotado.

			—¿Dónde? He subido todos los días a la azotea para ver si regresaba. ¡Casi me resfrío por culpa de las horas que he pasado allí! 

			Sonó mi teléfono. La pantalla mostraba un número larguísimo. ¡Me llamaban de la tele! Y, a las siete de la tarde, solo podía significar una cosa: tenían una respuesta a mi propuesta.


			—¿Diga? —respondí.

			—Buenas tardes, Lucas. Soy Adolfo.

			—Buenas tardes —repetí. La voz me temblaba y el pulso también. 

			—Te vas de los informativos —dijo seco.

			¡¿Cómo?! ¿Llamaba para despedirme? Tragué saliva.

			—¿Disculpa?

			—Hemos aprobado el piloto de tu programa de poesía. Así que a partir de mañana dejas los informativos para ocuparte del nuevo proyecto.

			—¡Joder, Adolfo! Me has acojonado... —dije sin pensar. Respiré aliviado.

			—Lo sé, esa era la idea —bromeó—. Ha cuajado tu propuesta y vamos a darle una oportunidad. Mañana te reunirás con tu nuevo equipo y tú estarás al mando. Hay unas cuantas modificaciones que quiero comentarte. Te espero a las ocho en mi despacho, ¿entendido?

			—¡Muchas gracias! —exclamé feliz.

			—¡Sabía que eras un buen fichaje! Nos vemos mañana.

			En cuanto colgué, abracé a Blas y le conté la buena noticia. Mi amigo se alegró y me felicitó. Blas trabajaba como operador de cámara en la tele y, aunque él no lo sabía, pensaba solicitarlo al departamento de producción para que participara en mi proyecto. Entonces, en ese instante, volví a ver a la chica de la azotea. Caminaba de espaldas en medio de la gente. Su melena se sacudía al compás de sus apresurados pasos y su gabardina chocolate era inconfundible.

			—¡Es ella! —grité mientras la señalaba.

			—¿Quién? —preguntó Blas sobresaltado.

			—La pelirroja... 

			Sin perder tiempo, abandoné a mi compañero para intentar alcanzar a la chica de la azotea. La calle estaba intransitable y me costó abrirme paso entre la gente. Aun así, podía verla a lo lejos. Quise gritar y pedirle que se detuviera, pero cómo la llamaba si desconocía su nombre. Mi corazón se aceleró. Gané velocidad, estaba cerca. Muy cerca. A punto de tocarla. Hasta que se topó justo enfrente de mi otra persona. ¡No! ¿Tú? Tragué saliva y mi euforia se fue a paseo. Mientras observaba cómo se alejaba mi presente, el pasado regresó a mi vida. 

			—Lucas, ¡qué sorpresa! ¿Cómo estás? —dijo Adriana, que iba de la mano del neandertal de su nuevo novio. 

		


  





		
			5 de febrero

			RIMAS

			Lo sabes, 

			tu rima es asonante

			y la mía es consonante.

			Son rimas imposibles.

		

	




		
			—¡No me lo puedo creer! —exclamó mi prima sorprendida.

			Se pasó la lengua por los labios para requisar el chocolate que se había posado al sorber de su taza. Estábamos de nuevo en nuestra cafetería favorita, como el día anterior, Blas y yo habíamos ido a tomar nuestra merienda. Raquel decidió acompañarnos y le contamos nuestro encontronazo con Adriana. No daba crédito ante nuestro relato.


			—En realidad, no fue así —señaló Blas. Me miró con complicidad y puso su cara de actor—. ¡Vamos a interpretar! Tú serás tú —Me señaló—. Y yo haré de Adriana.

			Raquel se acomodó en el desgastado sofá de la cafetería, sonrió y aplaudió al saber que iba a presenciar un show. 

			—Prefiero no hacerlo —protesté.

			—¡Vamos, primo! Anímate... —pidió Raquel y me tiró un posavasos. 

			—Lucas, ¡qué guapo estás! ¿Cómo te va todo? —Blas intentó imitar la voz de Adriana, pero sonó a camionero ronco.

			—Hola, Adri. Bien, ¿qué tal estás? —dije de mala gana.

			—¿Qué haces por el centro paseando? —Blas reprodujo a su antojo las palabras de mi ex.

			—¡Vivo en el centro! ¿Lo has olvidado? —Hice un inciso para explicarle a mi prima lo que sentí al verla cogida de la mano de su nueva pareja—. Entonces, me enfadé al perder de vista a la chica pelirroja y al ver a Adri con su amante.

			—¿Qué chica pelirroja? —preguntó Raquel.

			—Luego te lo contamos —se apresuró a decir Blas y volvió a su papel—. ¿Cómo estás, Lucas?

			—Esa pregunta llega semanas tarde. Así que lo mejor que podemos hacer es fingir que no nos hemos visto y que cada uno siga por su camino —confesé.

			Mi prima soltó un grito de sorpresa y me abrazó.

			—Estoy superorgullosa de ti —me susurró—. ¡Felicidades! ¿Qué te respondió?

			—Se quedó muda —explicó Blas—. Puso cara de aguadilla y se fue.

			—Me tembló todo el cuerpo, lo reconozco. Pero a los pocos segundos me sentí de maravilla... Pasé página..., aunque pienso en ella, sé que mi desplante fue el primer paso para superar la ruptura.

			—¡Se lo merecía! —dijeron a unísono Blas y Raquel.

			Se miraron y saltaron chispas. Por un momento, tuve miedo de que me empujaran con frenesí para que se aparearan en medio del bar.

			—Además, estoy cogiéndole el gustillo a esto de estar solo —añadí.

			—¡Soltero! —matizó Raquel—. Que no tengas pareja no significa que estés solo, ¿acaso no cuenta la compañía y el amor de tus amigos o familiares?

			—Tienes razón... —Le saqué la lengua y entrecerré mis ojos marrones—. Quise decir soltero.

			—No me has explicado lo de la chica pelirroja. —Cambió el asunto a tratar.

			—Lucas vio hace unos días... 

			—¿Puedo explicarlo yo? —pregunté ofendido y harto de que Blas siempre se adelantara a responder por mí.

			—Perdona...

			—Hace una semana, subí a la azotea de nuestro piso para despejarme. Estaba saturado con tanta incertidumbre sobre el programa de televisión y vi a una chica guapísima. Tenía el pelo rojo, los ojos verdes y llevaba una gabardina chocolate... No sé nada más de ella, la saludé y se esfumó. No me la quito de la mente. Ayer, cuando veníamos a la cafetería, la vi y por culpa de Adri no pude pararla. Prima, creo que me he enamorado de una desconocida...

			—¡Madre mía! ¡Estás hablando de Zoe! —Raquel se llevó las manos a la cara.

			—¿De quién? —Fruncí el ceño.

			—La pelirroja de ojos verdes y gabardina marrón es mi compañera de piso. ¡Por eso la viste en nuestra azotea!

			Sufrí un leve mareo. La chica de la que me había enamorado de forma inesperada era mi nueva vecina. Di un sorbo a la taza de chocolate. 

			—¡Vamos a tu casa! —solté sin previo aviso.

			—¡Calma, vaquero! Zoe está trabajando... Además, abordarla como si estuviera en una ratonera no creo que sea la forma más romántica de presentaros formalmente, ¿no crees?

			—Raquel lleva razón. Ahora juegas con ventaja. Sabes quién es y dónde vive —añadió Blas—. Eso ha sonado a acosador, ¿no?

			—Llevo días intentando averiguar su nombre, qué hacía en la azotea... y ahora resulta que es tu compañera. Cuéntame todo sobre Zoe.

			—Me gusta —se limitó a decir Raquel.

			—¿Y ya está? —pregunté decepcionado.

			—Si en realidad estás enamorado, lo mejor es que lo descubras tú mismo. —Me dio un golpe con el dedo en la nariz.

			—¿Tiene novio? —insistí.

			—El viernes preparo una fiesta en casa y así la conoces mejor —propuso Raquel. 

			Se levantó del sofá y fue al baño. Mi pulso seguía descontrolado. No podía esperar hasta el viernes. Tenía que verla ya.

			—Está loca... —susurré.

			—Lo sé —dijo Blas sonriendo—. Es lo que más me gusta de tu prima.

			Lo miré con recelo y solté un suspiro.

			—Por cierto, me ha dicho Sara que a partir de mañana comienzo a trabajar en tu programa —me informó Blas.

			—Te he pedido en mi equipo. Esta mañana he tenido una reunión con Adolfo para saber cuándo vamos a grabar el piloto...

			—¡Cuéntame!

			—No hay piloto.

			—¿Qué?

			—No vamos a grabar nada. Tenemos tres meses para preparar un programa que se emitirá en directo —dije emocionado.

			—¡Eso es una pasada! 

			—Han puesto varias condiciones para llevarlo a cabo. La primera es que el programa sea en directo. Se emitirá a finales de abril en horario de máxima audiencia. La segunda, que el escenario sea el Teatro Principal.

			—¡Joder, me chifla! Puede quedar genial, el lugar es precioso —añadió Blas.

			—La tercera, ¡que lo presente yo! —exclamé.

			—¡Felicidades! Supongo que has dicho que sí. Es una oportunidad de oro para ti.

			—Claro. Y tú lo vas a dirigir.

			Blas cambió la cara y puso un gesto de incredulidad. 

			—¿Cómo?

			—Confío en ti, amigo. Lo harás mejor que nadie.

			Cayó una lágrima por su mejilla y me abrazó. Noté su alegría.

			—¡Gracias! —gritó feliz.

			—¿Qué me he perdido? —preguntó mi prima al regresar del aseo.

			—Lucas va a presentar su programa de poesía para la tele y yo lo voy a dirigir —confesó Blas emocionado.

			—¡Eso hay que celebrarlo, chicos! Ahora me invitáis a otro chocolate y el viernes ya tenemos un motivo para organizar mi fiesta.

			Yo sí que tenía una razón para asistir a la dichosa fiesta: conocer a Zoe.

		

	




		
			6 de febrero

			¿Dónde me había metido? Me pasé la mano por el pelo y resoplé. ¿Por dónde empezaba? En serio, ¿por dónde narices comenzaba? Todo estaba listo para celebrar la reunión con mi equipo y me veía al borde de un ataque de pánico. Las manos me temblaban, tenía sudores fríos, la garganta seca... Primero entró Carol, la ayudante de producción. Después, Reyes, una redactora, acompañada de Sergio, otro redactor y, por último, Blas. Mi amigo me dio un vaso con café.

			—Es mágico —susurró.

			Olfateé el vaso y casi me coloco con el olor a ron. ¡Me había preparado un carajillo con ron! ¡Qué bien me conocía! Se sentaron en las sillas y me miraron expectantes. Intenté no ponerme nervioso. Apoyé mi trasero en la mesa que tenía detrás, esta se movió con el impulso de mi culo y casi me caigo. Fue la señal de vía libre para que mis nervios salieran a bailar. Cogí el café mágico y me lo bebí de un trago. Ya estaba listo, ¡a la mierda con los nervios!

			—¡Buenos días a todos! —exclamé, después de carraspear. El carajillo estaba cargado y no de leche—. Nos hemos reunidos porque vamos a encargarnos del primer programa de poesía de la televisión autonómica de Aragón...

			—Ya sabemos dónde trabajamos —bromeó Sergio.

			Le lancé una mirada asesina. Blas le dio un empujón a modo de juego. 

			—El programa se llama Recítame y es... 

			—¿Un concurso de poesía? —preguntó Reyes.

			—No —respondí.

			—¿De raperos y rimas vertiginosas? —quiso saber Carol.

			—No...

			—¿Tienen que adivinar cómo termina la poesía? —añadió Sergio.

			—¡Qué no! ¡Dejadme terminar! —exclamé agotado—. Es un show donde poetas y cantautores recitan sus mejores trabajos. Es poesía llevada a la tele con sensibilidad y pasión. 

			—¡Es precioso!... Cuánta delicadeza, me cago en la puta... —apuntó paradójicamente Reyes. 

			Al finalizar la reunión, el trabajo estaba distribuido. Para empezar, Carol se encargaría de los invitados vips, cantantes y escritores famosos que asistirían para deleitar a los espectadores con su arte. Reyes contactaría con poetas locales y anónimos para mostrar el talento de la tierra y vincularlo a la televisión autonómica. Sergio prepararía guiones y escaletas, además de convocar al público para el día de emisión del programa. Blas y yo nos ocuparíamos de la parte más engorrosa del trabajo, conseguir el Teatro Principal para emitir desde allí.

			Aquella tarde, al llegar a casa caí rendido en mi cama. Había sido un día intenso en el trabajo y necesitaba un respiro. Puse un poco de música en el móvil y cerré los ojos mientras sonaban los primeros acordes de Te echo de menos, de Beret. Suspiré. Notaba cómo mi energía iba a menos para gozar de una merecida cabezada. La música se detuvo para dejar paso a una llamada entrante. Abrí los ojos malhumorado y miré la pantalla. ¿Quién narices osaba perturbar mi descanso? Cuando me cabreaba me ponía muy místico. El corazón se aceleró al descubrí que llamaba Adriana. Dudé en descolgar. Respondí.

			—¿Diga?

			—Lucas, ¿qué tal?

			—¿Qué quieres?

			Silencio. La escuchaba respirar desde el otro lado de la línea.

			—Creo que no ha sido una buena idea llamarte... —susurró.

			—No lo sé... Dímelo tú —dije con aires de suficiencia.

			—Me gustaría quedar contigo.

			—¿Para qué?

			—Para hablar. Te debo una explicación. —Parecía que hubiese llorado hacía poco.

			—No me debes nada. Si quieres darme algo, otórgame la libertad y no me llames más.

			—¿Lo dices en serio?

			—¿Qué otra opción tengo, Adriana? Has rehecho tu vida. Me dejaste por otro. Y, ahora que empiezo a salir del pozo en el que me sumí, me propones quedar. Lo siento, pero no.

			—Te extraño... quizás me equivoqué al cortar contigo.

			¡Joder! No os podéis ni imaginar lo mucho que me dolieron aquellas palabras. Varias lágrimas resbalaron por mis mejillas. Resoplé y me puse en pie.

			—Un café. Accedo a tomar un café la semana que viene, pero no prometo nada —rechisté.

			—Lo entiendo, Lucas. Muchas gracias por ser tan comprensivo. 

			—Más de lo que fuiste tú conmigo. Nos escribimos por wasap para fijar el día y el lugar, ¿te parece bien?

			—Claro...

			Al colgar sentí que, accediendo a la cita de mi ex, me iba a meter en la boca del lobo. Tampoco era para tanto, podía anularla si cambiaba de opinión. Aunque no puedo negar que tenía curiosidad por saber lo que quería decirme. Recibí un mensaje de Adri:

			Voy a recuperarte.

			Tragué saliva y sentí una punzada en el estómago. No pretendía que me recuperara, quizás sí una amistad después de compartir tantos años de nuestras vidas. La idea de verme al lado de ella otra vez me dejaba sin aliento y sentía claustrofobia. Solo podía pensar en Zoe, la chica de la azotea. Adriana era parte del pasado. Ya no rimábamos y yo andaba sediento de una nueva melodía, con el pelo rojo y los ojos verdes. No. Adri ya no podía hacer nada para recuperarme. Ese tren había pasado.

		

	




		
			7 de febrero

			Una voz femenina me despertó con suavidad. Por un instante pensé que seguía dormido y era parte de un sueño cuando vi a mi ex vestida únicamente con un delantal en la puerta de mi habitación. Pero no. Mis ojos estaban bien abiertos y Morfeo se despidió de mí bruscamente al contemplar a Adriana semidesnuda. Me incorporé sobresaltado y miré la hora en el despertador. Eran las ocho de la mañana. No entendía nada, ¿qué hacía Adri en mi casa a esas horas y en pelotas? Si no estaba soñando, ¿qué estaba pasando?

			—¡Joder! Adriana, ¿qué haces desnuda en mi dormitorio?

			—No estoy desnuda —Señaló la única prenda que vestía—. Llevo un delantal. He preparado el desayuno.

			—¿Me estás tomando el pelo? —Me froté los ojos rebosantes de incredulidad—. ¿Quieres decirme cómo has entrado y para qué?

			—Todavía tengo tus llaves...

			¡No le había pedido que me devolviera la copia que le hice! Nota mental: cuando rompa con alguien, ¡pídele que te devuelva hasta la contraseña de tu cuenta de HBO! Aunque eso no justificaba el allanamiento de morada. Se acercó hasta la cama y se sentó a mi lado. Su cuerpo semidesnudo casi me rozaba. Intenté mirarla a los ojos en todo momento para que no hubiese ningún malentendido. 

			—Ayer te noté muy predispuesto a quedar conmigo y te dije que te iba a recuperar. Sé cuáles han sido mis fallos como novia y algo que tengo que mejorar es mi actitud servicial, así que te he preparado unas tostadas y café —añadió convencida de su discurso.

			Antes de levantarme repasé visualmente mi indumentaria: llevaba una camiseta corta y un pantalón deportivo. Respiré aliviado al comprobar que no estaba desnudo. Me aparté de su lado.

			—¡No quiero que me hagas tostadas y café! 

			—¿Prefieres huevos y zumo?

			—¡No! Esto es una pesadilla. No tienes que mejorar tu actitud servicial..., sino tu egoísmo y falta de tacto. ¿Cómo te atreves a presentarte de esta forma? —La señalé horrorizado para ver si se daba cuenta de su descarado comportamiento.

			—Lucas, cuando te vi por la calle supe que había sido un error romper. Al día siguiente, lo comenté con mi psicóloga. Ella me recomendó que siguiera los dictados de mi corazón y fuera más atrevida. ¡Que le echara valor para recuperarte!

			—¿Supongo que tu psicóloga no te comentó que también importa mi opinión? —pregunté con ironía.

			—Claro, pero ayer me dijiste que te parecía bien que nos viéramos.

			—¡En una cafetería! No en mi cama y sin ropa. Vístete, por favor, y márchate por donde has venido —sonó a juez televisivo.

			—Nuestro encuentro no fue casual. Fue una señal para darme cuenta de lo mucho que te quiero y que estamos hechos el uno para otro —se defendió.

			—Adriana, lo que pasó el otro día fue que te jodió mi indiferencia y por eso quieres demostrarte a ti misma que puedes recuperarme. Pero tu descabellada idea te ha salido mal, ¿de verdad pensabas que presentándote en mi casa con un delantal y preparando unas tostadas iba a caer rendido a tus pies? ¿Tan tonto me crees?

			—Creo que no me has entendido... —tartamudeó.

			—Tú sí que me vas a entender... O te vas ahora mismo o hago dos llamadas. La primera a la policía por colarte en mi piso sin permiso y la segunda a tu novio para explicarle lo que estás haciendo. —Sonreí con picardía.

			Adriana se levantó y fue al salón para vestirse. Había dejado allí su ropa interior, un vestido y un abrigo. 

			—Antes de marcharte, deja en la mesa el juego de llaves que te presté —le pedí.

			Ya vestida, entró de nuevo a mi cuarto.

			—No sé cómo puedes ser tan insensible. Te abro mi corazón, te preparo un delicioso desayuno y tú me echas a patadas de tu piso como si fuera una desconocida.

			—Lo que has hecho no es sexy ni atrevido. Es machista, al presentarte desnuda con un delantal como si estuvieras bajo mis órdenes. Descabellado, al venir sin avisar. ¡Casi me da un infarto cuando te he visto en la puerta! Y, por último, muy egoísta porque solo pensabas en ti al ejecutar tu plan. No me estabas abriendo tu corazón, querías atarme.

			—Si eso es lo que piensas, ¡anulamos la cita de la semana que viene! —gritó mientas se dirigía a la salida.

			—¡Lo daba por hecho! —respondí desde el salón.

			—¡Que te jodan! —protestó.

			Antes de que cerrara de un portazo, grité:

			—¡Y cambia de psicóloga!

		

	




		
			8 de febrero

			POR TI

			Mi corazón danza con cada latido, 

			se impacienta, me reclama.

			¡Está feliz!

			Sabe que hoy volveré a verte.

			Sabe que hoy tiene un motivo más para latir.

		

	




		
			Apenas me había repuesto del incidente en mi dormitorio con Adriana y aquel día prometía ser intenso. No del mismo modo que con mi ex; esperaba y deseaba que fuera más agradable. Decidí bloquear a Adriana en wasap. Se me escapó una carcajada al recordar el show que había montado hacía dos mañanas.

			—¿De qué te ríes? —me preguntó Blas.

			Lo miré y mostré una sonrisa traviesa. Estábamos yendo en un taxi al Teatro Principal de Zaragoza para reunirnos con la directora de prensa de la institución. 

			—De lo que pasó con tu ex, ¿no? —dijo entre risas—. Lo único que lamento es que me despertara justo con el portazo que dio cuando se marchó.

			—Fue épico, tío. —Reí.

			—No lo dudo... ¿Oye, de qué te vas a disfrazar esta noche?

			—¿Es una fiesta de disfraces? No sabía nada.


			—Me lo dijo tu prima ayer, pensaba que te lo había comentado a ti también.

			Levanté el entrecejo y di un golpe con el puño en el hombro a Blas.

			—Te llevas un royo muy raro con Raquel... —señalé.

			—Me parece una chica encantadora y me cae genial. Además, es muy atractiva...

			—¿Te gusta? —pregunté sin rodeos.

			Blas se atragantó con su propia saliva. Sabía que no podía mentirme y lo puse entre la espada y la pared.

			—Puede que un poco... —cerró los ojos.

			—Mi prima es muy intensa y no suele durar mucho con sus conquistas. Mira cómo se deshizo de su novio hace unas semanas —advertí a mi amigo.

			—Pero porque Gus era un pringado... A Raquel le gustan los tíos cultos, guapos y detallistas...

			—¡Eres un fantasma! Si te rompe el corazón no quiero saber nada. Yo ya te he avisado. —Levanté las manos.

			—¡Pues es una buena idea! —exclamó.

			—¿Cuál?

			—Iré de fantasma a la fiesta. Con una sábana vieja y unas tijeras ya tengo disfraz. 

			—¿Y yo de qué voy? —Me agobié. Quería causar buena impresión a Zoe.

			—Si quieres compartimos personaje —propuso Blas.

			—Ni de broma. No soy tan cutre.

			Estuvimos casi dos horas reunidos con Idoia, la jefa de prensa del teatro. Se emocionó con la idea de emitir desde allí el programa y con su contenido cultural. Se mostró dispuesta a facilitarnos el trabajo. Todo salió a pedir de boca. Al salir, Blas y yo fuimos a celebrar nuestra exitosa cita a un bar para brindar con unas birras. 

			Me miré en el espejo de mi cuarto. Suspiré. Estaba a punto de subir al piso de mi prima para asistir a la fiesta en la que Zoe y yo volveríamos a vernos. Intenté calmarme y no pensar en ello. 

			—¿De qué narices vas? ¿De espadachín? —preguntó Blas.

			—No. De mosquetero —sonreí esperando su aprobación.

			—¡Qué horterada! —espetó.

			—Creo que es mucho mejor que tu mierda de sábana con agujeros. —Me arrepentí al momento—. Perdona, estoy nervioso..., cardiaco. Saber que voy a tenerla a mi lado me eriza la piel.

			¿Ibas fumado cuando te encontraste con esa chica en la azotea? Esta actitud no es propia en ti.

			—Lo sé. Creo que es un flechazo... Jamás pensé que yo fuera de los que se enamoraban con un solo roce.

			—Es que no hubo ni un roce, Lucas. Te estás generando unas expectativas muy altas de una mujer que no conoces —intentó hacerme entrar en razón.

			—No puedo evitarlo. —Me encogí de hombros—. Que pase lo que tenga que pasar, porque yo voy a por todas...

			Me di un último repaso en el espejo. Llevaba unas mallas negras, un pantaloncito rojo a juego con la chaqueta y el sombrero. En la mano izquierda sujetaba una espada con la que golpeé en el culo a Blas para que se diera prisa. Sí, había comprado el disfraz en el chino de la esquina. Subimos las escaleras en dirección a la fiesta. Mi pulso se aceleraba. Sabía que se avecinaban emociones fuertes. Llegamos hasta el piso de mi prima y llamamos al timbre. Abrió Raquel. Iba disfrazada de Capitana Marvel, adoptó pose de heroína y nos invitó a entrar. ¿De dónde había salido tanta gente? Las fiestas de mi prima comenzaban a tener más fama que las de Amnesia en Ibiza. Busqué a Zoe, pero no la encontré.

			—¿Dónde está? —pregunté a Raquel.

			—¿De qué vas disfrazado? ¿De elfo colorido?

			—¿Te parezco un elfo colorido? Soy un mosquero —me defendí molesto.

			—Joder, no lo habría adivinado nunca... —rio.

			—¿Vas a decirme dónde está tu compañera de piso? —insistí.

			—Primo, se me olvidó decirte que tenía que trabajar y no ha podido venir. 

			Cambié mi cara y se esfumaron mis ganas de fiesta, de llevar aquel ridículo disfraz y de vivir. ¿Por qué tenía tan mala suerte?

			—¡Es broma, tonto! ¡Qué cara has puesto! Está en su cuarto arreglándose, ahora saldrá.

			No sabía muy bien si abrazarla o increparla con insultos desorbitados. Me decanté por susurrarle que era una arpía y una persona muy cruel y fui en busca de mi primer cubata de la noche. En la mesa del salón había un montón de botellas de alcohol: ron, ginebra, whisky, martini... y refrescos para mezclar. Agarré la botella de ginebra, un vaso con dos cubitos de hielo y tónica. Lo mezclé y me fui al centro del salón para mimetizarme con el resto de los invitados. Sonaba pop en inglés, pero no pude distinguir la canción. Quizás algo de P!nk o Lady Gaga. 

			Pasó casi una hora, ni rastro de Zoe. Comencé a sospechar que la broma de mi prima no era tan falsa. Me limité a tomar solo un cubata para no apestar a ginebra cuando me presentara a la chica pelirroja. El resto de la gente comenzaba a mostrar síntomas evidentes de embriaguez, como cantar a todo volumen, contar chistes absurdos o bailar de forma llamativa. Yo me aburría soberanamente. Sonó algún tema de reggaetón y mis ganas de salir despavorido de aquel lugar aumentaron. Me irritaba todo de ese tipo de música, por llamarlo de alguna forma. Detestaba las letras sexistas, lo poco original que eran y su ritmillo simplón. Me agobié con tanto ruido y alboroto. Busqué a mi prima y a Blas, pero no di con ellos. Aquella fiesta cada vez se parecía más a los Sanfermines. Necesitaba salir de ahí antes de que me pillara el toro. Subí las escaleras para respirar el aire frio y encontrar algo de tranquilidad en mi azotea. Aunque podía escucharse a lo lejos el bullicio y la música de la fiesta, la calma reinaba en lo más alto del edificio. La ciudad brillaba y la luna se coronaba en el cielo. Suspiré con tristeza. 

			—Supongo que tú eres el primo de Raquel —dijo una voz femenina.

			Me di la vuelta con prisa. ¡Era ella! La pelirroja de ojos verdes. Estaba preciosa disfrazada de Robin Hood, con un mono verde, un arco colgado a la espalda y un sombrerito que dejaba su melena al descubierto. Era más guapa de lo que recordaba. Mi corazón latió con fuerza cuando soltó una pequeña carcajada. Quería abrazarla, besarla, hacerla mía. Pero tenía que contenerme. Di unos pasos hacia ella y gané seguridad. Fue extraño, me sentí atraído como si Zoe fuera un imán. No podía creer lo que estaba a punto de hacer.

			—Si quieres darme un bofetón, una patada en los huevos o denunciarme lo entenderé, pero no puedo evitar... 

			Dejé la frase sin acabar para deslizar mis manos sobre su cara y acariciar su pelo. La miré a los ojos, buscando su aprobación, y después la besé. Algo explotó, fue tan intenso que casi tengo que apartar mis labios de los suyos para no resultar herido. Cerré los ojos y fundimos nuestras lenguas. Notaba su respiración, escuché un leve gemido, me sentí poderoso e indefenso al mismo tiempo. La aparté con suavidad para no volverme adicto a sus besos. Zoe comenzó a reír. Arqueé una ceja.

			—¿Qué sucede? —pregunté confuso.

			—Eres tan predecible —hizo énfasis en tan—. Tu prima me ha contado que actuarías de este modo...

			—¿Cómo?

			—Besándome nada más verme. 

			Me sentí desnudo, desprotegido y sin armadura mientras Zoe me apuntaba con su arco que, por su puesto, lo había cargado mi prima.

			—Raquel es una bocazas —susurré.

			—Me dijo que desde que nos vimos en la azotea estabas obsesionado conmigo. Que asegurabas que te habías enamorado de mí...

			Puse los ojos en blanco. ¿Qué podía decir en mi defensa?


			—Y que me besarías apasionadamente cuando volviéramos a coincidir. ¡Ha acertado! —Dio un saltito y aplaudió.

			Me sorprendió la naturalidad con la que contaba que yo me había enamorado de ella, como si fuese algo cotidiano y no me dejara expuesto. 

			—¿Y ahora qué harás? ¿Me pedirás matrimonio? —Se encogió de hombros.

			—¿Te estás riendo de mí? —dije mosqueado. 

			—Perdona... —me cogió de las manos—. Es que me resulta tan tierna tu actitud...

			—¿Eso es bueno o malo?

			—No me lo trago —respondió sin dejar de sonreír y me atrapó un poco más.

			—¿El qué?

			—Que te hayas enamorado sin conocerme.

			—¿Por qué es tan complicado de entender? —pregunté ofendido. ¿Acaso los demás sabían cómo me sentía?

			—Porque no sabes nada de mí. Para enamorarte tienes que descubrir mis virtudes, mis defectos y aceptarlos. Tú no sabes ni mi apellido...

			—Ha sido un flechazo —me defendí. Comenzaba a dudar de mis sentimientos con tanta incredulidad.

			Dio unos pasos hacia atrás y caminó en círculo durante unos segundos. Levantó el dedo índice de su mano derecha y me señaló sin dejar de andar.

			—Eres mono y tu prima es una tía genial... ¡Vamos a hacer una cosa!

			—Sorpréndeme...


			—Te doy tres citas... La primera es cosa mía. Pasaré a buscarte a tu piso un día que no esperes y a la hora que se me antoje. La segunda es cosa tuya, la dejo a tu elección. Y la tercera, si eres un chico listo sabrás qué hacer. ¿Qué te parece?

			Cualquier excusa para pasar más tiempo con Zoe era un regalo divino. Así que su alocada propuesta me resultó irresistible. Sonreí y me emocioné.


			—¡Perfecto!

			—Sí en esas tres citas me demuestras que somos almas gemelas y que lo nuestro ha sido un flechazo..., seré la madre de tus hijos.

			—¿Cómo?

			—¡Es coña! —se echó a reír—. Si llevas razón, será maravilloso y habremos encontrado el amor. Si te equivocas, tendremos una buena historia que contar.

			—Te demostraré que rimamos a la perfección.

			—Lo que tú digas, D´Artagnan. 

			—Me llamo Lucas.

			—Lo sé... —dijo mientras desaparecía por la puerta de la azotea.

			Me pasé la mano por el pelo y tiré el sombreo al suelo. Al recogerlo, caí en que Zoe había sido la única persona de la fiesta en darse cuenta de que iba disfrazado de mosquetero. Teníamos una conexión brutal y apenas nos conocíamos. Estaba deseando comenzar con nuestras citas. Impaciente por volver a besarla.

		

	




		
			10 de febrero

			Había quedado con Raquel en uno de los restaurantes más glamurosos y, por lo tanto, caros de la ciudad. Desde que se mudó a Zaragoza, apenas sacamos tiempo para quedar a solas y contarnos cómo nos había ido la vida durante los años que vivió en Madrid. Además, quería echarle una buena bronca por su poca discreción con Zoe. La decoración del local era minimalista, destacaba el contraste del color gris en las paredes y los fondos coloridos. Del techo colgaban unas lámparas ultramodernas de acero que otorgaban una luz tenue al interior del restaurante. Pedimos una ensalada con queso de cabra para compartir y vino tinto. 

			—Si tengo que ser sincera, prefiero vivir en Zaragoza que en la capital. Necesitaba un respiro después de tanto trabajo, fiestas, estrés, drogas y sexo...

			—Sí, aquí te los estás tomando con mucha calma... —bromeé.

			—Lucas, hazme caso. Estos tres últimos años han sido tan intensos que soy incapaz de recordar todas las cosas que he vivido. Creo que a mis treinta y un años es el momento perfecto para bajar el ritmo. Que monte alguna fiestecita de vez en cuando en mi piso no significa que sea una despendolada.

			—Vas a fiesta por semana —le recriminé. Di un sorbo a la copa de vino y chasqueé la lengua.

			—Si no te gustan no vengas. —Ni siquiera se molestó en rebatir mi comentario. Dibujó una sonrisita juguetona—. Por cierto, me ha dicho Zoe que os volvisteis a ver en la azotea.

			Mi corazón dio un vuelco al escuchar su nombre. ¿Qué me sucedía con aquella chica de cabello rojizo? Nadie me hacía sentir tan vivo. Llegué a pensar que quizás nunca me había enamorado hasta me topé con Zoe. Que lo que había sentido con el resto de mis parejas había sido un cuelgue, pero no amor verdadero. 

			—No te pongas tan contenta. Sabes que voy a vengarme por ser tan bocazas —dije en voz baja.

			—Solo he hecho de Celestina. —Se encogió de hombros.

			—¡No me quisiste contar nada sobre ella y le has dicho todo de mí!

			—Son cosas de chicas que no entenderás... así que mejor no te explico nada.

			—Raquel, ¿cómo pudiste dejarme tan expuesto al confesarle que estaba enamorado?

			—Porque sabía que así llamaría su atención. Zoe es una chica inquieta, que va a su bola y, por si no te has dado cuenta, ¡es guapísima! Puede ligar con quien quiera... —aseguró.

			—Lo estás arreglando, bonita.

			—Cuando me dijiste que te gustaba le hablé de ti, pero no me prestó atención. Probé con otra estrategia y le conté lo de tu cuelgue. Entonces se interesó y me pidió que le contara más cosas sobre ti.

			—¿Qué le dijiste? —Cerré los ojos esperando lo peor.

			—Que la confundiste con un ángel y estabas loco por ella.

			—¡La madre que te parió! —exclamé. Llamé al camarero y le pedí una botella del mejor que tuviesen.


			—¡Funcionó! —Levantó los brazos y sonrió—. Te he conseguido tres citas. No una, ¡sino tres! Tendrías que besar el suelo por donde piso.

			—No veo el momento de hacerlo... —ironicé—. ¿Tan amigas sois que os contáis todo? Ya sabes lo de las tres citas... —Resoplé—. Si te pido que te mantengas al margen no servirá para nada, ¿verdad?

			Negó con la cabeza y se echó a reír. Después de devorar la ensalada, tomé un entrecot de ternera, y Raquel, mero gratinado con salsa de ostras. Mientras nos servían los postres, me confesó su secreto:

			—Me gusta Blas —dijo seria.

			—Le compadezco...

			—¡No esas así! —Me propinó un codazo—. Ese chico tiene algo que me vuelve loca.

			—Es mi mejor amigo y nada me haría más ilusión que verlo feliz y enamorado... No ha tenido mucha suerte en el amor.

			—Ah, ¿no? Cuenta, cuenta —pidió mi prima.

			—Si te gusta de verdad, tendrás que adivinarlo por ti misma —le respondí con su misma frase mientras comía la última porción de mi tarta de chocolate y me levantaba del asiento.

			—Eres un rencoroso —me acusó y sacó la lengua a modo de burla.

			—Raquel, tengo una reunión y me voy. —Hice como que buscaba algo en los bolsillos del pantalón—. ¡Vaya, he debido de dejarme la cartera en el coche! ¡Qué despistado soy! Tendrás que pagar tú la comida..., con lo caro que es el vino. Menos mal que tienes un buen sueldo...

			—¡Te odio! —protestó.

			—Vendetta, prima. Vendetta.

		

	




		
			13 de febrero

			Tremendo error el que cometí al vengarme de mi prima y dejarla sola en el restaurante para que pagara la cuenta. Tenía pensado darle la mitad en cuanto pasaran unos días, pero Raquel se adelantó a cobrar su parte. Durante tres noches, pidió comida para llevar. Dio mi dirección y mi nombre para que lo entregaran en mi domicilio y me hiciera cargo de las facturas. La primera noche, dos pizzas. La segunda, comida china. Y la tercera, acababan de llamar a mi puerta para entregarme una bolsa repleta de patatas fritas y hamburguesas. Todas las noches, Raquel bajaba para recoger sus pedidos.

			—Ya he pagado de sobras mi parte de la comida... —protesté.

			—Vendetta, primo. Vendetta. —Sonrió con picardía.

			Tenía que detener su peculiar revancha o me veía invitándola a cenar durante toda la semana. Salí al pasillo antes de que ella subiera a su piso.

			—Blas está en casa y le chiflan las hamburguesas con patatas...

			Raquel se detuvo, dio la vuelta y se acercó a mí.

			—No sabes lo mucho que puedo influenciar en sus decisiones. —Jugaba con ventaja porque sabía que a él también le gustaba mi prima—. Tal vez, si dejan de llegar repartidores de comida a domicilio a mi casa, pueda echarte un cable.

			—Tengo birras en la nevera..., estoy sola y he pedido comida para abastecer a un equipo de fútbol. —Levantó la bolsa del Burger—. Subid y olvidamos nuestro pique.

			—Tardamos cinco minutos.

			Le propuse a mi compañero ir a casa de Raquel a cenar. No se resistió y en menos tiempo del acordado estábamos aporreando la puerta de la vivienda de mi prima. ¡Sorpresa! Abrió Zoe. Supuse que esa era su última fechoría.

			—¡Venimos a papear! —anunció Blas que entró sin pedir permiso—. ¿Dónde está la chica más guapa de edificio?

			«Justo en frente de mí», pensé. Le dediqué una tímida sonrisa y un saludo entrecortado. Siempre me faltaba el aire cuando estaba cerca. 

			—Te dije que la primera cita la organizaba yo, ¿te estás saltando las reglas? 

			—No..., Raquel... me dijo... que... estaba sola y... 

			—¡Es broma! Pasa. —Me agarró del brazo y tiró de mí hacía adentro.

			Preparamos la mesa del salón con refrescos y las hamburguesas y patatas que yo pagué. Nos sentamos alrededor. Blas y yo en un lado y ellas enfrente. La situación era peculiar, parecía una cita de parejas sin llegar a serlo. La conversación fluía, mi prima y yo habíamos enterrado el hacha de guerra y lo estábamos pasando de maravilla recordando viejas batallitas.

			—Un día, cuando Lucas tenía ocho años y yo nueve, estábamos en el jardín de su casa jugando a las canicas —relató Raquel—. Mi primo se enfadaba porque le robaba las suyas y aquella tarde decidió tragarse un puñado para que no se las quitara. ¡Tuvieron que llevarle a urgencias al muy zoquete! —Estalló en risas.

			—¡Pero conseguí que no me las mangaras! —bromeé.

			—¿A qué precio? Estuviste cagando canicas durante una semana. 

			Los cuatro estallamos en risas. No era la mejor anécdota que pudo contar, lo reconozco. Pero ya habíamos pasado a las copas de vino y Zoe se reía feliz con nuestras historias.

			—¿Qué tenéis pensado para vuestras citas? —disparó Blas a bocajarro. 

			La pelirroja me miró con descaro y sonrió.

			—Yo lo tengo claro —me adelanté a decir—. La llevaré a un...

			—¡No lo cuentes! Tiene que ser una sorpresa —exclamó Zoe—. No le quites la magia.

			—Hablando de magia, ¿tú te has creído que Lucas se había enamorado de ti nada más verte? —Me hubiera encantado clavarle a Blas mi tenedor en la mano—. Aunque tiene que ser cierto porque no paró de hablar de ti hasta que volvisteis a coincidir. Casi me pego un tiro.

			Si seguía despotricando a ese ritmo era capaz de pegárselo yo para que se callara. ¡Qué manía le había entrado a todo el mundo con cuestionar mis flechazos y comunicárselos a la persona aludida! Zoe se sonrojó.

			—Me parece muy mono. En estos tiempos es complicado encontrar a alguien tan romántico... 

			—O loco —bromeó Raquel e hizo un ademán con la mano para restar importancia a su comentario.

			—Me halagó, lo reconozco. Por eso quiero conocerlo mejor y disfrutar de tres maravillosas citas con él.

			Sonreí como un bobo. Bebí un poco de vino y me tentó cogerla de la mano. No lo hice, no por falta de ganas, sino por prudencia. Ya me había excedido el otro día besándola en la azotea. 

			—Estoy impaciente... —señalé.

			Y lo estaba, juro que lo estaba. Lo que no podía sospechar era cómo iba a terminar nuestra primera y épica cita. INOLVIDABLE.

		

	




		
			14 de febrero

			Primera cita.

			Sí, sí. Como leéis. Nuestra primera cita fue en San Valentín.

			Alguien llamaba a la puerta de mi piso sin cesar. Me puse una camiseta y abrí. Ensanché tanto la boca que casi se me desencaja la mandíbula y mi lengua sirve de alfombra.

			—¡Buenas tardes! —exclamó Zoe—. Cámbiate, tenemos una cita.

			—Son las ocho de la tarde —dije mirando el reloj de la pared del salón—. Y es el día de los enamorados, ¿estás segura de que quieres quedar hoy?

			—Si no vienes conmigo, me voy con otro... —arqueó una ceja—. ¡He preparado muchas cosas!

			—Claro, claro. Dame dos minutos, me cambio y nos vamos. —La invité a pasar.

			Entré en mi cuarto. ¡Alerta, eso no era un simulacro! Era el día, ¡tenía una cita con Zoe! ¿Qué me ponía? Me miré en el espejo. Las deportivas marrones y el vaquero desgastado que llevaba me sentaban de maravilla. La camiseta no me convencía, así que me deshice de ella y me puse un polo azul. Después un jersey marrón y cogí mi cazadora vaquera. Al salir al salón, observé su vestimenta. Estaba impresionante con unas medias negras y un vestido rojo a juego con su cabello. Se puso en pie e iluminó la habitación con su sonrisa.


			—Hoy vas a tener más información para saber si estás enamorado de mí o no. Te voy a mostrar una de mis aficiones favoritas... —confesó.

			—¿Cuál? —pregunté emocionado.

			—¡Ir de compras! Y tú serás mi amable acompañante que cargará con las bolsas.

			Se me desencajó la cara y sentí un pinchazo de decepción en el estómago.

			—¡Es coña! —rio—. Espero que tengas hambre.

			—Eso me gusta más —dije en voz baja.

			Me encantó nuestra primera parada. Un restaurante de lo más exótico de comida cubana. La decoración era vintage y recordaba los locales costeros de la antigua Cuba, con mesas y bancos de madera. En una de las paredes, la más grande, estaba dibujado el mar. Se escuchaba salsa y el antro estaba a rebosar de gente. ¡Claro, era la noche de San Valentín! Las parejas habían salido a celebrar su amor. Y, entre todas esas personas, nosotros reíamos y comíamos fríjoles, plátano frito y yuca. Todo estaba delicioso.

			—Tengo que admitir que me has sorprendido trayéndome aquí. Me fascina —dije entusiasmado.

			—No hay nada que me guste más que probar cosas nuevas. Tenía muchas ganas de venir a este restaurante. Me han hablado fenomenal y veo que no mentían. Es la primera vez que como en un cubano, ¿y tú?

			—Yo también y creo que repetiré. 

			—Entonces, ¿por ahora la cita va bien?

			Me agradó que se preocupara por cómo lo estaba pasando. La compañía era perfecta y el lugar paradisíaco. Asentí.

			—¿A qué te dedicas? —quiso saber.

			—Soy periodista, trabajo en la tele autonómica. Aunque ahora soy el responsable de un nuevo programa de poesía que se emitirá en abril. 

			—¡Suena fenomenal! ¿Lees poesía?

			—Sí, me encanta el género. Me gusta más la poesía contemporánea como la de Irene X, María Murnau o Diego Ojeda... Y tú, ¿dónde trabajas? —pregunté expectante.

			—Estudié Derecho, pero al segundo año de carrera supe con seguridad que la abogacía no era lo mío y dejé todo para dedicarme a mi verdadera pasión...

			—¿Cuál? —Estaba en ascuas.


			—Los tatuajes. Soy propietaria de un estudio en el centro.

			—Pero no te veo ningún tatú en el cuerpo. —Los tatuadores que conocía llevaban cada rincón de su piel cubierta de tinta. Zoe la tenía inmaculada. Ni rastro.

			—Tampoco te veo a ti con un micrófono y eres periodista, ¿no? —dijo molesta.

			—Lo siento, he caído en viejos clichés... —me disculpé en el momento.

			—Además, si vieras a través de mi vestido no dirías lo mismo...

			Casi me atraganto con los fríjoles al escuchar sus palabras. Bebí agua para que pasarán mejor y evitar asfixiarme. ¿Era una proposición para desnudarla en cuanto llegáramos a mi piso? 

			—Quizás más tarde pueda explorarte... —me atreví a decir.

			—¡Calma, vaquero! Esta noche tengo muchas cosas preparadas para ti y, por ahora, ninguna incluye que me contemples en ropa interior.

			Me conformé con el por ahora que pronunció. Al menos no era una negativa tajante. Esta vez, sí que me decidí a cogerla de la mano.

			—Prefiero conocerte mejor..., ya habrá tiempo más adelante para otras cosas. —Sonreí.

			Uno de los responsables del restaurante subió al pequeño escenario que estaba al fondo del local y anunció que un grupo iba a amenizar la velada interpretando canciones románticas. La gente aplaudió cuando tres chicos acompañaron al hombre en el escenario y se presentaron. Felicitaron a todas las parejas presentes por celebrar su amor y comenzaron con el concierto. Uno tocaba la guitarra, otro una especie de tambor de madera, y el cantante tenía una voz melódica y dulce. Sonaban muy bien. Interpretaron un bolero creando un ambiente de absoluta magia. La vida es más bella cuando suena un bolero. Varios enamorados salieron a bailar.

			—Me encanta este tipo de música —confesé a Zoe.

			—¿Quieres bailar? —propuso juguetona.

			—Se me da fatal y no he bebido el vino suficiente como para perder la vergüenza.

			—No seas soso. Me coges de la cintura y bailamos agarrados... —insistió.

			—De verdad, pretendo causarte buena imagen y no una lesión en el pie al pisarte —dije entre risas.

			—Vale... No insisto más... —Se apoyó en el respaldo de la silla y resopló. Me miró a los ojos y volvió a incorporarse hacia mí—. ¿Llevas algún tatuaje?

			—No he encontrado a nadie de confianza que me lo haga —contesté.

			—¡Yo te lo hago encantada! —Levantó los brazos y se señaló con ambos pulgares.

			—En realidad, me da miedo a que duela... —confesé con timidez.

			—No seas cobardica... Eso hay que solucionarlo.

			El cantante agradeció los aplausos del público cuando terminó el primer tema. Se escucharon los acordes de la siguiente canción. Zoe levantó la mirada y se mordió el labio.

			—¡No me lo puedo creer! —exclamó con alegría.

			—¿Qué? 

			—¡Me chifla esta canción! Culpable, de Tutto Durán, es muy romántica...


			Sin decir nada más me agarró de la mano y me empujó hasta lo que podría denominarse la pista de baile. 

			—Tú curas mis males, eres la culpable de que el corazón se me llene y no cabe... no cabe más nadie... —comenzó el cantante a interpretar la pieza.

			Zoe me pegó a su cintura. Al principio, estaba tan nervioso que no escuchaba nada más que el latido de mi corazón desbocado y la suave melodía de lo que parecía una balada. Justo cuando empezaba a tranquilizarme y a moverme con algo de armonía, el ritmo cambió y subió de intensidad con una base de reggaetón. Me sorprendió que la letra no fuera ofensiva ni misógina. Deslicé las manos hacia su espalda, al igual que ella las tenía en la mía. Sonrió. Suspiré. 

			—Me has mentido —señaló.

			—¿Por qué? —fruncí el ceño sin dejar de moverme.

			—No bailas tan mal. De hecho, lo haces mejor de lo que esperaba.

			Dibujé una sonrisa. Decidí disfrutar de ese fugaz instante en el que nuestros cuerpos se reclamaban para danzar y confirmar nuestra afinidad. El resto del mundo desapareció, solo existíamos Zoe y yo en aquel restaurante. No me importaba nada más que verla sonreír y feliz. Nadie me había sacado nunca a bailar, ese atrevimiento me engatusó. La junté un poco más a mí. Fue un acto reflejo, tuve que saciar la necesidad de notarla más cerca. De respirar su aroma...

			—Eres la culpable... de que el corazón a mí me vaya a mil por hora. Cuando tú bailas así lentito me enamoras... —cantó el joven.

			¡Joder! El cantante acababa de hacerme una radiografía sentimental y la estaba recitando en directo. Sospechaba que aquella canción iba a ser una de mis imprescindibles desde aquel momento.

			—Guarda energía porque la noche no ha hecho más que empezar —me advirtió.

			—Miedo me das...

			—No te falta razón —rio con picardía.

			Me descolocaba porque no era capaz de adivinar lo que tenía en mente. Así que opté por dejarme llevar y sorprender. Cero expectativas y un millón de ganas de seguir bailando con ella.

			Salimos del cubano sobre las once de la noche. Íbamos cogidos de la mano, me llevó hasta la Gran Vía.

			—¿Qué hacemos aquí? —pregunté.

			—Coger un taxi —contestó observando la carretera—. ¡Por ahí viene uno!

			—¿A dónde vamos?

			—¡¡¡TAXI!!! —Casi me deja sordo. Me miró sonriendo—. Siempre he querido hacer esto..., como en las películas. —Se encogió de hombros y rio.

			—Dame una pista... —pedí con inocencia.

			—Te la acabo de dar.

			—Pues no la he pillado...

			—Es verdad, lo olvidé. No podéis ser guapos y listos a la vez —bromeó.

			—Muy gracioso... —protesté entre risas.

			—¿Te gustan las palomitas?

			—Sí, pero no tengo mucha hambre después de lo que hemos comido.

			—Pues no podemos ir al cine sin palomitas.

			Media hora más tarde estábamos sentados en las butacas de un cine que reponía Casablanca por motivo del día de los enamorados. Zoe me confesó que era una de sus películas favoritas y, aprovechando que la emitían en pantalla grande, quería compartir la experiencia conmigo. Yo ya la había visto, pero me encantaba..., era romántica, poética... Un clásico. Mientras veíamos el film, ella apoyó su cabeza en mi hombro hasta que terminó. Fue una sensación muy agradable, notaba su calor, su perfume avainillado, sus carcajadas espontáneas y su llanto melancólico. Salimos de los Cines Palafox, que estaban ubicados en el corazón de la ciudad, casi a las dos de la mañana. Paseamos sin saber a dónde nos dirigíamos. El frío era intenso y tenía más ganas de irme a mi piso con ella que de dar una vuelta.

			—¡Es una historia preciosa! —exclamó Zoe—. ¿No crees?

			—Sí, pero es muy triste... —señalé.

			—Lo sé. Es una de las pocas pelis de amor que presentan un protagonista masculino que es humano. Rick siente, sufre, ama, llora y no es un hombre rudo y sin sentimientos. Empatizo mucho con él. 

			Sonreí. Me sentí comprendido. La cogí por la cintura y le di un beso en la mejilla. Cuanto más la conocía, más convencido estaba de que éramos almas gemelas.

			—Te entiendo. A mí tampoco me gustan cuando nos ponen a los tíos como gallos de corral. —Quise hacerla rabiar—. Pero insisto en que es un drama.

			—La otra opción era Algo pasa con Mary. Relata muy bien la experiencia del chaval..., aunque se acerca más a la tragedia que a la comedia. El chico se pilla sus partes con una cremallera, le ataca un perro, todo le sale mal... —Estalló en risas.

			—¡Es divertidísima! 

			—Esa no la reponían en el cine, pero si quieres la vemos otro día...

			Anduvimos unas calles más, la cuidad a esas horas estaba desierta. De repente, se detuvo justo en frente de una tienda. La persiana estaba echada. Levanté la vista y leí el letrero.

			—¡Este es tu estudio de tatuaje!

			—Y te voy a regalar uno —afirmó.

			—No estoy seguro... 

			—Ya veo que no pillas mis bromas —dijo Zoe mientras abría el candado de la persiana.

			La ayudé a levantarla y, después de desactivar la alarma, entramos en el local. Tenía un diseño muy moderno. Estaba decorado con fotos de personas tatuadas, pero hechas con mucho gusto. Fondo blanco, encuadre perfecto, algunas eran en blanco y negro... En la sala de espera había un sofá chester marrón y una vitrina con una banqueta del mismo color. 

			—¡Bienvenido a mi picadero! —exclamó.

			—Es otra broma, ¿verdad? —dije nervioso.

			—¡Por fin das con una! —Me cogió de la mano—. Ahora, en serio, bienvenido a mi rincón de magia. Aquí hago mis creaciones.

			—Es muy bonito, Zoe. 

			—Ha sido muy complicado sacar este negocio a flote. Estoy muy orgullosa de mi trabajo y esfuerzo...

			—Imagino —susurré mientras observaba el lugar. Tenía encanto.

			Sus ojos se volvieron vidriosos, estaba emocionada. 

			—¿Estás bien? 

			—Sí, perdona... —Se limpió una lágrima con el puño—. Parezco dura, pero después soy un trozo de pan. Ha sido complicado llegar hasta aquí, aunque ha merecido la pena. ¡Ahora tengo hasta lista de espera para que se tatúen en mi estudio!

			—¡Felicidades! Eso es porque eres la mejor.

			Tiró de mí y me pegó a su cuerpo. Estábamos más cerca que en la pista de baile. Nos miramos a los ojos. Me puse tan nervioso que, ni con el roce de nuestra piel, pude excitarme. 

			—Un día, si te animas, te hago uno... —dijo en voz baja.

			—Tengo que pensarlo... No sé qué tatuarme ni dónde... —respondí casi en un susurro.

			—Si quieres te tatúo ahora mismo los labios...

			—¿Los sabios? Tiene que doler mucho... —añadí con inocencia.

			—Vamos a comprobarlo.

			Pasó sus manos a mi espalda y me empujó hacía ella para fundirnos en un ardiente y apasionado beso. La envolví en mis brazos y quise hacerla mía durante un instante que se me atojaba eterno. Nuestras lenguas bailaron reggaetón, salsa, bolero y hasta un cha cha cha. Fue intenso. Se apartó con delicadeza y me miró.

			—¡Joder! Si sabe tan bueno te dejo tatuarme hasta el alma. —Junté mi frente con la suya.

			—Cómo se nota que te gusta la poesía. —Se mordió el labio—. No es muy frecuente que los chicos me digan esas cosas.

			—Será que solo te has juntado con locos y ciegos. 

			Se abrió la puerta y entró un tipo con muy malas pintas. Me puse delante de Zoe. El corazón se me aceleró. Si alguien entraba al local pasadas las dos de la mañana no era para hacerse un tatuaje. 

			—Está cerrado —dijo Zoe seria.

			—Mira, guapita, dadme todo el dinero que llevéis y los teléfonos móviles. —El hombre sacó una especie de navaja diminuta. 

			—Oiga, cálmese. Le daremos lo que nos pida, pero no se altere —le pedí nervioso. ¡Nos estaban atracando!

			Zoe le dijo al atracador que abriría la caja y le daría lo recaudado. De repente, cambió su rostro y sonrió. Se acercó al mostrador, se agachó y alzó en sus manos un bate de béisbol.

			—¿Quieres probarlo o prefieres irte por donde has venido? —Ahora era Zoe la que amenazaba al hombre. 

			—¡Vamos a tranquilizarnos un poco! —Estaba al borde del infarto.

			—Muñeca, no quiero haceros daño. Dame el dinero y me voy —insistió.


			Entonces, contra todo pronóstico, la pelirroja accionó un mando y bajó la persiana del exterior. ¡Nos estaba encerrando con un delincuente en su estudio!

			—¿Qué haces? —cuestioné asustado.

			—Te lo advertí, te has metido con la chica equivocada. —Ignoró mi pregunta—. Voy a llamar a la poli y de aquí no sale nadie.

			El atracador tragó saliva, creo que comenzaba a estar más asustado que yo. Tiró la navaja al suelo y levantó las manos.

			—¡Tú ganas! Déjame salir y me voy —espetó.

			Zoe me pidió que le pasara la navaja con el pie. Le hice caso. Accionó de nuevo el mando y levantó la persiana. Aunque esta vez sonó con intensidad la alarma del local. Cuando el atracador se dispuso a salir, le bloqueaban la puerta dos agentes de policía. Se dio la vuelta y Zoe lo señaló con el bate. 

			—Agentes, ¡necesitamos ayuda! Este individuo quería atracarnos —gritó mi heroína.

			Los policías inmovilizaron al hombre. Después, nos tomaron declaración y se lo llevaron esposado. Zoe explicó que había visto a los agentes a lo lejos y por eso entretuvo al delincuente. Llamó la atención de ellos al subir y bajar la persiana y al activar la alarma para que nos ayudaran. 

			—Casi me meo encima —confesé.

			—¡Y yo! Si no hubiese visto a los polis le habría dado el dinero y los móviles, pero era la oportunidad perfecta para que lo detuvieran.

			—Has sido muy valiente, Zoe.

			—Lo sé —bromeó—. Las chicas también podemos rescataros.

			—De eso no me cabía ninguna duda. 

			Me sentí aliviado al saber que su impulso no fue un acto suicida, sino fruto de ver a los agentes en el exterior. Me salvó de aquel tipo. El cuento estaba cambiando y el príncipe había sido rescatado por la princesa. Aunque en pleno siglo XXI era ridículo seguir pensando de esa forma tan anticuada. Zoe era una chica maravillosa, independiente, fuerte, sensible y apasionada. Sabía arreglárselas ella solita. Y, si me estaba dando la oportunidad de conocerla, solo podía significar una cosa: yo también le gustaba.

			Nuestra velada había sido de lo más intensa. Cena exótica, baile sensual, película romántica, un beso apasionado y ¡hasta un intento de atraco! Solo tenía una pregunta: ¿cómo iba a ser capaz de superar su cita? 

		

	




		
			15 de febrero

			Revoloteaban tantas preguntas en mi mente que me lamenté no habérselas formulado la noche anterior. 

			Hice una lista por orden de importancia:

			¿Por qué eligió el día de San Valentín para nuestra primera cita?

			¿Qué hubiese pasado si el atracador no nos hubiera interrumpido?

			¿Por qué no se vino a casa conmigo?

			Arrugué el papel y lo tiré al cubo de la basura. Me preparé un café y miré con tristeza por la ventana. Llovía. Hacía un día espantoso de lluvia y viento. Era viernes y no había ido a trabajar. Me cogí el día libre y también se lo di a mi equipo. Llevábamos el trabajo muy adelantado y podíamos permitirnos ciertas licencias, como descansar algún viernes que otro. Repasaba una y otra vez nuestra quedada, las miradas de complicidad, su sonrisa, el baile... Acaricié mis labios con la yema de los dedos al recordar nuestro ardiente beso. Necesitaba ver una peli de terror y con mucha sangre o de lo contrario me convertiría en un adorable y empalagoso osito de peluche con tanta ñoñería y romanticismo.

			Blas apareció en el salón, me saludó y fue a la cocina a por una taza de café. Se sentó en el sofá a su regreso y dio un sorbo a la bebida.


			—Hoy te toca a ti —sentenció.

			—¿El qué?

			—He puesto una lavadora con los edredones y como está lloviendo no puedo tender en la terraza. Tienes que ir a la lavandería de abajo y meterlos en la secadora.

			—¿Por qué has puesto una lavadora hoy que está diluviando? —pregunté disgustado.

			—¿En serio tengo que explicártelo? —dijo molesto.

			Blas podía ser fiestero, descuidado, impuntual..., pero le encantaba la limpieza. Era el tío más pulcro y aseado que conocía. Como no, su afán porque todo estuviese inmaculado lo llevaba a rajatabla en nuestro día a día. No le faltaba razón y, aunque me fastidiara tener que bajar a la lavandería, era primordial mantener la casa limpia y ordenada.

			—Ve tú —protesté.

			—No. La última vez fui yo. Te toca... 

			Lo miré con disgusto, me bebí el café de un trago y fui a por la cesta que usábamos para la ropa limpia. Abrí la lavadora y saqué los edredones y varias sábanas. Maldije en voz baja. Cogí un paraguas y me dispuse a salir a la calle.

			—¡Pásatelo bien! —gritó Blas antes de que me marchara. 

			—Vete a la mierda.

			Llovía a cántaros. Menos mal que la lavandería estaba a unos metros de nuestro portal. Tardé menos de un minuto en llegar, pero me calé entero. Me acordé de toda la familia de mi compañero de piso. Metí la ropa de cama en la secadora y puse un programa. Indicó que tardaba media hora en terminar el proceso completo. Al mirar a la calle, pensé que lo mejor que podía hacer era esperar en el interior del local a que se secaran los dichosos edredones. Me senté en una silla de la bancada de plástico y acero y saqué el móvil para entretenerme mientras buceaba en las redes sociales. Nunca mejor dicho, con lo mojado que estaba. El ruido de la puerta abriéndose hizo que apartara la mirada de la pantalla del teléfono para saber quién entraba. Casi me caigo de mi asiento al ver a Zoe empapada con un montón de sábanas. Sonreí y me acerqué a ella. Arqueó una ceja al verme.

			—Esto es cosa del destino —bromeé.


			—O de tu prima y Blas... —supuso.

			No falló. Los dos celestinos se habían confabulado para citarnos en un lugar donde tuviésemos que estar un buen rato juntos. Al principio sentí rabia por la chiquillada, pero enseguida lo agradecí. Zoe estaba preciosa con el pelo mojado y la ropa pegada a sus sugerentes curvas. 

			—No sé cómo no he sospechado nada cuando Raquel ha insistido en que tenía que venir a lavar las sábanas... ¿Quién pone una lavadora a las tres de la tarde un día de lluvia? — rechistó mientras programaba el lavado.

			—Somos unos ingenuos. Yo también he picado... Blas me ha ordenado que secara los edredones.

			—Lucas, ¿sabes que está cayendo un aguacero? Cuando regreses a casa con la ropa estará de nuevo chorreando...

			¿Cómo podía haberles funcionado un truco tan rancio? El plan flaqueaba por todos los lados y aun así habíamos sucumbido. 

			—Soy gilipollas... 

			—Vamos a hacer una cosa... —propuso Zoe.

			—¿Más citas? Con esa frase empezaste la última vez en la azotea... —bromeé.

			Me dio un golpe en el hombro y soltó una carcajada. Vi cómo se sonrojaba. Me encantaba hacerla reír. 

			—Tu compañero es muy limitado como para que se le haya ocurrido a él esta estratagema, así que primero nos vengamos de Raquel —adoptó pose de villana de Disney.

			—¿Qué quieres hacer?

			—Entramos a mi piso a hurtadillas y le damos un buen susto. Como el que te dio anoche el atracador.

			—Oye. A ti también te intimidó... —me defendí.

			—No me hagas hablar del tema... —Me dio un pico para que me callara. Funcionó.

			El programa de secado tardaba media hora y el de lavado de Zoe más de sesenta minutos. Nos daba tiempo de sobra para subir, acojonar a mi prima y bajar a por los edredones y sábanas. 

			Anduvimos por la calle como críos, riendo, dando saltitos y jugueteando. Era divertido sacar al niño que llevamos dentro de vez en cuando y dejarlo libre para que hiciera travesuras. Subimos hasta el cuarto piso en el ascensor. El momento fue de lo más erótico. Los dos recluidos en un metro cuadrado, mojados y con la adrenalina disparada. Pude contenerme para así realizar nuestra pequeña venganza. Zoe abrió con suavidad la puerta de la entrada. Nuestros pasos eran extremadamente sigilosos. No queríamos que nos descubriera. 

			—En su cuarto... —susurró Zoe.

			La puerta estaba cerrada y se escuchaba ruido en el interior. Soltamos una leve risa al imaginar el sobresalto de Raquel al irrumpir en su dormitorio gritando a pleno pulmón. Hice una cuenta atrás en voz baja y, al terminar, giramos el pomo y entramos en su habitación chillando como auténticos locos. Nuestra sorpresa fue al descubrir que Raquel no estaba sola en su cama, sino que cabalgaba desnuda encima de Blas. Los eufóricos amantes se llevaron tal susto que comenzaron a gritar despavoridos. Mi prima intentó levantarse y taparse con las sábanas, pero al tener a Blas debajo de ella solo consiguió tirarlo al suelo mientras nos mostraba sus partes íntimas. Zoe y yo no dábamos crédito a lo que estábamos contemplando. Mi amigo cayó al suelo al grito de «¡me cago en to´!», de espaldas y con el mástil alzado.

			—¡¿Qué mierdas estáis haciendo?! ¡¿Acaso habéis perdido la cordura?! —exclamó mi prima.

			—¡Joder, Raquel, lo siento! —se apresuró a decir Zoe.

			Blas se incorporó de espaldas, dejando su trasero al descubierto. Al darse cuenta de que nos saludaba con el culo, se dio la vuelta. Vimos como bailaba su miembro antes de que se lo tapara con las manos. Estallé en risas.

			—Se os está bien empleado por liantes —espeté sin dejar de reír.

			—¡Fuera! —Raquel nos tiró un cojín.

			Zoe y yo salimos del dormitorio. Al llegar al salón nos miramos y continuamos con el festival de risas. Escuchamos a mi prima protestar desde su cuarto. La escena había sido dantesca. Nos sentamos en el sofá e intentamos recuperar la compostura.

			—No querían prepararnos una encerrona —aseguré—. Pretendían sacarnos de casa para que ellos pudieran acostarse a escondidas.


			—Me quedo más tranquila —bromeó la pelirroja. Volvimos a reír.

			Raquel salió con paso firme al salón. Llevaba una bata y zapatillas con forma de conejo. Intentó ponerse seria para abroncarnos, pero en cuanto se acercó a nosotros le entró una risa floja que fue a más.

			—¡Joder, cabrones! ¡Qué susto nos habéis dado! —intentó pronunciar entre carcajada y carcajada.

			—Que conste que nosotros también nos hemos llevado una buena sorpresa. Pensábamos que estabas sola. —Levanté la mano como si jurara ante la Constitución.

			—Si quieres acostarte con Blas, dímelo y me voy al estudio o a dar una vuelta —aseguró Zoe—. Pero no me mientas, que luego pasan estas cosas. —Señaló en dirección al dormitorio de su compañera de piso.

			—Raquel se empeña en que nuestros encuentros sean furtivos. —Blas apareció mientras se ponía la camiseta.

			—¿Cuánto tiempo lleváis viéndoos? —pregunté por inercia al escuchar encuentros en plural.

			—Es la primera vez que pasa —aseguró Raquel.

			—Dos semanas —dijo Blas casi al mismo tiempo que respondía su amante.

			—No sabes guardar ningún secreto —le acusó mi prima.

			—Es que no quiero que sea algo que tenga que callarme. Me gusta estar contigo, hacer el amor, charlar... Me niego a ocultarlo. No estamos haciendo nada malo.

			—Yo no soy como el cursi de Lucas —dijo malhumorada.

			—¡Oye! —me defendí.

			—A mí me va otro rollo. Si me atas muy fuerte, suelto la cuerda y me voy —aseguró.

			Blas la cogió por la cintura y la apretó a él. 

			—No quiero atarte. Solo pretendo que lo pasemos bien juntos.

			Sabía a ciencia cierta que esas palabras acaban de llegar en lo más hondo del corazón de Raquel. Cualquier otra respuesta hubiese sido un potente repelente, pero lo que dijo mi amigo la conquistó. Se fundieron en un acalorado beso. 

			—Si nos disculpáis —Raquel desvió la mirada hacia nosotros—, vamos a terminar lo que habéis interrumpido.

			Blas la empujó hasta el dormitorio y cerraron de un portazo. Miré a Zoe, se encogió de hombros. 

			—¿Vamos a tomar un café? —Miró la hora en su teléfono—. Quedan más de cincuenta minutos hasta que tenga que recoger las puñeteras sábanas.

			—Me parece perfecto.

		

	




		
			11 de marzo

			PARTE DE MÍ

			Presiento tu presencia

			aunque no estés presente.

			Aunque no vuelva a verte,

			siempre te tengo en mi mente.

			Aunque quieras perderte,

			siempre serás mi presente.

			El pasado es tu recuerdo.

			El futuro, volver a verte.

		

	




		
			Desde el día que descubrimos la aventura de Raquel y Blas, no había vuelto a ver a Zoe. Todavía tenía presente los ecos de nuestra última conversación en aquella cafetería. Habían pasado muchos días, casi un mes sin saber nada de ella. El trabajo me había secuestrado. Lo que parecía que al principio teníamos bajo control explotó y tuvimos que ingeniárnosla para que no quedara ningún cabo suelto. Reuniones, citas, más reuniones e innumerables horas diseñando la escaleta, proponiendo y buscando artistas e invitados, seleccionando las piezas y poemas que iban a recitar y preparando las redes sociales para hacer el mayor ruido posible antes de que se emitiera el programa.

			—Chicos, es importante saber todo lo que tenemos cerrado —dije al resto de mi equipo en una pequeña sala de la televisión.

			—Están confirmados Diego Ojeda, Vanesa Martín, Pablo López, Marwan, Irene X y Zahara —aseguró Carol.

			—Faltan dos artistas más —señalé.

			—Sí. Me responden esta semana Defreds y Beret.

			—¡Perfecto! 

			—Yo tengo fichados a los seis talentos aragoneses —aseguró Reyes y se autorregaló unos aplausos.

			—¡Genial! Ayuda a Carol con los dos invitados vips...

			—El público está listo para el veinticinco de abril. —Sergio había hecho su trabajo—. El guion está a medias. Prefiero esperar a que los invitados estén confirmados para no tener que hacer y rehacer la escaleta.

			—¿Puedes contarnos un pequeño esbozo? —le pedí al redactor.

			—Claro. —Carraspeó—. Primero tú —me señaló— realizas una pequeña presentación, explicas en qué consiste el programa y después das paso a las actuaciones. 

			—Muy bien. Hay que preparar un vídeo de presentación de cada artista aragonés desconocido... —observé.

			—Sí, un equipo de cámara y redactor ya está grabando los seis vídeos —apuntó Blas.

			Respiré aliviado. Por fin habíamos retomado el buen camino para que todo estuviese perfecto el día de la emisión del programa. Después de la fructífera reunión, necesitaba cafeína. Fui a la cafetería de la tele y cogí un cortado de la máquina expendedora. No me gustaba el sabor de aquellos brebajes industriales, pero era lo más parecido a un café que había sin salir de las instalaciones. Adolfo me sorprendió al llamarme.

			—¿Cómo va el programita de poesía? —preguntó con inri.

			No llegaba a comprender por qué relegaban a un puesto inferior al contenido cultural cuando habían accedido a apostar por el programa y emitirlo en prime time. Quizás era un mecanismo de defensa por si pinchaba y las audiencias no eran las esperadas. Así me lo podría recriminar con un ¡te lo dije!

			—Muy bien. Vamos a arrasar —respondí con recelo.

			—Eso espero. Supongo que sabes que, si no va bien...

			—¿Qué?

			—Te pondrán de patitas en la calle... —susurró.

			—Es otra de tus bromas —contesté nervioso.

			—Me temo que no —aseguró antes de marcharse.

			Resulta que me equivocaba, su desconfianza hacia el programa no era para que después pudieran echarme en cara que no les convencía ese tipo de contenido si no funcionaba. Quizás, fuera para presionarme o porque no le gustaba la poesía... No tenía ni idea. Lo que sí que sabía seguro es que, si no obtenían los resultados esperados, no habría un ¡te lo dije!, sino un ¡vete a la puta calle!

		

	




		
			15 de marzo

			—¡No pueden hacerte eso! —protestó enérgicamente Raquel.

			—Claro que pueden y lo harán si las audiencias son una mierda... En la tele estamos contratados por una productora y nuestro contrato es por obra. Lo que significa que pueden echarnos cuando les plazca —expliqué y me apoyé en el respaldo del sofá de nuestra cafetería favorita.

			Blas y yo habíamos ido a tomar unas birras después de salir de trabajar. Llamamos a Raquel y acordamos que nos veríamos en La Clandestina. La semana había sido muy intensa. Como era vienes, dejamos el chocolate caliente para otra ocasión y fuimos a por cerveza fría. 

			—Si te echan me voy contigo. —Blas demostró una vez más su lealtad.

			—No va a pasar. El programa va a ser un éxito. —Estaba convencido. 

			—Le voy a decir a toda la people que lo vea —añadió mi prima.

			—Hablando de gente... No sé nada de Zoe desde hace semanas... 

			—La he visto muy poco por el piso. Sé que ha tenido mucho curro con el concurso...

			—¿Qué concurso? —preguntamos Blas y yo al unísono. 

			—¿No os ha contado nada? —Raquel se sonrojó al averiguar que era la única que lo sabía y se sintió especial. —Esta semana se ha ido a Madrid porque participa en un concurso de tatuadores a nivel nacional. Si gana, además del premio en metálico, saldrá en un montón de medios de comunicación y le otorgará muchísima publicidad y prestigio para su estudio.

			—¡No sabía nada! —exclamé—. ¿Cómo le ha ido?

			Raquel se encogió de hombros y no dijo nada. Dio un saltito y se sentó sobre las piernas de Blas. Mi amigo le dio un beso en la frente. Fruncí el ceño.

			—¿Tienes su número de teléfono? 

			—Sí, claro —respondió con aires de suficiencia.

			—Te doy dos opciones. O me lo das por las buenas y así puedo llamarla para saber cómo está, o te hago la vida imposible hasta que...

			Un ruidito me avisó que había recibido un mensaje.

			—No seas brasas, Lucas. Acabo de pasarse su contacto por wasap —aseguró mi prima.

			—¡Gracias, gracias! —La colmé de besos.

			Una hora y media después, estaba en mi piso preparándome la cena. Pasaban de las ocho de la tarde. Apagué la vitro y dejé de calentar el salteado de verduras. Mi pulso volvía a descontrolarse al saber que iba a escuchar la voz de Zoe. Cogí el teléfono y marqué su número.

			—¿Sí?

			—Soy Lucas, ¿qué tal estás?

			—¡Lucas, qué alegría escucharte! —exclamó feliz—. Aún estoy esperando la segunda cita...

			—He tenido mucho lío en el trabajo y no he podido prepararla... —intenté salir airoso.

			—Suena a excusa barata —dijo juguetona.

			Joder. Había llamado para interesarme por su ella y ganar puntos y los perdí casi todos en un segundo. En realidad, estaba esperando a una fecha concreta, pero no podía adelantarle nada. 

			—No he dejado de pensar en ti ni un solo día. Créeme cuando te digo que si no ha sido aún es por un buen motivo.

			—¡Vale! No te pongas tan serio... —rio.

			—Mi prima me ha contado que estás en Madrid porque te presentas a un concurso, ¿cómo estás?

			—Nerviosa. Hoy ha sido la semifinal y ¡he pasado a la final! Que se celebra mañana. Me cuesta creer que esté entre los tres mejores tatuadores de España. —Resopló.

			—¡Felicidades! ¿Por qué no me dijiste nada? Me encantaría estar allí contigo.

			—¡Aún estás a tiempo! —bromeó—. Perdona, sé que tienes que trabajar... estaba tomándote el pelo.

			—¿Se puede ver en alguna web o red social? —pregunté.

			—Sí, ahora me guardo tu número y te mando un enlace por wasap con la información del evento y dónde puedes verlo en directo.

			—¡Te deseo mucha suerte, Zoe!


			—Gracias, Lucas.

			En cuanto colgué, busqué el teléfono de Blas y lo llamé.

			—¿Qué pasa tío? —respondió.

			—Dile a Raquel que no hagáis planes para mañana —le comuniqué.

			—¿Y eso?

			—Voy a comprar tres billetes de AVE y nos vamos a pasar el finde a Madrid.

		

	




		
			16 de marzo

			Raquel acariciaba el pelo de Blas, se susurraban cosas al oído y reían con complicidad. Nunca había visto tan feliz a mi prima. Me atrevía a aventurar que se estaba enamorando de mi amigo. Nos separaba el pasillo del vagón del tren; yo estaba sentado en la parte izquierda y ellos en la derecha. Habíamos cogido el AVE de las diez de la mañana y faltaba media hora para llegar a la capital. Seguro que Zoe se llevaba una grata sorpresa al vernos. 

			—Es precioso lo que estás haciendo... —dijo Raquel. Me dedicó una sonrisa y alargó el brazo para cogerme de la mano.

			—¡Lo que estamos habiendo! —matizó Blas.

			—Eres un zoquete —le acusó su amante—. La idea ha sido de Lucas y nosotros lo estamos acompañando.

			—Perdona... —asintió avergonzado.

			—Veo que te tiene bien educado. —Le saqué la lengua a Blas a modo de burla.

			—Hoy mojas —aseguró mi prima y me cucó un ojo.

			—¡Ya habló la reina del romanticismo! Creo que me estoy arrepintiendo de pediros que me vinierais conmigo... —susurré y me recliné en el asiento.

			—No seas soso. Sabes que con nosotros nada puede salir mal.

			Podría dilatar mi explicación y aburriros soberanamente con todo lo que pasó después. Así que intentaré ser breve para que no os desesperéis tanto como yo. Cuando fuimos al recinto donde se celebraba el concurso, ¡nos confundimos tres veces al buscar la ubicación! ¡Tres putas veces! Primero, Raquel insistió en que todos los eventos importantes se celebraban en el Wizink Center. Aun sabiendo que no era allí, tuvimos que ir por culpa de su tozudez. 

			—Pero en Facebook pone que es en IFEMA, en la feria de Madrid —repuse.

			—¡Tú ni caso! Un certamen tan distinguido tiene que ser en el Wizink. Como los premios de Los 40 Principales —dijo Raquel con convicción.

			Os prometo que insistió tanto que me hizo dudar. Por prevenir, fuimos hasta el dichoso Wizink Center. Como era de esperar, allí no se celebraba ningún concurso de tatuajes. Puse los ojos en blanco y respiré profundamente. Nos subimos a un taxi, íbamos con el tiempo justo. Blas se sentó en el asiento del copiloto e indicó al conductor nuestra dirección. Yo abronqué a mi prima sobre las desventajas de su cabezonería. El trayecto se me estaba haciendo eterno. Después de media hora de paseo en coche, el vehículo se detuvo en ¡el parque de atracciones!

			—Señores, ya hemos llegado —nos informó el taxista.

			—¿Cómo que hemos llegado? —pregunté cardiaco.

			—Habéis dicho que os trajera a las ferias de Madrid.

			—¡Blas, en singular! A la feria de Madrid. ¡A IFEMA! —grité sin control—. Creo que me va a dar un patatús.

			Salí del coche y golpeé con el pie la primera piedra que encontré en mi camino. Con tan mala suerte que reventé un faro del taxi. El conductor salió asustado y comprobó mi acto de vandalismo.

			—Disculpe, no era mi intención.

			—¡Joder, me has roto el faro! —exclamó llevándose las manos a la cabeza.

			—Se lo pagaré. Estoy teniendo un día de locos... Me haré cargo de la factura del taller.

			Entré en estado de shock y comencé a hiperventilar. Raquel y Blas salieron del vehículo para intentar tranquilizarme.

			—No vamos a llegar a tiempo. ¡Todo esto es culpa vuestra! De tu obstinación —señalé a mi prima—, y de las dos neuronas que te quedan —acusé a mi amigo.

			—Cálmate, chaval —dijo el taxista—. El desperfecto lo cubre el seguro. Ahora te sientas a mi lado y os llevo a IFEMA en un santiamén. 

			El hombre me vio tan desesperado que optó por compadecerse de mí y buscar una solución de forma inmediata. Me tentó abandonar a Raquel y a Blas allí mismo, pero seguro que les sabía más a premio que a castigo, porque estábamos en el parque de atracciones. Agradecí su ofrecimiento al conductor y partimos rumbo al concurso de tatuajes. 

			—Son casi las dos de la tarde. El evento comenzaba a la una —protesté.

			—Si hubiéramos cogido el tren más temprano no pasarían estas cosas. —Raquel se quedó tan fresca.

			Me volví hacía ella y la fulminé con la mirada. Mi prima abrazó a su amante y me hizo una peineta. Cuando llegamos a nuestra parada, pagué la carrera y le di una generosa propina al taxista. Buscamos el pabellón número dos. Y, para no salir de nuestra rutina, ¡volvimos a confundirnos! Había una convención de maquinaria agrícola. Desesperado, decidí preguntar a una de las azafatas que estaba trabajando. Nos indicó que nuestro evento tenía lugar en el pabellón número doce. Aceleramos nuestro paso. Perdí todas las esperanzas. Llegábamos estrepitosamente tarde. Cuando accedimos al lugar correcto, el concurso había finalizado. La gente comenzaba a dispersarse para abandonar el recinto. Avanzamos hasta la mitad del pabellón, me detuve y me agaché para tomar aliento. A los pocos segundos, llegaron Raquel y Blas.

			—¡Ya ha terminado! —protesté con los brazos abiertos.

			—Lo siento, cariño —dijo Raquel.

			Entonces abrió los ojos como platos y sonrió. La miré extrañado. Ella hizo un gesto con la cara para que me diera la vuelta. Le hice caso y contemplé a Zoe a unos metros. La gente pasaba entre nosotros como si fueran gotas de agua en un día de lluvia. Yo no podía dejar de mirarla. No sabía si sonreír o echarme a llorar.

			—Lucas, ¿qué estás haciendo aquí? —preguntó confundida.

			—Quería sorprenderte y acompañarte, pero nos hemos retrasado... —dije abatido—. ¿Cómo ha ido? 

			—He quedado tercera... —pronunció mientras se acercaba a mí—. ¿Has venido desde Zaragoza solo para apoyarme?

			—Sí —asentí y me pasé la mano por el pelo—. Lamento que no hayas ganado el premio.

			—Creo que he ganado algo mucho mejor...

			Corrió hacía mí y se detuvo antes de que chocáramos. Me miró a los ojos y respiró con intensidad. Pasó sus manos por detrás de mi nuca y me besó. Justo, en ese instante, chocamos. Sentí cómo me desvanecía al suelo para coger impulso y volar junto a Zoe. Joder, fue pura magia. Fue tan sincero que hasta derramé un par de lágrimas. 

			—Si sigues así voy a pensar que sí que estamos hechos el uno para el otro —susurró.

			—Eso te lo aseguro.

			Eran las diez y media de la noche de aquel surrealista sábado en el que casi me vuelvo loco. Estábamos tomando unas cervezas en un bar de la Plaza Mayor. 

			—Voy a pedir algo para picar y así cenamos, ¿qué os parece? —sugirió Blas.

			¿Quién podía negarse a una tabla de quesos y jamón con pan untado con tomate? Eso fue lo que pedimos y saboreamos. Zoe seguía emocionada por nuestra visita sorpresa. Habíamos pasado todo el día juntos. Nos relató cómo habían sido las exigentes pruebas y lo orgullosa que estaba de haber quedado la tercera finalista entre más de cincuenta aspirantes de todos los rincones de España. Nosotros nos disculpamos por no llegar a tiempo y ya de paso le contamos nuestro disparatado trayecto hasta la Feria de Madrid.

			—Habéis llegado en el momento idóneo. Justo cuando más falta me hacía tener a alguien conocido para poder expresar toda mi alegría —explicó Zoe.

			—¡Caray, sí que lo has hecho! Le has expresado toda tu alegría a mi primo —dijo entre risas Raquel—. Casi explotas de tanta felicidad compartida.

			Le di un codazo y nos echamos a reír.

			—He flipado cuando he visto a Lucas en medio del pabellón. —La pelirroja me cogió de la mano—. Nadie había hecho algo tan bonito y alocado por mí.

			—Me apetecía venir y estar contigo... —dije en voz baja.

			—¡Joder, Lucas! ¿Has visto tu cuenta de Instagram? Tus poemas están petándolo. —Blas nos mostró la pantalla de su móvil con mi perfil abierto.

			—Sí, están funcionado de maravilla. Tuviste una gran idea.

			—Más de dos mil likes en cada publicación, ¡estás arrasando! —insistió.

			Zoe cogió el móvil de mi amigo y se perdió entre mis creaciones.

			—¡Lucas, son preciosos! No me habías dicho que escribías poesía... —afirmó sin apartar la mirada de la pantalla.

			—¿Te gustan? —Dibujé una sonrisa de bobo en mi rostro.

			—¡Me chiflan! —Movía los ojos de lado a lado, leyendo sin parar.

			—¿Cuántos seguidores tienes? —Quiso saber Raquel.

			—Tres mil seiscientos... —susurró Zoe.

			—En estos meses que he subido los poemas, me ha seguido mucha gente... —admití satisfecho.

			—Son buenos. Muy buenos —sentenció la tatuadora.

			Salimos a las doce de la noche del bar. En la calle hacía un frío atroz y aun así el tránsito de personas era destacado. Las terrazas estaban casi repletas, gracias a las estufas de gas que calentaban a los comensales, y la plaza rebosaba de vida a esas horas. Raquel propuso ir a una sala cercana donde tocaban jazz en directo. Cuando vivía en Madrid solía frecuentarla y nos aseguró que pasaríamos un buen rato. Nos encantó su propuesta. Zoe nunca había ido a ninguna, le fascinaba probar cosas nuevas. Yo era un apasionado de la música en vivo y Blas hacía todo lo que se le antojara a mi prima.

			Tardamos veinte minutos en llegar. El antro tenía el aspecto típico de las películas americanas, con una escalera que al bajar accedías a la sala donde había un escenario con músicos improvisando una melodía desenfrenada. Alrededor se distribuían mesas y sillas para disfrutar del ambiente y de las copas. En un lateral estaba la barra con camareros dispuestos a saciar nuestra sed de alcohol. Nos sentamos cerca del escenario para sacar más jugo a nuestra visita. La música incitaba a moverse. Acompañé a Blas a pedir cuatro cubatas de ron con cola. Le pedí que se controlara con lo que bebiera, ya que aquella noche quería estar pendiente de Zoe y no de su cogorza. Él me hizo un ademán con la mano para tranquilizarme, pero no lo consiguió. No era la primera vez que tenía que llevarlo a casa a cuestas por no saber administrar lo que tomaba. 

			Mi prima acertó con su elección. Llevábamos casi dos horas en el local conversando, riendo, bailando y sintiéndome más unido a Zoe que nunca. Entre nosotros había química. Lo estábamos pasando genial, pero ardía en deseos por quedarme solo con ella y hacerle el amor. Blas, para no perder la costumbre, comenzaba a dar síntomas alarmantes de embriaguez. Decía tonterías, se reía sin motivo alguno y descubrimos que era celoso. Muy celoso. Desconfiaba de todo hombre que se acercaba a Raquel, ¡hasta discutió con el camarero cuando nos trajo una de las rondas que habíamos pedido! 

			Sentí la necesidad de ir al aseo para lavarme la cara y despejarme. Se lo comuniqué a mis amigos. El baño estaba desierto. Me miré en el espejo y dejé libre un suspiro. 

			—Tú puedes, Lucas —me animé en voz baja—. Ella también te desea.

			La puerta del baño se abrió. Tragué saliva al ver que era Zoe la que entraba. Sin decir ninguna palabra, me empujó contra la pared y me besó. Me excité en un segundo. Estaba convencido de que notaba mi miembro duro. La rodeé con mis brazos. Ella me quitó la camiseta. El morbo de que alguien pudiera entrar y pillarnos era tentador, pero me vi en la obligación de frenar.

			—Puede entrar gente y vernos —susurré.

			—¿Dónde está el problema? —respondió con delicadeza.

			Mis hormonas brindaron todas a la vez y entraron en ebullición. Zoe me pasó la lengua por el cuello y lo besó apasionadamente. La escuchaba jadear. No pude resistirme. Quería colmarla de placer. La cogí del trasero y la junté a mi entrepierna. Soltó un pequeño grito que me estremeció. Me miró a los ojos y se acercó para morderme el labio. Desabroché los botones del pantalón. Iba a entregarme en el baño de un local de jazz. Me parecía vulgar y romántico al mismo tiempo. Entonces, la puerta se abrió bruscamente. Apareció Raquel con cara de pánico.

			—Necesito ayuda, ¡Blas se está peleando con un orangután! 

		

	




		
			17 de marzo

			—No te puedes hacer ni idea de lo mucho que te odio en estos momentos —sentencié.

			Regresábamos a Zaragoza en el AVE de las dos de la tarde. Zoe había cogido el de la una porque ya tenía el billete comprado y no coincidía con el nuestro. Blas me miró con cara de pena. Llevaba un ojo morado y le bailaban dos o tres dientes.

			—Si no sabes beber, ¡no bebas! —seguí abroncándole—. Por tu culpa estuvimos hasta las tantas de la madrugada en la comisaría y por suerte no te detuvieron. Pero nos fastidiaste el fin de semana.

			—Soy lo peor... —se autocompadeció. 

			—No me sirve que ahora digas que nunca volverás a hacerlo y que se te fue de las manos. ¡Te liaste a leches con un tío que te sacaba dos cabezas! Lo hiciste sin venir a cuento, solo porque cuando estás borracho ahogas en ron a la única neurona que te queda sana y te vuelves un celoso empedernido.

			—No seas tan duro con él —pidió Raquel—. Tampoco ha sido para tanto...

			—Joder, que casi lo meten en la cárcel... Destrozó parte del inmobiliario del local y faltó poco para que los amigos del gorila nos zurraran.

			—Le doy la razón a mi primo. ¡Blas, eres gilipollas! —Raquel se encogió de hombros.


			—Además, me fastidiasteis el momento más morboso y erótico de mi vida —confesé.

			—Creo que eso te escuece más que pasar la noche entera en la comisaría, ¿verdad?

			Asentí avergonzado. No podía negarlo. Por culpa del irresponsable comportamiento de mi amigo, perdí la ocasión de complacer a Zoe y fundirme con su cuerpo. Sentí lástima por Blas al comprobar que me observaba con ojos de gatito arrepentido. Solo le faltó maullar.

			—Te lo compensaré —Levantó los brazos.

			—¿Cómo? —pregunté.

			—Os dejo la casa libre el sábado que viene, la invitas a cenar y después... ¡a follar!

			—No entendéis nada —dije agotado—. Lo que pasó anoche en el aseo del pub de jazz es irrepetible y tú lo jorobaste.

			—¡Qué sí, Lucas! Ya lo sabemos. —Raquel puso los ojos en blanco—. Deja de lloriquear como un niño. Durante todo este precipitado viaje no has dejado de quejarte y lamentarte. Nosotros accedimos a acompañarte y nos has tratado fatal, culpándonos de todo lo que salía mal y echándonos en cara lo tontos que somos. A ti te jode que no te hayan salido las cosas como tú querías, pero..., ¡sorpresa!, la vida es así. ¡Por favor! Deja de protestar y actúa. Zoe está coladita por ti y eso te acojona porque no sabes qué hacer. Y lo pagas con nosotros.

			—Te confundes... 

			—¡Déjame terminar! —me interrumpió—. O sales del agilipollamiento mental en el que estás sumergido y le echas huevos para conquistar a Zoe o te demuestro que tengo más pelotas que tú y me la tiro yo.

			—No te entiendo... —alcancé a pronunciar.

			—¡Qué dejes tu papel de tonto enamorado y encenegado en lo platónico y vivas en el mundo real! La poesía es muy bonita para la ficción, pero en la realidad te está esperando una chica fabulosa que quiere sentir que luchas por ella.

			No sabía si lo que acababa de decir mi prima era un reproche o un consejo. Me dejé caer sobre mi asiento y reflexioné. 

			—Le estoy demostrando que la quiero... He ido a Madrid por ella —susurré.

			—Lucas, vas a medio gas. Pisas sobre seguro. Sé que Adriana te hizo daño, pero en el amor solo se puede ganar si arriesgas. Zoe te ha abierto el corazón. Su cita no pudo ser más personal. Ha pasado un mes y tú ni siquiera la has invitado a salir.

			—Estoy esperando a que...

			—¡Me da igual! —espetó—. Si esperas mucho dejarás partir el tren.

			Raquel tenía razón. Era un cobarde. Aseguraba que me había enamorado de Zoe nada más verla, pero el miedo a que me lastimaran de nuevo me hacía prudente. Retrasé mi cita con la excusa de llevarla a un lugar especial para mí, pero en realidad era eso; una excusa. Me aterrorizaba meter la pata y que ella saliera corriendo. O que me conociera mejor y no estuviéramos en la misma frecuencia. Me sentía tan feliz a su lado que prefería no hacer nada y conformarme con las migajas que habíamos compartido a dar un paso más y que la espantara. 

			—¿Tan poca estima te tienes? —preguntó Blas.

			—¿Perdona?

			—Tienes miedo a no gustarle y eres incapaz de ver lo mucho que vales. Eres listo, creativo, buen colega... Un poco protestón, pero con buen corazón. Gustas a muchas chicas, ¡hasta Adri quiso volver contigo después de que cortarais! ¡Eres mi mejor amigo! No hay nadie como tú.

			—Joder, Blas... me vas a emocionar. 

			—Me sabe fatal cuando uno no se valora... —rechistó y me dedicó una inquietante sonrisa con sus dientes descolocados y su ojo hinchado. 

			—Os pido disculpas por haber sido tan capullo durante el fin de semana. —Junté las palmas de las manos—. Necesitaba escuchar todo lo que habéis dicho... ¡Voy a ir a ganar con Zoe! Como muestra de agradecimiento y de que soy un Lucas más atrevido, os invito a unos refrescos en el bar del tren.

			—¡Guau, cuánta locura! —exclamó Raquel.

			Me sentí afortunado al contar con ellos. Durante el resto del trayecto, reímos, bromeamos y me animaron para conquistar a la pelirroja. 

			Al llegar a la estación, fuimos al exterior para buscar un taxi que nos llevara a casa. Le dije a Blas que yo le indicaba la dirección al conductor, no fuera que acabáramos en el parque de atracciones de Zaragoza. Al salir a la calle, reconocí a la chica con gabardina chocolate y cabello color coral, que me esperaba agitando la mano a modo de saludo. 

			—He pensado que quizás querríais tomar algo en el bar de la estación —propuso Zoe.

			—¡Qué coincidencia! Lucas estaba protestando porque tenía mucha sed —mintió mi prima para echarme un cable—. Nosotros nos vamos a casa que estamos agotados.

			Fue inevitable. Abracé a Raquel y le di las gracias en un susurro. Zoe y yo fuimos a tomar unas birras a la cafetería que estaba dentro del recinto. Me resultó curioso apreciar que había muchas parejas conversando en el interior del local. Nos sentamos en unas banquetas a la altura de la barra. Sonrió y suspiré.

			—Lucas, fue todo un detalle que vinieras a Madrid.

			—Ya te dije que eres importante para mí... Puede que a veces parezca distante, pero es que me acojona que mi primera impresión no sea certera.

			—No me digas que dudas de tu flechazo —bromeó y soltó una carcajada.

			—¡No! Claro que no. Yo sé lo que siento, pero no tengo ni idea de lo que quieres tú —me sinceré—. Me gustar estar contigo y me da miedo estropearlo.

			—Lo mejor que puedes hacer es dejarte llevar. Me encanta cuando fluyes... ¡Como yo cuando tatúo! 

			—¡Qué rabia que no pudiera verte competir! Me apetecía mucho saber cómo dibujas en la piel.

			—¿En serio? —preguntó mostrando una sonrisa que no soportaba ni una pizca de ingenuidad.

			—Claro, sería una gozada —afirmé a sabiendas de que tramaba algo.

			—¿Te atreves a dejarte llevar?

			—¿Me va a doler? —cerré los ojos. Entonces caí. Pude leerle la mente.

			—Un poco, pero te gustará.

			Una hora más tarde, subíamos la persiana de su estudio para entrar y ver cómo trabajaba. Mi corazón iba a mil por hora. Sentía euforia, miedo, ilusión y un montón de emociones que no sabría expresar. Zoe iba a tatuarme. 

			—¿Tienes pensado algo? —preguntó mientras preparaba las agujas.

			—¿Y tu anestesia local?

			—Lucas, no duele tanto —ladeó la cara y frunció el ceño—. Si no quieres hacértelo no pasa nada.

			—Sí que quiero, pero me da pavor el dolor.

			—¡Cuántas cosas dejamos de hacer por culpa de los miedos! Cuéntame... —pidió.

			—Siempre he pensado que me quedaría de maravilla la forma de un corazón en la muñeca...

			—Sí..., me parece bien. Un tatú pequeño para empezar... —Hizo un gesto con la mano para que esperara y fue a buscar un libro.

			Abrió las páginas y buscó minuciosamente. Parecía que se sabía aquella publicación de memoria. Sonrió y me mostró la fotografía de un corazón tatuado solo por los bordes de color rojo en la muñeca de una persona. Asentí. Me había convencido y seducido. De repente, ¡necesitaba tener ese corazón en mi piel! Me indicó que me tumbara en una camilla que estaba en una de las habitaciones individuales. Limpió y desinfectó mi brazo, se puso unos guantes y acercó la máquina debajo de mi mano para comenzar a tatuar. Sentí unos débiles pinchazos que poco a poco fueron a más.

			—¿Lo soportas? —bromeó.

			—No duele tanto como pensaba... —respiré aliviado.

			—Como no es muy grande, tardaré poco en hacértelo.

			Notarla tan cerca de mí, entrando en mi piel, pintando mi cuerpo... fue impresionante. Hacerse un tatuaje ya es una experiencia intensa por sí misma, pues imaginaros si quien os lo hace es la persona a la que amáis. Como si dibujara un lienzo o compusiera un soneto, su cara reflejaba disfrute. No podía dejar de observarla. Era hipnótico.

			—¡Ya está! —exclamó—. Voy a aplicarte una crema que tendrás que ponerte durante unos días. Además, te taparé la zona tatuada con un plástico. Como lo que cubro es mínimo, no te molestará.

			—¿Puedo verlo?

			—Claro.

			Levanté el brazo. La zona que tatuó estaba inflamada, pero aun así se veía espectacular. Bello, un corazón rojo latiendo por su creadora. 

			—¡Me gusta mucho! —aseguré.

			—Ahora está un poco hinchado, pero bajará. Ha quedado genial.

			Zoe me puso un plástico trasparente alrededor de la muñeca para proteger el tatuaje. Me advirtió que no me levantara con rapidez o podría marearme. Me incliné poco a poco. Estaba orgulloso de haberme atrevido a hacerlo. Tuve curiosidad y quise ver los suyos.

			—Me dijiste que me mostrarías los que te has hecho —arqueé una ceja.

			Me miró a los ojos, se mordió el labio y se quitó la camiseta. En el costado derecho llevaba tatuada a la diosa Minerva. Lo supe porque también llevaba dibujado su nombre. Lo rocé con las puntas de los dedos.

			—Es una obra de arte... —susurré.

			—Minerva es la diosa de las artes y la protectora de Roma. Me siento muy identificada con ella... —explicó—. Soy una mujer con inquietudes y talento, pero también con personalidad y arrojo. A veces, eso asusta a los chicos...

			—¿El qué? —pregunté confuso.

			—Que las tías seamos independientes y fuertes. La otra noche, cuando nos atracaron y yo salí a defendernos..., pensé que te habías acojonado, porque no supe de ti durante casi un mes. Cuando me llamaste y después te vi en Madrid, me tranquilicé. Muchos hombres se han intimidado ante mi forma de ser y mi seguridad.

			—¡Ufff! A mí me vuelve loco —confesé.

			Llevé mi mano hasta su escote y la introduje por debajo de su sujetador. Zoe lo desabrochó y dejó que cayera al suelo. Tuve que contenerme para no abalanzarme sobre ella. Acaricié sus pechos. Ella suspiró. Nuestras bocas se reclamaban, se llamaban a gritos hasta que las fundimos con nuestras lenguas. Me quité la camiseta. Y, entonces, sentí un pinchazo en el estómago...

			—Será mejor que no sigamos... 

			—¿Qué ocurre? —Se pasó una mano por el pelo y la otra la apoyó en mi hombro.

			—Quería que nuestro encuentro fuera más idílico..., por ejemplo, después de la segunda cita cuando te haya demostrado lo mucho que te quiero —dije nervioso.

			—Lucas, me resulta superromántico. Acabo de tatuarte un corazón, llevamos semanas queriendo que esto suceda... Además, creo que no hay que pensarse tanto las cosas, ¿no? Es mejor dejarse llevar...

			—Quería demostrarte que lo mío fue un flechazo.

			—¿Y qué mejor forma de hacerlo si saber si somos compatibles haciendo el amor?

			—¡Joder, tienes razón!

			Era justo lo que me había recomendado Raquel. Que abandonara la absurda idea de un amor platónico y ficticio y viviera el momento. Cogí a Zoe del trasero y la levanté para tumbarla en la camilla. Colmé su cuerpo de caricias y besos. Solo pensaba en hacerla disfrutar, entregarme a ella y que se retorciera de placer. Hicimos el amor apasionadamente hasta que no nos quedaron fuerzas. Gocé como nunca, pero lo que más me cautivo fue después de entregarnos, cuando estuvimos tumbados, abrazados y desnudos sin decir nada. No hacía falta. Nos entendíamos con nuestros cuerpos, con el silencio, con las miradas...

			—¿Pedimos unas pizzas? —sugirió mientras se vestía.

			—Sí, por favor. Necesito recargar las pilas. —Reí. 

			—No me extraña. Ha sido alucinante... Y no nos ha hecho falta ni velas ni incienso ni pétalos de rosa... —se burló.

			—Solo nosotros. —La cogí de las manos.

			—Y una pizza barbacoa...

		



	




		
			22 de marzo

			VALIENTES HAY POCOS

			Pocas sensaciones hay tan adictivas

			como la de estar enamorado.

			Aunque pocos son los que se atreven 

			a entregarse en cuerpo y alma.

			Los ecos del dolor son claustrofóbicos.

			Y solo los que se quieren a sí mismos

			se atreven a querer de nuevo a los demás.

		

	




		
			Ya había comenzado el juego del coqueteo entre Zoe y yo. Los interminables mensajes por wasap deseándonos que tuviéramos un buen día, una buena tarde y la hora para quedar cada noche. Aunque no pudimos repetir lo que hicimos en su estudio, y no me refiero a volver a tatuarme. Cada vez que nos veíamos, coincidíamos con Raquel y Blas y nos liábamos con la cena, el vino y una ajetreada conversación. Hablábamos de nuestros trabajos, series, cine, amores... y al final cada uno se iba a su dormitorio solo porque al día siguiente teníamos que ir al tajo. La rutina de vernos los cuatro a diario me encantaba, pero necesitaba un poco de intimidad entre nosotros dos. Aquella noche habíamos quedado a las diez en su piso para tomar algo junto a la parejita feliz. Zoe me esperaría en la entrada de su casa y silbaría como si fuera un cowboy del lejano oeste cuando subiera las escaleras para encontrarme con ella y fundirnos en un beso. Salí de la tele sobre las ocho de la tarde. Iba a coger el tranvía hasta casa, tardaba unos diez minutos y, aunque a esas horas estaba a rebosar de gente, era el medio más veloz para regresar al hogar, dulce hogar. 

			Al salir por la recepción, una voz me llamó. Sonreí al reconocerla y levanté la vista en busca de Zoe.

			—¿Buscas a alguien? —bromeé.

			—Sí, a un chico que tiene un miedo atroz a las agujas de las máquinas de tatuajes —me devolvió la gracia y asomó su lengua por la boca para burlarse.

			La cogí del brazo y le di un beso. Me encantó que viniera a buscarme al trabajo. Fuimos paseando hasta la parada del tranvía que estaba a pocos metros. El tren no tardó en llegar y subimos.

			—No cabe nadie más —observó—. ¿Siempre va tan lleno?

			—Ahora es cuando regresa todo el mundo a sus casas. En verano voy y vengo andando, pero con el frío que hace estos meses no me importa sentir el calor humano del transporte público.

			—El calor y el olor... ¡Madre mía! ¿La gente no se ducha? —Puso una graciosa mueca de asco.

			—¿Qué somos? —lancé a bocajarro.

			—Personas... —respondió con sorna.

			—No, en serio. ¿Somos novios?

			—Lucas, eso suena tan antiguo... ¿Tenemos que ponernos una etiqueta? —resopló divertida.

			—Sí. Quiero saber hasta qué punto estamos comprometidos.

			Acercó su cara a la mía y susurró:

			—Hasta después de la tercera cita solo somos buenos amigos o amantes..., como quieras llamarlo.


			—Entonces, ¿no tenemos exclusividad? —maticé.

			—Preferencia —dijo orgullosa. 

			—¿Eso qué significa?

			—Que prefiero acostarme contigo en lugar de con otros... —Rio.

			—Me gusta cómo suena —le di un beso en el lóbulo de su oreja—. Yo también te prefiero antes que a nadie.

			—No me gustan las exigencias. Quiero ser libre para elegir con quién me apetece estar... Lucas, si tengo que etiquetarte; no eres mi querido...

			Tragué saliva.

			—Eres mi preferido.

		

	




		
			6 de abril

			Segunda cita

			La idea era que me conociera mejor, ¿no? Pues lo que tenía preparado para aquella noche era justo eso; abrirme en canal para que supiera todo sobre mí. Aunque Zoe jugaba con ventaja, llevábamos varias semanas viéndonos a diario, compartiendo confidencias, caricias y besos. Mi velada no iba a ser tan movida como la suya, pero iba a dejarla boquiabierta. 

			Me puse mis vaqueros ajustados, una camiseta de Superdry verde pistacho y una chaqueta negra y naranja que me apetecía muchísimo ponerme. El buen tiempo se asomaba con la primavera y no hacía falta ir tan abrigados. Subí las escaleras en busca de mi pretendiente de cabellos carmesí. Lo sé, cuando me pongo en plan repipi puedo ser muy hortera... Llamé a la puerta. Zoe sabía que pasaría a buscarla a las siete y media de la tarde de aquel sábado. Abrió despacio. Como si supiera que al ver poco a poco lo preciosa que estaba me enamoraría un poco más... Así fue. Llevaba un vestido azul de lentejuelas que abrazaba su cuerpo y realzaba su escote. El pelo lo dejó suelto y estaba convencido de que la mismísima Minerva que llevaba tatuada en su piel sentía envidia de su belleza. Suspiré.

			—Estás imponente —dije sonriendo.

			—Tú también —Me regaló un beso en la mejilla—. Cojo el bolso y una chaqueta y nos vamos.

			—Date prisa o nos perderemos nuestra primera sorpresa.

			Fuimos en taxi hasta el Parque del Agua. Un lugar precioso repleto de vegetación donde se celebró la Expo de 2008. Era el sitio idóneo para pasear, tomar algo en sus chiringuitos o hacer deporte al lado del Ebro. Zoe me miró confusa. Lancé una carcajada. No tenía ni idea de lo que hacíamos allí. Fuimos caminando hasta una de las orillas del río más cuidadas, con césped y terreno para poder sentarnos. 

			—He preparado un picnic para ver el atardecer en uno de los lugares más bonitos de la ciudad. —Miré la hora en la pantalla del móvil—. El sol se pondrá en diez minutos.

			—¡Me encanta! —exclamó—. Nunca había hecho algo tan sencillo y hermoso...

			Días antes hablé con la empresa de catering que trabaja para la tele y les pedí presupuesto para que organizaran una cena a la orilla del río. Estaba convencido de que a Zoe le iba a hacer mucha ilusión. No me confundí. Nos sentamos en las telas que habían extendido sobre la hierba y un camarero nos ofreció vino y canapés. La abracé mientras contemplábamos cómo el gran astro se ponía para dejar lugar a la noche y las estrellas. 

			—Es lo más bello que ha hecho alguien por mí —aseguró. Una lágrima resbaló por su mejilla—. Gracias, Lucas.

			—Te lo mereces... —susurré.

			De los ojos de la pelirroja brotaron más lágrimas. La envolví en mis brazos. 

			—Ha sido tan duro apostar por lo que he deseado que me parece increíble encontrar a alguien tan atento y bueno como tú. —Sollozó.

			—Todo cuesta... —No sabía muy bien a qué se refería—. ¿Estás bien?

			—Sí... Me da rabia que el resto del mundo no sea tan comprensivo. Mi familia dejó de hablarme cuando dejé de estudiar derecho para montarme el estudio de tatuaje. Es algo que aún me duele.

			—Joder, ¿por qué hicieron eso? —pregunté sin pensar.

			—Por imagen. Vengo de un entorno donde mi madre es abogada y mi padre dentista. La hija predilecta tenía que seguir sus pasos y no deshonrarlos dedicándose a grabar tinta en la piel de la gente. —Secó sus lágrimas con una servilleta—. Lo tengo superado. Sé que ellos son los necios y que algún día se arrepentirán de su arrogancia. ¡Yo no he hecho nada malo! Solo seguir lo que me dicta el corazón.

			—Claro que sí. Y mientras hagas lo que sientas jamás te equivocarás. Porque si las cosas salen como deseas, será un acierto. Y, si no, habrás aprendido y no será un error, simplemente te escuchaste a ti misma. Para eso hay que ser muy valiente. Tú lo eres.

			Levantó la cara y me miró a los ojos.

			—¿Crees que tenemos que hacer lo que queremos, aunque podamos lastimar a los demás?

			—Desde luego. Si la gente se molesta es problema de ellos no tuyo —respondí sin saber que su pregunta tenía trampa.

			—No quiero hacer daño a nadie... —Se apoyó sobre mi hombro.

			—Tranquila. Seguro que tu familia entra en razón y te llama para reconciliarse. Además, después de que quedaras tercera en el certamen eres una superestrella de los tatús. Supongo que eso ayudará —reí.

			Zoe se fue animando a medida que cenábamos a la luz de la luna... y de dos farolas. Agradecí que se sincerara conmigo contándome la dolorosa historia con sus padres. Al finalizar nuestra velada, cogimos otro taxi. Le hice creer que regresábamos a casa, pero no fue así. Nos dirigíamos al lugar que iba a ser mi broche de oro. Paramos en el centro, cerca de nuestro piso. Nos desviamos un par de calles y ella se olió algo raro. Me cogió del brazo. Nos detuvimos en un local al que solía ir todos los primeros sábados de mes, por eso había retrasado mi cita. Para llevarla a uno de los lugares más especiales para mí de la urbe. Un club en el que el primer fin de semana de mes la gente toma copas, recita o escucha poesía. Era un local precioso, decorado como si fuera un glamuroso teatro de los años setenta. Las butacas estaban forradas con telas de distintos colores, las mesas eran pequeñas y redondas con la base de color negro. Al fondo había un escenario decorado con decenas de bombillas, que eran el reclamo perfecto para cualquier amante del arte. Nos sentamos en unas butacas de color azul y apoyamos nuestras bebidas en una de las minimesas. Zoe disfrutó de los poemas que leía la gente y aplaudía con furor. Yo la miraba feliz, me sentía afortunado de compartir con ella algo tan íntimo y personal. Me cogió de la mano y me susurró que estaba disfrutando mucho. Entonces, el presentador del evento me buscó entre el público, asintió cuando nuestras miradas se cruzaron y me invitó a subir. La pelirroja pensó que era algo improvisado, le había explicado que era asiduo a los recitales y supuso que lo que estaba pasando era cotidiano. Pronto iba a descubrir que nada era fruto de la improvisación. Le di la mano al presentador, se marchó y quedé solo encima del escenario. Se apagaron varios focos y con ellos el resto de la gente, salvo Zoe. Me armé de valor. De eso va el amor, ¿no? De ser valientes. 

			—La pieza que voy a recitar la he escrito para una persona muy especial que he conocido hace unos meses y... me enamoré de ella desde la primera vez que la miré a los ojos.

			El público aplaudió. Ella, la chica de la azotea, bebió de su copa y prestó atención. Yo había estado bastantes veces en ese escenario y nunca me sentí tan desnudo como aquella noche.

			—No creo en el destino, prefiero creer en ti.

			En lo que me haces sentir y en que sin ti no sé sentir.

			No fue casualidad, tenías que estar ahí.

			Perdida entre las luces, brillando con luz propia.

			No eclipsas. Iluminas.

			No hieres. Llenas de vida.

			Lo supe en cuanto te vi.

			¡Joder, cuándo te vi!

			¿Dónde te habías metido?

			Que tuve que subir a lo más alto para encontrarte.

			Que tuve que rozar el cielo para enamorarme.

			Si me lo pides, de las voces hago caso omiso.

			Y me apunto a la locura de rimar contigo.

			La gente se puso en pie y aplaudió con energía. Zoe se levantó y acompañó a los demás con su aplauso mientras caían varías lágrimas de sus preciosos ojos verdes. Pensaba que le había gustado, que se había emocionado con mis palabras..., que quería seguir rimando conmigo. Bajé y me dirigí hacía ella. La abracé y le di un beso.

			—¿Te ha gustado? —quise saber ilusionado.

			—Ha sido una maravilla —Volvió a besarme.

			—Si quieres te lo puedo imprimir y te lo regalo. ¡Es tuyo!

			—¿Nos vamos a casa? —pronunció emocionada.

			Saltaron las alarmas. Algo había salido mal y no sabía qué. Quizás, se agobió con tanto cumplido o, tal vez, al hacerlo en público. Regresamos paseando porque estábamos muy cerca de nuestro piso. Zoe estaba diferente, distante e intranquila. La cogí de la mano. Como no me contaba qué le sucedía, intenté animarla.

			—Queda la tercera cita... ¿Qué tienes pensado?

			—Creo que habrá que posponerla... Ha pasado algo importante y antes, cuando hemos hablado en el Parque del Agua, he tomado una decisión —dijo seria.

			—¿Qué pasa? —comenzaba a preocuparme.

			—Hace un par de días me llamaron de Londres. —Hizo un silencio—. Me han propuesto irme a trabajar a una de las escuelas de formación más prestigiosas del mundo. Me vieron en el concurso de Madrid y les gusté.

			—¿Irte a Londres?

			—En principio sería solo un año, pero si paso la prueba quizás sea más tiempo. Antes, cuando te pregunté si debíamos seguir lo que sentimos, aunque podamos dañar a los demás y me dijiste que sí, me ayudaste a tomar la decisión de aceptar el trabajo.

			—Fue una pregunta envenenada —dije en voz baja—. No contaba con toda la información. ¿Y tu estudio? ¿Tus clientes? ¿Y nosotros?

			—Tengo que hacerlo, Lucas. Es una gran oportunidad. Imagínate que te llaman de la BBC o del New York Times para ofrecerte un puesto de trabajo, ¿qué harías?

			—¡Te prefiero a ti! Como dijiste que me tú preferías a mí cuando estábamos en el tranvía. ¿Lo has olvidado?


			Me soltó de la mano y dio unos pasos hacia atrás.

			—No me lo pongas más difícil. Nos conocemos desde hace unos meses... Si dejo pasar esta ocasión y rompemos dentro de un tiempo, me arrepentiré siempre. —Sollozó.

			—Yo no. Lo que quiero es estar contigo. Si después no sale bien, no lo veré como un fracaso. Simplemente hice caso a mi corazón.

			—Entonces no queremos lo mismo, Lucas. Tal vez, lo nuestro es fruto de tu cabezonería y no rimamos tan bien como pensabas.

			Me dejó destrozado. Casi caigo al suelo al ver cómo se marchaba llorando. No pude moverme ni cogerla de la mano para detenerla. No tenía fuerzas. Lo había decidido: se iba. Rompía el soneto.

		

	




		
			11 de abril

			TU PODER

			Qué irónica es la vida.

			Antes me hacías llorar de felicidad

			y ahora de tristeza.

			Pero el amor no duele

			ni daña ni somete.

			Si eso pasa... no es amor.

			Si pasa eso... me voy.

			Me voy con un sabor a derrota.

			Me iré sabiendo que es una victoria.

			Porque lo aprendí a base de cicatrices,

			que si me dañas no me amas...

		

	




		
			—¿No sabes nada de Zoe desde que se fue? —preguntó Blas asombrado.

			—Desde que se fue no. Desde que la noche que me dijo que se iba —maticé.

			Llevábamos un buen rato sentados en el sofá de La Clandestina, dos rondas de cervezas y un repaso exhaustivo al programa que en dos semanas emitiríamos. Para variar, acabamos hablando de la chica de la azotea. Prefería llamarla así que pronunciar su nombre, eso escocía sobremanera.

			—No te conviene alguien así —sentenció. Dio un sorbo a su jarra y se limpió los morros con la manga del jersey—. No la juzgo por aceptar el trabajo en la escuela de tatuadores, era una oportunidad irrepetible para su carrera. Lo que me parece inaceptable es que no se despidiera de ti. Es una egoísta insensible. 

			—O quizás le dolía demasiado decirle adiós a Lucas —añadió Raquel que hacía acto de presencia defendiendo a su amiga—. Disculpad, chicos. No he podido llegar antes. Ha sido un día de locos en el curro. —Hizo una seña al camarero para que le trajera otra birra.

			—Blas tiene razón. ¿O acaso no importa si sufro yo? No tardó ni dos días en coger un avión y largarse al Hogwarts de los tatuajes —ironicé herido—. Y no he recibido ni un triste mensaje. No me merezco un trato tan cruel.

			—Ponte en su lugar —dijo mi prima—. Zoe ha tenido que decidir entre su sueño laboral o su amor...

			—Y escogió irse a Londres... ¡Qué le vaya bonito! —Hablaba mi rencoroso orgullo—. Pero no penséis que me voy a quedar en casa llorando por su culpa. Voy a ser como Julio Iglesias...

			—¿Un truhan? —preguntó Blas.

			—No. Me voy a tirar a todo lo que se menea.

			Mi prima me dio un golpe en el hombro. Después, se sentó al lado de su amante y comenzaron con el festival de arrumacos y caricias. Puse los ojos en blanco.

			—Me voy a dar una vuelta. —Resoplé.

			—¡Qué tiemblen las chicas de Zaragoza que Lucas Martín sale de caza! —ironizó Raquel.

			Fui sin un rumbo fijo y sin creerme la amenaza que había hecho de llevarme a la cama a la primera que se cruzara por mi camino. ¡Menos mal que no lo llevé a cabo! Porque, a los pocos segundos, me tropecé con Adriana. Llevaba una falda negra de tubo, una camisa blanca y una chaqueta oscura. ¿Cómo actuaba con alguien que conocía y a la vez era una desconocida para mí? Por no hablar del incidente con el delantal y su allanamiento. 

			—¡Lucas, cuánto tiempo! —Sonreía con demasiada intensidad.

			—Hola, Adri —Me alegré al verla. No sabía muy bien por qué.

			—¿Puedo pasear por esta calle o también me vas a echar? —Estaba claro que no había olvidado mi comportamiento cuando se coló en mi dormitorio.

			—Mientras no te quites la ropa... —bromeé.

			—¡Está bien! Reconozco que se me fue la pinza. —Soltó una sonora carcajada que espantó a todas las palomas que estaban a un radio de dos kilómetros. Acto seguido, me dio unas palmaditas en el pecho—. ¿Qué te parece si tú olvidas mi atrevimiento y yo tu grosera actitud?

			—Me parece bien. —Le seguí el juego. Puede que porque me sintiera solo y abandonado.

			—Si quieres podemos ir a tomar algo y recordamos los viejos tiempos —propuso risueña.

			—Claro, ¿dónde vamos? —Necesitaba cariño y compañía.

			—Estamos cerca de tu piso. Creo que aún tengo algunas de mis cosas allí. Podemos ir a tu casa y así matamos dos pájaros de un tiro.

			«Tranquila que con la risotada que has soltado te has cargado a todas las aves de alrededor», pensé. Intuí que quería algo más que compartir unas cervezas, pero me dio lo mismo. Yo estaba soltero y con Adriana tenía buenos recuerdos en la cama. Justo cuando iba a aceptar su propuesta, vi algo que me descolocó.

			—¿Llevas un anillo de compromiso? —pregunté sorprendido.

			—Sí..., bueno... ¡Voy a casarme! —Levantó los brazos nerviosa.

			—¿Vas a casarte y querías venir conmigo a mi piso? 

			—Lucas, puede ser algo muy morboso si lo llevamos en secreto. Una pasión prohibida. Siempre me ha excitado esa sensación —me susurró.

			Entonces, caí en la cuenta. Apenas llevaba unos meses saliendo con su novio y se metió en mi cama sin ropa. Ahora estaba prometida y quería tener una aventura conmigo. 

			—¿Te veías con tu prometido cuando estabas saliendo conmigo? Dime la verdad, me daría mucho morbo saberlo —mentí para que no esquivara mi pregunta.

			—Puede que un poco... —confesó entrecerrando los ojos.

			—Soy un pringado. —Suspiré.

			Le dije a Adriana que nuestra relación había llegado a su fin. No quería ningún trato con una persona que disfrutaba haciendo daño a la gente que confiaba en ella. Mi ex se hizo la despechada y desapareció entre la gente... Resbaló una lágrima por mi mejilla. Lo de Adri lo tenía superado. Me abandonó, fue desleal y quiso jugar conmigo, pero era parte del pasado. Mi tristeza asomaba al extrañar un amor que pudo ser y se evaporó. Por un instante, eché en falta a Zoe.

		

	




		
			18 de abril

			Quedaba una semana para el gran estreno. El trabajo se había intensificado para que todo saliera a pedir de boca. He de admitir que sumergirme en la estresante rutina laboral fue mi elixir. Zoe revoloteaba en mis pensamientos, pero tenía mucho menos fuerza y espacio si mi principal objetivo era sacar a flote el programa de poesía y resolver todos los inconvenientes que iban surgiendo día a día. Fui con Carol a la cafetería de la tele para atar cabos sueltos mientras cargábamos las pilas con algo parecido a la leche y a la cafeína.

			—Es probable que no puedan asistir al programa Defreds y Beret —dijo la ayudante de producción.

			—Tienen que confirmarte ya su presencia. Quedan siete días para la emisión —insté.

			—Es que sus agendas están repletas. Hacen lo imposible para participar y me da apuro darles un ultimátum —se excusó encogiéndose de hombros.

			—Carol, esto no funciona así. Llámalos hoy y sé tajante. Si no pueden venir, tendrás que buscar dos artistas que los sustituyan o el programa será más corto y tendremos un problema con los jefazos de la cadena.

			Mi compañera asintió y se fue a la redacción para intentar solventar la situación. Me senté en una de las banquetas y saqué el móvil. Llevaba días sin buscarla, pero necesitaba saber qué estaba haciendo en Londres y cómo le iba. Accedí a su perfil de Instagram. Había subido un par de fotos nuevas. Una, tomando té en un local típico de allí. Con sus mesas y muebles de madera. Llevaba un jersey oscuro de cuello alto y parecía que sonreía feliz. La siguiente, posaba junto a sus compañeros de trabajo. Lancé un suspiro al intentar aceptar que había comenzado una nueva vida lejos de España. Sin querer, le di con el dedo a una de las fotografías y marcó un like. ¡Mierda! Le iba a llegar una notificación como que, a Lucas Martín, es decir, ¡A MÍ! me había gustado su fotografía. Y eso no se podía deshacer. Aunque quitara el Me gusta, la notificación la recibiría igual. Zoe sabría que alcahueteaba su perfil. Quise sumergir el móvil en el café. ¡En qué líos nos mete la tecnología! Y también nuestra poca destreza al utilizarla. En realidad, somos nosotros los que metemos la pata y no hace falta un teléfono para errar. También podía ser muy torpe en un cara a cara... 

			El móvil vibró y lo acompañé con un pequeño saltito al asustarme. Recibí un mensaje privado vía Instagram de Zoe. Mi corazón volvió a latir con la misma pasión que el día que la vi en la azotea por primera vez. Lo abrí.

			—Hola, Lucas. ¿Cómo estás?

			Tardé unos segundos en responder. ¿Para qué iba a correr? Podía apresurarme y decirle que estaba destrozado desde que se fue y que me dolió sobremanera que no se despidiera de mí. Decidí ir a lo clásico. 

			—Bien, ¿y tú?

			Al momento, contestó.


			—Adaptándome a las costumbres londinenses y a su idioma que pensaba tener bajo control. Pienso en ti todos los días. Quería escribirte antes, pero me daba apuro... Lamento tanto no haberte dicho nada antes de irme.

			Sin poder evitarlo, brotaron lágrimas de mis ojos.

			—No fue justo, Zoe. Pero ya es tarde para arreglarlo. Aunque confieso que tu disculpa me ha reconfortado un poco.

			Esperé su respuesta mirando la pantalla con expectación. Seguía siendo adictiva. 

			—Me dio miedo que al despedirme de ti me echara atrás y renunciara al trabajo. Entiendo que me odies o no quieras saber nada de mí. Al ver tu like, me he alegrado y he decido saludarte. Espero que algún día puedas perdonarme.

			Comenzaba a darme cuenta de que aquella conversación virtual me causaba más dolor que alegría. Ya sabía que Zoe estaba bien, lo demás era prescindible. De nada servía conocer que me añoraba si estaba a cientos de kilómetros de distancia y sin intención de regresar. 

			—Yo también pienso en ti. Pero es absurdo seguir haciéndolo. Aun así, no sé cómo dejar de tenerte presente.

			La imaginaba en un sofá confortable, con su pelo suelo y el jersey de cuello alto de la foto mientras tecleaba en la pantalla de su teléfono. Respondió.

			—Somos masoquistas, ¿verdad? Ja ja ja.

			No quiero perderte.

			Suspiré y con mi último mensaje cerré la conversación.

			—Me temo que eso ya lo has hecho.

		

	




		
			24 de abril

			LLÁMAME LOCO

			Por ti quise ser aguacero

			cuando formaba parte de un riachuelo.

		

	




		
			Fui con mi prima al supermercado para comprar algo de comida. Mientras llenábamos las cestas con cajas de leche sin lactosa, tabletas de chocolate, fruta y bolsas de patatas fritas, debatíamos sobre su relación con Blas.

			—Creo que podía tener algo más serio con él —apuntó Raquel. Se sonrojó y me agarró del brazo como cuando una niña se siente avergonzada.

			—Le gustas mucho y también está dispuesto a dar un paso más en vuestra relación —. Añadí un bote de cacao en polvo a la compra.

			—¿Eso te ha dicho?

			—¡Es obvio! Te adora. Nunca lo había visto tan ilusionado con otra chica.

			—Va siendo hora de sentar la cabeza. Blas es un tío estupendo y me hace sentir deseada. Lucas, ¡voy a darle una oportunidad! Es el chico adecuado para ser monógama. —Estalló en risas.

			La acompañé en su carcajada. Estaba claro que los dos se querían con locura. Blas era un calzonazos hipnotizado por la arrolladora personalidad de Raquel y todos sus encantos. Pero la quería con toda su alma. Mi prima, aunque se presumía ser la mujer de acero, estaba colada por el gamberro de mi amigo y la forma tan sincera de demostrarle su amor. Pagamos en la caja y fuimos paseando hasta nuestro piso.


			—Mañana es probable que me retrase y llegue tarde al programa. Tengo una entrevista muy importante y secreta para nuestro portal de noticias.

			—No pasa nada. Accede por la puerta de atrás del teatro. Estás apuntada en la lista y, cuando te identifiques, un compañero te llevará al backstage —aclaré.

			Raquel, por motivos más que evidentes, tenía pase vip para disfrutar del programa en directo entre bastidores. A ella le encantaba estar en el meollo del asunto e iba a disfrutar de lo lindo rodeada de cantantes y poetas famosos.

			—¿No me vas a preguntar a quién entrevisto? —protestó.

			—Has dicho que era secreto... Así que no quiero ser impertinente —Bromeé para fastidiarla.

			—Bueno..., te daré una pista. Digamos que es una artista con altura. —Sonrió orgullosa de su falta de tacto. La pista era inconfundible.

			—¡Felicidades! Rosalía es una pasada. No todos los días uno entrevista a la ganadora de los MTV, los Grammys y no sé cuántos premios más. 

			—Es supermaja. He hablado con su repre por mail; mañana estará en Zaragoza de promoción y nos han confirmado la exclusiva. Además, nos escribimos en privado por Insta y me apetece mucho conversar con ella en persona.


			—Seguro que te va genial —la animé.

			Ayudé a Raquel a subir las bolsas. Hacía semanas que no pisaba su casa. Al entrar, noté el olor de Zoe. Me invadió un sentimiento de nostalgia que casi me hace trizas. Apoyé la compra sobre la mesa. 

			—Lucas, ¿estás bien? —Se preocupó al verme palidecer.

			—Sí. Un poco triste al recordar a Zoe. Este piso lleva su nombre, viste su ropa y huele a su aroma... 

			—¡Joder! Cuando sacas al poeta que llevas dentro me abrumas. —Intentó hacerme reír, pero quedó solo en una buena intención.

			—El otro día nos escribimos y le dije que me había perdido —pronuncié arrepentido. Me senté abatido en el sofá.

			—Es lógico, primo. Te hizo daño y solo te protegiste al hablar con ella. No le des importancia. —Me abrazó—. Seguro que con el tiempo volvéis a tener una maravillosa relación.

			—A veces me pregunto por qué la echo tanto de menos. ¡No lo entiendo! Con Adri llevaba años saliendo y no me dolió tanto que se fuese de mi vida. Con Zoe es diferente. La conozco desde hace tres meses y no soy capaz de dejar de pensar en ella. 

			—Misterios de amor. —Se encogió de hombros.

			—Me gustaría decirle un montón de cosas crueles por haber sido tan poco considerada al marcharse sin decir nada. Quiero dar por finalizada nuestra relación y continuar con mi vida, pero no puedo. ¡Hasta he pensado en coger un avión y presentarme en Londres para volver a verla!

			—Sigue el mismo consejo que le diste a ella: haz caso a lo que sientes.

			—¿Vosotras os contáis todo? —pregunté sorprendido.

			—Hablamos todos los días por videollamada. Con eso te demuestro que se puede mantener una relación en la distancia sin ningún problema —aseguró.

			Raquel era íntima de Zoe y tenían contacto constante. Mi prima podía sacarme del pozo y responder a la pregunta que no tenía respuesta.

			—¿Me aconsejas que viaje para hablar con ella? —disparé.

			—¿Tú qué sientes?

			—Que debo ir a lo seguro... —respondí con contundencia.

			—Lucas, entonces tienes un problema. No hay nada seguro. No sé cómo reaccionará si te presentas allí.

			Me levanté del sofá decepcionado al no obtener una idea clara de lo que debía hacer. Era muy sencillo decir que siguiera a los latidos de mi corazón cuando no era el suyo el que estaba en juego. Si iba hasta Londres y me rechazaba, era probable que los daños colaterales fueran irreparables. O quizás, era la bofetada que necesitaba para volver al mundo de los vivos y no andar dando tumbos emocionales. Antes de salir de su casa, Raquel añadió:

			—Si yo fuera ella y aparecieras en Londres sin avisar, como mínimo te comía los morros.

			Con eso me bastaba. Después de la emisión del programa, mi siguiente objetivo sería buscar fecha y vuelo para cometer la locura más romántica de toda mi vida. 

		



	




		
			25 de abril

			¡Estaba al borde de un ataque de nervios! Si hubiese sido alrededor de las mujeres de la cinta de Almodóvar, por lo menos me habría divertido. Correteando con Carmen Maura y liándome a gritos con Rossy de Palma y Loles León. Pero no. Lo que quería era despedir a la inepta de Carol, porque lo más probable es que al día siguiente me echaran a mí por su culpa. Cuando quedaba menos de una hora para comenzar con la emisión del programa de televisión, con todo preparado; equipo de edición, realización, producción, operadores de cámara, regidor... había un gran problema. Estaban los artistas, pero faltaban dos. Los que Carol había sido incapaz de asegurar.

			—¡Tenemos un vacío en el programa de casi media hora! ¿Cómo lo llenamos? ¡¿Cómo?! Por no hablar de que mucha gente esperaba ver a Defreds y a Beret y ahora no sé qué cojones verán —estallé.

			—¡A mí no te me pongas chulo! No es mi problema si al final no han podido venir —. Carol en lugar de arrepentirse y bajar la cabeza, se defendió con uñas y dientes ante algo que no tenía disculpa.

			—Tu trabajo consistía en confirmar a los artistas vips. ¿Por qué no dijiste al resto del equipo que fallaban dos? —pregunté con la poca paciencia que rebusqué en mi interior.

			Estábamos reunidos Carol, Reyes, Blas y yo en un pequeño cuarto del backstage del Teatro Principal.

			—Yo le ofrecí mi ayuda y la muy petarda me dijo que tenía todo bajo control. —Reyes levantó las manos como si así demostrara su inocencia.

			—¡Porque pensaban que sí que asistían! —gritó Carol.

			—Ahora no es el momento de señalar culpables —dijo Blas con serenidad—. Mejor buscamos soluciones.

			—Tienes razón —dije a mi amigo. Me volví hacia la redactora y la ayudante de producción—. Carol, ve a atender las necesidades de los invitados populares y anónimos. Reyes, tira de tu agenda e intenta traer a algún cantante o actor que se apunte a última hora a participar en el programa.

			Salimos de la sala. Intenté hacer unas respiraciones para tranquilizarme. Sonó mi teléfono y descolgué sin ver quién llamaba.

			—¿Cómo va todo? —Reconocí la voz de Raquel.

			—Mal. Resulta que se han caído de la lista de actuaciones dos de los invitados y estoy cardiaco.

			—¡No jodas! ¿Qué vais a hacer?

			—No tengo ni idea, ¿quieres cantar o recitar una poesía? —dije con sarcasmo.

			—Yo no, pero espera un momento...


			El minuto que tardó en continuar con la conversación telefónica se me hizo eterno. 

			—Te acabo de conseguir una actuación ahora mismo. Busca solo un artista más — afirmó.

			—¿Disculpa?

			—Voy hacía el teatro y puedes anunciar que actuará ¡Rosalía! 

			—¡¿Es una broma?! —Sentí un chute de adrenalina brutal.

			—Está a mi lado. Acabo de entrevistarla y le he contado lo que te ha pasado. Dice que cuentes con ella y así interpreta su nueva canción. Lleva a un guitarrista y cantará a capela.

			—¡Genial! Podemos hacer la prueba de sonido durante los cortes publicitarios —afirmé fuera de mí.

			—De eso os encargáis vosotros. ¡Vamos para allá!

			—Raquel, ¡te quiero!

			—Lo sé.

			¡Por fin una buena noticia! Di un salto y solté un grito de alegría. Comuniqué a todo el equipo que Rosalía iba a participar en el programa y pedí a Sergio que ubicara su actuación después de la segunda pausa publicitaria. Estaba tan contento que le di un abrazo a Carol. Reyes vino corriendo y me comunicó que había conseguido a Carmen París. Eran amigas y como estaba en la ciudad se apuntó para recitar unos versos de uno de sus temas. Resoplé aliviado. Ya podía presentar el programa con tranquilidad. 

			Diez minutos antes de que comenzara la emisión, llegó Raquel con Rosalía y su representante. Las recibimos con emoción, se dirigieron a su camerino y me preparé para salir al escenario. El corazón me iba a mil por hora, estaba muy nervioso y, al mismo tiempo, ardía en deseos de comenzar. Blas me llamó para abrazarme y desarme suerte. Le dije lo mismo. El regidor inició la cuenta atrás. Las luces se encendieron, la música de la cabecera sonaba y el público aplaudía con fervor. Hicieron una señal para que saliera y empezara el espectáculo. Corrí con todas mis fuerzas, sabiendo que mi sueño se estaba haciendo realidad y durante unos segundos me puse en la piel de Zoe. Seguramente ella sentía lo mismo en la escuela de Londres y hubiese sido un egoísta al pedirle que se quedara por mí. Reseteé mi mente para centrarme el en programa, pero en ese instante me sentí cerca de ella. La perdoné. Me detuve en medio del escenario, donde estaba la marca, y leí el autocue.

			—¡Buenas noches! Soy Lucas Martín y estáis viendo ¡Recítame! Un nuevo espacio donde podréis ver y escuchar desde vuestras casas lo mejor de lo mejor del mundo del arte. —Gesticulaba exageradamente con las manos y sonreía sin cesar—. Algunos de los mejores cantantes y poetas nacionales e internacionales pisaran esta noche este escenario. ¿No me creéis? Pues mirad este vídeo.

			Se emitió una pieza con todos los artistas de renombre que participaban. En cuanto terminó, el regidor me avisó para que siguiera con la presentación.

			—Además, talentos de Aragón nos deleitaran con sus obras y seguro que os dejan alucinados. Sin más preámbulos, comenzamos con la primera actuación. Él es un músico con alma de poeta que arrasa allá por donde va. Con todos ustedes ¡Pablo López! —Levanté un brazo y salí para dejar paso al cantante.

			La noche llevó un ritmo vertiginoso, el público estaba disfrutando. La gente se emocionaba con las poesías, cantaba las canciones, vitoreaba a los artistas anónimos de la tierra... Estaba siendo un auténtico éxito. La actuación magistral de Rosalía fue uno de los puntos fuertes de la gala. Me sentí lleno, pletórico y con ganas de hacer un millón de programas más. La función fue llegando a su fin, solo quedaba la actuación de Carmen París y la despedida. Carmen improvisó un texto precioso, pero fue más breve de lo esperado. La artista se dirigió al backstage después de su actuación. Salí al escenario nervioso. Aún quedaban más de cinco minutos para que el programa concluyera y no sabía con qué contenido llenarlo. ¿Llamaba a alguno de los artistas que habían salido ya para conversar con ellos o pedirles que hicieran otra pieza? Eso no era profesional y lo desestimé. Decidí improvisar.

			—Como broche de oro, quiero regalar a los espectadores una de mis poesías —dije nervioso.

			No tenía ninguna escrita y no se me ocurrió sacar el teléfono para leer una de las de mi cuenta de Instagram. Así que opté por recitar la única que me sabía de memoria. La que le compuse a Zoe y tanto gustó en el club la noche de nuestra segunda cita. Comencé dubitativo y después gané seguridad.

			—¡Joder, cuándo te vi!

			¿Dónde te habías metido?

			Que tuve que subir a lo más alto para encontrarte.

			Que tuve que rozar el cielo para enamorarme.

			Si me lo pides, de las voces hago caso omiso.

			Y me apunto a la locura de rimar contigo.

			Antes de finalizar añadí una frase que solo ella sabría comprender:

			—Y... quiero que sepas que no me has perdido.

			El público se puso en pie y aplaudió con energía. Contuve las lágrimas. Hice una reverencia en señal de agradecimiento. Cogí aliento y despedí el programa. 

			La fiesta posterior fue descomunal. Casi todos los invitados se sumaron a nuestra celebración. Bailamos, reímos, brindamos... 

			Lo que no imaginaba era que la resaca al día siguiente iba a ser tan desagradable.

		

	




		
			26 de abril

			—¡Estás despedido! —exclamó Adolfo.

			Me había citado a primera hora de la mañana para reunirme con él en su despacho. Como no me comentó el motivo, supuse que quería felicitarme por lo bien que había salido el programa. Me confundí. 

			—¿Despedido? El programa fue un exitazo. ¡Hasta vino Rosalía! —dije fuera de mí.

			—Lucas, el share que habéis sacado ha sido desastroso. ¡No os ha visto nadie! Te lo dije. La tele y la poesía no son amigas. ¡Mira, me ha salido una rima! —Rio.

			—¿No ha tenido un buen dato de audiencia? —No podía creerlo.

			—De los más bajos de la cadena. Y ahora, los de arriba me piden una cabeza de turco... —Clavó sus ojos en mí.

			—No me arrepiento. Ayer hicimos historia en la televisión autonómica con un programa cultural memorable. Si la gente no lo ha visto, dice mucho de cómo está el patio ahí fuera. ¿Cuándo se supone que es mi último día de trabajo?

			—Hoy. —Fue escueto.

			—Pues que os jodan a ti y a los altos mandos de esta televisión de mierda. —No podía creer lo que estaba diciendo, pero ya que me quedaba en la calle por lo menos tenía derecho a desahogarme.

			—¿Esa es tu forma de agradecer que apostara por ti? —Adolfo se hizo el despechado.

			—No. Es mi forma de agradecer que me despidas por hacer bien mi trabajo —rectifiqué al que había sido mi superior.

			—Anda, vete a recitar poesía a algún garito a ver si te echan unas cuantas monedas. Te van a hacer falta.

			Sentí rabia e impotencia. Me dejaba sin trabajo y, por si no era suficiente, se mofaba de mí. 

			—No hace falta que seas cruel —dije en voz baja.

			—Márchate a otra parte a expresar tu arte...

			Sonreí con picardía. Claro que me iba a ir a expresar mi arte a otro lugar. Salí de su despacho, agarré el extintor del hall de la televisión, fui al parking exterior y volqué toda mi ira, mis frustraciones y mi talento contra el coche de Adolfo. Todo el mundo que pasaba por allí y los que se sumaron después por el show que monté contemplaron cómo destrozaba el capó, la duna, las puertas, los retrovisores y los cristales de su precioso BMW turquesa. Una vez saciado mi ímpetu, accioné el extintor y lo vacié en el interior del vehículo. Adolfo salió corriendo.

			—¡¿Qué haces, loco?! —gritó.

			—Mira cuanta gente ha presenciado cómo destrozaba tu coche. Y tú qué pensabas que no sé darle a la audiencia lo que quiere ver...


		

	




		
			3 de mayo

			Menos mal que convencí a Blas para que no se despidiera de su trabajo. De lo contrario, no sabía cómo hubiéramos pagado el alquiler del piso. Yo no tenía mucho dinero ahorrado y con mi triunfal despedida en el parking de la tele me quedé sin opción de cobrar el paro. Pero mereció la pena, hay cosas que no se pagan con dinero. Por otro lado, aborté el plan de viajar a Londres para sorprender a Zoe. No podía gastarme toda esa pasta en un viaje con resultado incierto y tampoco sabía nada de ella desde nuestra última conversación virtual por Instagram.

			Raquel y Blas insistieron en ir a una terraza a tomar unas birras. Llevaba varios días sin salir de mi habitación y pensé que sería una buena idea que me diera un poco el sol. No estaba triste ni decepcionado ni melancólico. Estaba enfadado con el mundo. Sentía que todo se había ido a la mierda cuando lo único que había hecho era intentar que todo saliera bien. Traté a Zoe con amor, con cariño, fui a Madrid para acompañarla en su concurso. Le entregué mi corazón y me pagó marchándose a otro país sin despedirse. Trabajé duro en el programa de televisión, llevando a artistas de primer nivel y otorgando a la cadena un prestigio cultural incalculable. No le dieron valor y a mí ni una segunda oportunidad. Estaba valorando ir de cabrón por la vida. Quizás así me fuese mejor.

			—¿En qué piensas? —preguntó mi prima y puso su mano encima de la mía.

			—En nada, Raquel. Os agradezco que me halláis sacado de casa. Esta terraza es preciosa.

			—¡Joder! Me lo habían dicho, pero quería verlo por mí mismo... —gritó Blas mientras miraba la pantalla de su teléfono.

			—¿Ya estás comprobando si alguna actriz porno es de Zaragoza? —Raquel ladeó la cabeza de mala gana. A juzgar por su cabreo, no era la primera vez que su novio investigaba a las estrellas del cine para adultos.

			Solté una carcajada espontánea. 

			—¡No! Mirad. —Nos mostró un vídeo de YouTube en su móvil—. Es nuestro programa. En una semana ha superado los seis millones de reproducciones.

			Escupí la cerveza que estaba tomando. Miré con especial atención toda la información que nos facilitaba la pantalla. Se había colgado el programa a finales de la semana pasada y, en ocho días, era el vídeo más visto de la red social en España y superaba los seis millones de views. 

			—¡Me cago en todo! —exclamé y me puse en pie—. Sabía que el programa era bueno y que iba a gustar. Puede que la tele no fuese el medio adecuado y su canal sea internet y las redes. ¡Seis millones de reproducciones!

			—¡Nos lo montamos por nuestra cuenta! —propuso mi amigo.

			—Los de la tele solo me compraron el piloto. No tienen los derechos y el programa lo tengo registrado —señalé eufórico.

			—Son unos capullos y no quieren tu programa, Lucas —apuntó Raquel—. Son unos anticuados y por eso sus índices de audiencia agonizan. No como nuestro portal de noticias, que cada vez contamos con más seguidores. Así que vamos a hacerte una entrevista por el éxito de Recítame en YouTube. Será una buena publicidad para ti y para el programa. ¿Qué te parece?

			Abracé a mi prima. Seis millones era una cifra mucho más elevada que la que conseguían la mayoría de los programas y series en cadenas nacionales en horario de máxima audiencia. 

			—¿Qué vamos a hacer? —quiso saber Blas.

			—Me encantaría ir al despacho de Adolfo y pasarse los datos por los morros.

			—Quietecito —Raquel me señaló con el dedo—. Que ya has hecho bastante con tu exjefe. Por ahora, cautela y no deis un paso en falso. Blas, sigue trabajando en los informativos y no dejes tu trabajo, que te veo venir. Lucas, te publicamos una entrevista. Después, vemos los resultados y movemos ficha.

			Blas dio un bote de la silla. Me miró y tragó saliva.

			—¿Hace cuánto tiempo no entras en tu cuenta de Instagram? —preguntó con la voz entrecortada. 

			—No sé... Casi una semana. No he tenido muchas ganas de subir ninguna foto o poema...

			—¡Tienes sesenta mil putos seguidores! —gritó con los brazos abiertos.

			—¿Estamos flipando? ¿Qué llevan las cervezas que tomamos? —No daba crédito.

			—No sé de qué te sorprendes. Es el efecto secundario del éxito del programa en las redes. Te buscan y te siguen —aclaró Raquel—. Tenemos que ser inteligentes. Es probable que te llamen de otros canales para proponerte trabajo, alguna editorial querrá publicarte un libro de poesía... ¡Joder, Lucas! ¿Cómo no te has dado cuenta de que te ha seguido tanta gente?

			—Cuando me despidieron, apagué el teléfono y no lo he vuelto a cargar. ¡Estaba depre! Entendedme. —Me encogí de hombros. 

			Mi amigo de dio una colleja en la nuca. Volví a emocionarme por primera vez en mucho tiempo. Comenzaba a desprenderme de ese aroma a fracaso que me había acompañado durante los últimos días y del que yo solito me había embadurnado. 

			—¿Dónde tienes el móvil?

			—En casa sin batería —respondí como si se tratase de la pregunta del millón de dólares.

			—Pues nos bebemos las jarras y vamos a encenderlo —ordenó mi prima.

			—Miedo me da... —Entrecerré los ojos.

			—Puede que te pete con tanta notificación —añadió Blas.

			—Es un riesgo que tenemos que asumir. —Sonreí.


			Media hora más tarde estábamos en el salón de mi casa conectando el teléfono a la red. Mientras se cargaba la batería, preparamos algo de picar y divagamos con las infinitas posibilidades que nos ofrecían los buenos datos conseguidos en las redes sociales. Estaba nervioso. A los pocos minutos, accioné el botón de encender. Tecleé el código pink, esperé a que se restableciera y ¡boom! Cientos de notificaciones, ¡no, miles!, comenzaron a aparecer.

			—Va a explotar —señaló Blas.

			—Joder, parece una discomóvil en miniatura con tanto sonido y luces intermitentes —bromeó Raquel y se zampó una aceituna.

			—No sé por dónde empezar... —murmuré. Me sentía abrumado con tantas indicaciones.

			Más de veinte llamadas perdidas notificadas en mensaje de texto, doscientas nuevas solicitudes de amistad en Facebook, fui incapaz de descifrar toda la información que brotaba de Instagram. De repente, el teléfono sonó. Era un número larguísimo el que llamaba. Miré a Raquel y me tentó pasarle el móvil como si se tratase de una bomba para que ella la desactivara. 

			—¡Cógelo! —me ordenó.

			Solté un suspiro. Puse los ojos en blanco y descolgué.

			—¿Diga?

			—Buenas tardes, ¿puedo hablar con el señor Lucas Martín? —dijo una voz masculina.

			Cuando te llaman señor es que lo hacen de un lugar importante o del banco. Así que me puse más nervioso. 

			—Sí. Soy yo.

			—¡Es un placer saludarle! —La voz adoptó un tono más amable—. Hemos intentado comunicarnos con usted durante toda esta semana, pero nos ha sido imposible.

			—Lo siento, he estado ocupado —mentí y saqué la lengua a Raquel con complicidad.

			—Pon el altavoz —susurró intranquila al no percatarse de nuestra conversación.

			Decidí hacerle caso para que todos escucháramos a quien me llamaba.

			—Supongo que es lo normal cuando un programa de televisión arrasa en YouTube. Hemos hablado con la televisión de Aragón y nos han informado de que ya no trabaja allí.

			—Ya no... —Suspiré—. Disculpe, ¿quién es usted y de dónde me llama?

			—¡Qué torpe! No me he presentado. Soy Guillermo Vals, le llamo de Netflix España. Nos ha encantado Recítame y su revuelo en internet. Como usted es el único responsable y el presentador del programa, nos encantaría reunirnos para realizarle una propuesta.

			Dejé de respirar durante unos segundos y después cogí una buena bocanada de aire. Nos miramos los tres con cara de incredulidad para, poco a poco, adoptar un gesto de victoria. La plataforma de contenido en streaming más importante del país quería apostar por mi trabajo, ¡era una maravilla! Tuve que contenerme para no ponerme a bailar como un loco y a llorar de alegría.

			—Cla... claro. Será un placer negociar con vosotros. —¿Por qué dije eso? Sonaba poco amigable. Hostil.

			—Señor Martín, intuimos que habrá recibido muchas ofertas de la competencia, pero le aseguro que nosotros estamos muy interesados en su proyecto y haremos todo lo posible para que se decante por nuestra empresa. ¿Cuándo y dónde le viene bien que nos reunamos? 

			Pregunté a la parejita feliz en qué día estábamos. Con mi desorden emocional y toda la semana encerrado en mi habitación sin hacer nada, no sabía en qué día vivíamos. Raquel me indicó que era viernes.

			—La semana que viene me va perfecto. ¿Vienen a Zaragoza o nos vemos en Madrid? —Me hice el interesante.

			—Podemos desplazarnos a su ciudad, pero nos gustaría que conociera las instalaciones de la compañía. Si lo ve adecuado, le mandaremos los billetes del AVE para el lunes por la mañana. Nos gustaría ponernos a trabajar lo antes posible. No queremos dejar pasar el revuelo que ha despertado Recítame en las redes.

			—Me parece bien. —Miré a Blas que sonreía ilusionado—. Disculpe, ¿puede acompañarme el director del programa? Porque, ¿podré elegir el equipo?

			Escuché una pequeña carcajada por parte de mi interlocutor.

			—Señor Martín, podrá escoger lo que le plazca. Lo que deseamos es que vuelva a obrar la magia del primer programa. 

		



	




		
			6 de mayo

			Blas y yo brindábamos con cerveza en la cafetería del AVE de regreso a Zaragoza. La reunión con los ejecutivos de Netflix había salido a pedir de boca. Nos encargaron seis programas para armar la primera temporada de Recítame con un presupuesto bastante generoso. Se grabaría en el Teatro Principal de Zaragoza, como el piloto, y yo podría escoger a parte del equipo y a algunos de los artistas invitados. Querían que comenzara a emitirse a principios de junio. Era una gran oportunidad en mi carrera y me sentía dichoso de poder compartirlo con mi amigo.

			—Todavía me cuesta creérmelo, ¡Vamos a trabajar para Netflix con nuestro proyecto! —exclamé con los ojos vidriosos.

			—Te lo mereces, tío. —Me dio un golpe en el pecho—. Te lo has currado mucho.

			—Jamás imaginé, cuando comenzamos con el programa, que llegaríamos tan alto... —Suspiré.

			—Vas a callar un montón de bocas cuando salte la noticia. Los jefazos de la tele se arrepentirán, Adolfo se echará a llorar...

			—Zoe va a flipar... —dije sin pensar.

			Blas abrió los ojos como platos y adoptó un gesto serio en su rostro. Al momento, dibujó una sonrisa comprensiva. Me pasó el brazo por encima del hombro.

			—No dejas de pensar en ella, ¿verdad?

			—No sé cómo no hacerlo. Te juro que, cuando hemos firmado el contrato con Netflix, lo primero que quería era contárselo a ella.

			—Pues hazlo. Llámala. ¿Qué puedes perder? —me animó.

			—Voy a hacerte caso, Blas. Cuando lleguemos a casa, la llamaré.

			—¡Así me gusta! —exclamó—. Oye...

			—Dime.

			—Ahora ya puedo despedirme de los informativos, ¿no?

			Nunca había estado tan impaciente por volver a pisar el suelo de nuestro piso. El motivo era una llamada telefónica a Londres que me agitaba los nervios del estómago. Entré en mi dormitorio, cerré la puerta, hice unos estiramientos. No me preguntéis por qué, pero los hice, desenfundé el teléfono y marqué su número. Estaba deseando escuchar de nuevo su voz, informarle sobre el éxito del programa y, sobre todo, decirle que no me había perdido. Pero no respondió. Ni devolvió la llamada durante el resto de la tarde ni de la noche. Me ignoró. Me hizo una cobra telefónica. Había dejado claro que no quería saber nada de mí. O eso pensaba...

		

	




		
			7 de mayo

			SUBIRME A TUS LABIOS 

			Te muerdo la boca con delicadeza

			para no derrapar con el vertiginoso ritmo de tus besos.

		

	




		
			La mañana se hizo larga. Tediosa. Aburrida. Hasta las dos de la tarde no había quedado con mi nuevo equipo y el rechazo de Zoe me dejó tocado. ¿Tan ocupada estaba que no podía devolverme la llamada o enviarme un triste mensaje? No comprendía su comportamiento evasivo y comenzaba a saturarme mi complaciente sumisión. Estaba solo en mi piso, Blas había ido a la tele para despedirse. Me hubiese encantado acompañarle, pero algo me decía que no sería bien recibido. Desde hacía un buen rato se escuchaba ajetreo en el rellano, pero mi falta de curiosidad impidió que me asomara para ver qué sucedía. Supuse que sería alguna mudanza o un vecino cargando muebles nuevos para decorar su hogar. Encendí el portátil para comenzar a preparar la escaleta del primer programa y seleccionar artistas invitados. Inconscientemente, accedí a mi página de Facebook para alcahuetear el perfil de la pelirroja... Entonces, antes de que pudiera si quiera introducir su nombre en el buscador, alguien llamó a la puerta con insistencia. Iba en ropa interior, así que avisé gritando que abría en unos segundos y me puse unas bermudas azules y una camiseta básica. Vi por la mirilla que mi invitada inesperada era Raquel.

			—Tu amiga es lo peor —dije malhumorado—. Ayer la llamé y ni se dignó a responderme.

			Entró un tanto nerviosa. Algo atípico en ella.

			—¿Qué haces? —preguntó.

			—¿Qué sucede? Son las doce del mediodía, ¿por qué no estás en la oficina? —observé mosqueado.

			—¡Ay, Lucas! ¡Cuántas preguntas! Ni que fuera esto un interrogatorio —espetó y se dirigió hacia la cocina—. ¿Puedes prestarme... huevos? Sí, huevos —asintió.

			—Claro, cógelos de la nevera.

			Todo me parecía muy extraño. Raquel se apoyó sobre el mostrador y se dio la vuelta para mirarme fijamente. Sonrió

			—¿Qué haces? —volvió a preguntar.

			—¿Otra vez? Me estás poniendo cardiaco. ¿Qué quieres? —protesté.

			—Es que no me has respondido.

			—Estaba trabajando en el ordenador. Supongo que Blas te habrá contado cómo fue nuestra reunión de ayer con los...

			Sonó un pitido. Mi prima miró su móvil y se le iluminaron los ojos. No solo por el reflejo de su pantalla, sino de felicidad. Ignoró lo que estaba diciendo.

			—Raquel, ¿vas a contarme para qué has venido?

			—Shhhhh. —Se llevó un dedo a los labios para que guardara silenció—. Escucha.

			Giro el móvil para que pudiera ver que tenía abierta una conversación de wasap con Zoe. Había una nota de voz... Me sujeté a la encimera para no caer. Raquel pulsó el play para escucharla.

			—Comienza nuestra tercera cita —dijo Zoe.

			Fruncí el ceño sin comprender qué significaba aquel audio. Entonces, dio un vuelco mi corazón al saber que solo podía significar una cosa. Miré a mi prima con incredulidad y sorpresa.

			—¡¿No!? —supliqué.

			—¡Sí! Tonto, sí —respondió Raquel con una sonrisa de oreja a oreja.

			Abrí los ojos como platos, solté un grito de hurraca, abracé a mi prima y salí corriendo de mi piso. Iba a verla, a tocarla, a besarla. Mi pulso se descontroló. Subí las escaleras con la fuerza de un río bravo y me detuve ante la puerta de la azotea. Estaba temblando. Suspiré. Sentí mariposas en el estómago. Empujé para salir. La luz del sol me deslumbró y un destello amarillento me impidió ver con claridad. Poco a poco, mis ojos vieron la sombra de una hermosa chica con el pelo rojo, los ojos verdes menta y los labios de fresa. Llevaba una falda corta marrón y una camiseta de tirantes rosa. Detrás de ella, estaba el grupo musical del restaurante cubano, ¡de nuestra primera cita! Zoe me miró y sonrió. Se dio la vuelta he hizo un gesto al grupo. Comenzaron a sonar los primeros acordes de la canción que bailamos.

			—Tú curas mis males, eres la culpable de que el corazón se me llene y no cabe más nadie... —entonó el cantante.

			Me pasé la mano por el pelo. Me hizo un gesto para que me acercara, pero yo no di ni un paso. Me miró extrañada. Entonces, sonreí con picardía y corrí hacia ella. Nos fundimos en un abrazo y nos besamos desesperadamente. Quise gritar, llorar, correr, volar y explotar. Volvíamos a estar juntos en nuestra azotea.

			—¿Qué significa todo esto? —pregunté risueño.

			—Estoy siendo fiel a mis sentimientos. Me equivoqué al marcharme a Londres. No quiero trabajar en la escuela de tatuajes, ni busco renombre laboral a miles de kilómetros de mi hogar. Lucas, te prefiero a ti —se declaró y volvió a besarme.

			—Zoe, no debí decir que me habías perdido. No es cierto...

			—Lo sé. Vi tu programa en YouTube, escuché cómo recitaste tu poesía... y la frase que añadiste. ¿Por qué crees que estoy aquí? Al oírte decir que no te había perdido decidí regresar y celebrar nuestra tercera cita.

			—Espero que sea la tercera de muchas más... Aunque con esta te has superado... —Reí feliz. Puse mis manos en su cara y la miré fijamente—. ¿Te quedas? No me importa si mantenemos la relación a distancia. No quiero que abandones tus sueños en Londres por mí...

			—Allí no se me ha perdido nada —aclaró—. Me apetece más quedarme a rimar contigo. Mira.

			Levantó su camiseta. En el costado que antes estaba libre, llevaba tatuada la frase «La locura de rimar contigo». Me llevé las manos a la boca y exhalé sorprendido.

			—¡Es precioso, cariño! —Pasé mis dedos por encima de las palabras impregnadas en su piel.

			—¿Sigues pensando que tú y yo rimamos?

			—Nunca lo he dudado.

		

	




		
			14 de junio

			MI LOCURA

			Si apuesto por ti será una locura.

			Si bailo contigo será una locura.

			Si lo dejo todo para fugarme contigo será una locura.

			Que me lleven al manicomio,

			porque me declaro loco por ti.

			Sí, por favor. Sé mi locura.

		

	




		
			14 de junio

			Aquel día de verano era el marcado por la plataforma de contenido en streaming para que nuestro programa comenzara a emitirse. Habíamos grabado tres episodios, que eran los que estaban colgados. En dos semanas subirían los tres restantes. Nuestra media era de dos programas por semana. Nos habíamos organizado de maravilla; las grabaciones fueron sin sobresaltos y cumplíamos los plazos de entrega con holgura. 

			Habíamos quedado Blas, Raquel, Zoe y yo en el salón de casa para ver juntos nuestro debut en Netflix. No podía estar más feliz. Zoe había vuelto a trabajar en su estudio. Apenas notó la pérdida de clientes por haberse marchado a Londres, ya que su estancia equivalía al tiempo del cierre de un negocio por vacaciones. Nuestra relación cada vez era más armoniosa y decidimos continuar con nuestro plan de citas sorprendentes, como mínimo dos veces al mes. Aprendíamos mucho el uno del otro. Cada cita, propuesta diferente, cena en un restaurante exótico, baile improvisado o picnic a la luz de la luna nos unía un poco más. 

			La relación de Blas con Raquel era tan física que traspasaba la barrera de la piel y se acariciaban los sentimientos. Si seguía a ese ritmo, no era de extrañar que pronto sonaran campanas de bodas o la risa de un bebe, ¿quién sabía? Lo que era seguro es que esos dos se amaban con locura.

			Nos sentamos los cuatro en el sofá delante de la televisión. Raquel fue a buscar un cuenco que había preparado rebosante de palomitas. Blas se hizo con un buen puñado en cuanto las vio.

			—Estoy tan excitado que no puedo ni comer —rechacé el aperitivo de mi prima.

			—Más para mí —graznó mi amigo con la boca llena.

			—¡Qué fuerte! Nuestros chicos van a salir en Netflix —señaló Zoe riendo.

			—Son los mejores —dijo orgullosa Raquel. Nos dio un beso a cada uno.

			El corazón me latía con fuerza, mi chica me cogió de la mano para mostrarme su apoyo. 

			—¿Sois conscientes de que esto se ve en mogollón de países? —preguntó mi prima.

			—¡Eso, ponme más nervioso! —protesté.

			—No es para tanto —observó Blas—. Solo es una aventura más.

			—O una locura —matizó Zoe.

			—Sí, eso es... —apunté.

			Hasta el momento se me había dado bien lanzarme a hacer locuras. Dejarme llevar y vivir el momento. Enamorarme. Apasionarme. Perseguir lo que me dictaba el corazón. Todos esos tópicos que muchas veces decimos que vamos a hacer y, cuando estamos a punto de lanzarnos, desestimamos la idea aferrándonos y excusándonos con que es una locura. Y, ¿dónde está el problema? ¿Por qué no hacemos más locuras si eso nos lleva a ser felices, a encontrar el amor o a ser fieles a nosotros mismos? Quizás no es tan loco como pensamos y la verdadera locura sea no hacer locuras. ¿Qué sería del amor sin una chispa de pasión, desenfreno y atrevimiento?

			—Una locura.

		

	




		
			POEMARIO

		

	




		
			AUTOTORTURA

			¿Qué hago con los momentos que compartimos?

			¿Con los espacios que llenabas?

			¿Con las constelaciones que pintabas?

			Y ahora, ¿cómo empiezo de nuevo?

			¿De dónde saco el aliento si no suspiras por mí?

			Sigo enganchado a tu sonrisa,

			buscando tus fotos,

			robando recuerdos.

			Te fuiste, nació en ti una nueva ilusión.

			La mía no te importó quebrarla.


			Solo te importaste tú.

			Y ahora, ¿qué hago?

			Dime cómo me reconozco sin ti.

		

	




		
			PRENDER

			No sé si tengo más miedo a lo desconocido

			o a aprender a vivir sin ti.

			A no echar en falta tus caricias, tus rutinas 

			y tu curiosa forma de elevarme al cielo.

			Lo admito, 

			me acojona sentirme bien si no estás a mi lado.

			Quizás sea porque me obligaste a olvidarte.

			No fue un acto voluntario, sino de supervivencia. 

		

	




		
			RIMAS

			Lo sabes, 

			tu rima es asonante

			y la mía es consonante.

			Son rimas imposibles.

		

	




		
			POR TI

			Mi corazón danza con cada latido, 

			se impacienta, me reclama.

			¡Está feliz!

			Sabe que hoy volveré a verte.

			Sabe que hoy tiene un motivo más para latir.

		

	




		
			PARTE DE MÍ

			Presiento tu presencia

			aunque no estés presente.

			Aunque no vuelva a verte

			siempre te tengo en mi mente.

			Aunque quieras perderte,

			siempre serás mi presente.

			El pasado es tu recuerdo.

			El futuro, volver a verte.

		

	




		
			VALIENTES HAY POCOS

			Pocas sensaciones hay tan adictivas

			como la de estar enamorado.

			Aunque pocos son los que se atreven 

			a entregarse en cuerpo y alma.

			Los ecos del dolor son claustrofóbicos.

			Y solo los que se quieren a sí mismos

			se atreven a querer de nuevo a los demás.

		

	




		
			AMOR A PRIMERA VISTA

			No creo en el destino, prefiero creer en ti.

			En lo que me haces sentir y en que sin ti no sé sentir.

			No fue casualidad, tenías que estar ahí.

			Perdida entre las luces, brillando con luz propia.

			No eclipsas. Iluminas.

			No hieres. Llenas de vida.

			Lo supe en cuanto te vi.

			¡Joder, cuándo te vi!

			¿Dónde te habías metido?

			Que tuve que subir a lo más alto para encontrarte.

			Que tuve que rozar el cielo para enamorarme.

			Si me lo pides, de las voces hago caso omiso.

			Y me apunto a la locura de rimar contigo.

		

	




		
			TU PODER

			Qué irónica es la vida,

			antes me hacías llorar de felicidad

			y ahora de tristeza.

			Pero el amor no duele

			ni daña ni somete.

			Si eso pasa... no es amor.

			Si pasa eso... me voy.

			Me voy con un sabor a derrota.

			Me iré sabiendo que es una victoria.

			Porque lo aprendí a base de cicatrices,

			que si me dañas no me amas...

		

	




		
			LLÁMAME LOCO

			Por ti quise ser aguacero

			cuando formaba parte de un riachuelo.

		

	




		
			SUBIRME A TUS LABIOS 

			Te muerdo la boca con delicadeza

			para no derrapar con el vertiginoso ritmo de tus besos.

		

	




		
			MI LOCURA

			Si apuesto por ti será una locura.

			Si bailo contigo será una locura.

			Si lo dejo todo para fugarme contigo será una locura.

			Que me lleven al manicomio 

			porque me declaro loco por ti.

			Sí, por favor. Sé mi locura.

		

	




		
			LIBRE

			Sin exigencias, sin limitaciones.

			Sin forzar.

			Ansío amar sin censurar.

			Más que amar o querer;

			Te prefiero.

			Te prefiero libre.

			Y así saber si tú también a mí.

			Desde el respeto, desde el amor...

			Desde la más pura libertad.

			Quiero gritar, chillar y berrear 

			que de todas las personas

			tú eres mi preferida.

			La que no comparo.

			La que acompaño en su vuelo.

			La bruja, heroína y villana del mismo cuento.

			La que solo sabe premiar y olvida el cruel castigo.

			La que solo sabe soñar y sueña a contracorriente.

			La que vive siempre en libertad y a ser libre me invita.

			Por todas estas razones y un millar más:

			tú eres mi preferida.

		

	




		
			Agradecimientos

			A Lola, por confiar en esta locura.

			A Señorita Puri, ¡por tu precioso prólogo! ¡Te admiro!

			A Luis, Marta, Reyes, Patri, Isra, Gema, Mapy, Cris... ¡por ser parte de esta locura!

			A Selecta, a sus maravillosos profesionales y a mis compañeros y compañeras.

		

	




		
			
		 

		Si te ha gustado

            	 La locura de rimar contigo

           	te recomendamos comenzar a leer

          Cuando sonríes

             de Erica Vera

              

          [image: cover_2]

      
         Capítulo 1

			La tierra que la vio nacer

			El mar lo devuelve todo después de un tiempo, especialmente los recuerdos...

			Carlos Luis Zafón

			Buenos Aires. 2016.

			—Uh. Me olvidé de contarte. Hoy te llamó tu madrina —dijo Jimena mientras terminaba de secar el plato que le alcanzaba Damaris—. Atendí porque no dejaba de sonar y pensé que era importante, perdón.

			—Está bien. Vi la llamada. Me escribió también. 

			—¿Y?

			—Nada. No le he dicho nada. 

			—¡¿Por qué?! Deberían saber lo que pasó. 

			—No. Y no me vas a convencer. 

			—Creo que deberías contarles, Dami. —Le acarició la mano en el intercambio de vajilla y le sonrió con dulzura. Aún pese a los días que habían pasado y los antiinflamatorios que había tomado, seguía llevando la marca de la mano de su marido en el rostro. 

			—No creo que sea buena idea. Podría llegar a provocar una tragedia. No. 

			—No estás sola, amiga. 

			—Lo sé. ¡Gracias! 

			—Entonces... 

			—Entonces... cuando me recupere, analizaré qué hacer. Yo no quiero volver y ser una carga para nadie, Jimena. No quiero que se compadezcan de mí. Ya tú sabes. 

			—Sí... pero allá está tu mamá, tu familia. Creo que...


			—Lo sé. No creas que no pienso en ellos. 

			—¿Y entonces? 

			—Entonces, nada. Por ahora no pienso volver y es decisión tomada. 

			—Te vas a arrepentir y lo sabés. 

			Jimena y Damaris se acostaron a dormir sin hablar demasiado. La noche caía sobre el departamento que compartían en la capital porteña desde hacía unas semanas. Sin embargo, una de las dos no podía conciliar el sueño. Como cada vez que hablaban sobre su tierra, todo volvía a comenzar. Los recuerdos regresaban como disparos que dolían como el primer día. Todo lo que había vivido en República Dominicana afectaba sus días en el presente y estaba segura de que afectarían su futuro para siempre. 

			Se acarició la cicatriz del labio que, de a poco, iba sanando y se rebulló en la cama. Al cabo de unos minutos de pestañear en la negrura de la habitación, se sentó y tomó el celular para releer el mensaje de su madrina Margarita: 

			Margarita: Mi niña, la casa no es la misma sin usted. 

			Su madre la extraña, la necesita... igual o más que yo. 

			Vengase, aunque sea de visita.

			¿Estaba bien lo que hacía? ¿Era correcto condenar a toda su familia por culpa de los recuerdos? ¿Debía alejarse de sus seres queridos para olvidar? Cerró los mensajes y googleó el precio de los pasajes. Conocía de memoria los montos exactos y cada tanto controlaba si había habido alguna variación. Sabía, también, cuándo y en qué fecha serían más económicos. Enseguida ingresó un día cualquiera de agosto y encontró lo que ya sospechaba. Caro, muy caro. 

			Aunque quisiera volver, no podría. 

			Jimena desayunaba sobre la pequeña mesita de la cocina: dos tostadas y un café con leche. Damaris se levantó cuando escuchó la puerta cerrarse. No deseaba cruzarse con la mirada punzante de su amiga; sabía que podía ser insistente cuando quería. Desde que ella había llegado con las marcas de su marido en el rostro, Jimena intentaba convencerla de que se marchara a su tierra, aunque más no fuese de vacaciones. Insistía en que debía alejarse de Tom, de sus malos tratos y del infierno en que se había convertido su matrimonio. 

			Con las pantuflas puestas y la bata suelta en el cuerpo, caminó hasta la cocina y puso la pava. Sonrió. Jimena, siendo argentina, no tomaba mate. Ella, dominicana, amaba con pasión aquel «brebaje» del que se enamoró apenas llegó. Colocó la yerba en el recipiente, lo giró dejando la boca sobre su palma, y lo batió unos segundos. Le agregó un poco de azúcar e insertó la bombilla tal y como había aprendido a hacer.

			Se sentó con los pies estirados y contempló el edificio que le tapaba el sol. Odiaba vivir rodeada de cemento y ruido. Si algo extrañaba de su pueblo era el silencio y la naturaleza. Últimamente, los días se hacían cada vez más pesados porque las imágenes de su casa, del mar y de su familia la sorprendían a cada momento. Jimena tenía razón. Debía volver. Debía llenarse el alma de cariño, de abrazos y sobre todo de amor... del bueno, del sano.

			La tarde la encontró en la misma posición y la sorprendió el horario. Debía alistarse para ir a trabajar. Había aprendido a viajar en subte y a hacer las combinaciones necesarias para ahorrarse dinero y tiempo. Al principio le había costado; todo era nuevo para ella. Sin embargo, su curiosidad y, más que nada, la necesidad la instaron a moverse por la ciudad como si fuera una porteña más.

			—Hola, ¿Cómo están? —saludó con una sonrisa enorme; la misma que siempre llevaba clavada en el rostro. A nadie se le ocurriría pensar que sufría, que su alma dolía y mucho. Eran pocos los que sabían la verdad y la razón sobre su labio partido y el moretón que su nariz aún cargaba. 

			—¡Damaris! ¡Por fin! —Walter se acercó y la abrazó con fuerza—. No se te ocurra dejarme otra vez con estas bichas. ¿Qué te pasó en la boca?

			 —Nada... Estoy bien. 

			—Pero mirá cómo tenés... 

			—No es nada, Walter. Déjalo. Cuéntame... ¿Qué te han hecho? —Lo abrazó para alejarlo del escrutinio y así entraron a la cocina del restaurante donde trabajaban. 

			—¿Qué hiciste? ¿Dónde fuiste? 

			—A ningún lado, cariño. Descansé mucho. —Damaris había tenido que pedir unos días obligada. No quería presentarse a trabajar en el estado en que la había dejado Tom después de la última pelea. Una semana para curarse las heridas de la piel. Las del alma... llevarían mucho más, si es que algún día sanaban—. Salimos con Jime a comer y a tomar algún trago por ahí, pero nada más. 

			—Una semana de vacaciones y... ¿vos te quedás durmiendo en tu casa?

			—Créeme que lo necesitaba. —¡Qué bien mentía! ¡Cuánto había aprendido de él! 

			Walter y Damaris saludaron a los cocineros y al resto del staff de Pentos, el famosísimo restaurante de Puerto Madero. Gisela y Pía sonrieron con picardía cuando la vieron llegar.

			—Pero miren quién volvió... —comentó Gisela cruzándose en el camino de Damaris. 

			—No empecemos, Gisela. —Se interpuso Walter. 

			—Sí, mejor. No vale la pena. ¿Vamos, Pía?

			Las dos se alejaron del pasillo, dejando una estela de veneno en el aire. 

			—No les hagas caso. 

			—Es que no las entiendo. ¿Cuál es su problema? 

			—No les des bola. Vamos. Victoria ya debe haber llegado. 

			Victoria era prima de Jimena. Así fue que Damaris había conseguido aquel puesto de trabajo aun siendo indocumentada. Aquel era un gran favor que le debía a su amiga y a Victoria también. Porque arriesgarse a perder el restaurante era una gran posibilidad. Los controles en Capital Federal eran exhaustivos, y cada vez que alguien con traje y corbata entraba preguntando por la dueña, Damaris temblaba. 

			—Ay, pero ¡qué bonita! —Victoria la abrazó y, de a poco, recuperó la calma que Pía y Gisela le habían arrebatado con sus gestos. Su jefa, al igual que Jimena, sí sabía qué había ocurrido. Había tenido que contarle para poder pedirle los días necesarios.

			—Gracias. ¿Cómo estás tú? ¿Cómo ha estado todo por aquí? —le preguntó.

			—Igual. Ninguna novedad. Con Walter te extrañamos mucho, Dami. 

			—Pues verán, yo no puedo decir lo mismo —bromeó—. Disfruté mucho mis días en casa. 

			—Me alegro —respondió Victoria con la voz apagada, sabiendo que aquello era todo un montaje—. ¿Están listos para abrir?

			—¡Claro!

			La noche estuvo bastante tranquila. El frío del invierno amedrentaba a la gente y, aunque el lugar estaba casi lleno, la jornada pasó sin grandes sobresaltos. Pía y Gisela no tuvieron tiempo de molestar a Damaris porque su sector fue el más concurrido. Ella, en cambio, agradeció volver al trabajo en una noche como aquella. 

			—Dami, andá a comer. Pía se queda en tu lugar. Después cambian. 

			—Que la cubra Walter que tiene dos mesas —protestó la joven. 

			—Vas vos, nena —le dijo Victoria con la peor cara. 

			—Andá, corazón —animó a Damaris que se había quedado dura en la puerta de la cocina. 

			—Puedo comer más tarde, no hay problema.

			—No. Vas a ir ahora que no hay muchos clientes. 

			Devoró el plato de ravioles que Justino, el cocinero, había preparado para ella y salió apresurada para volver a su puesto. Le sonrió a Walter mientras avanzaba hacia su sector y, cuando giró por el costado de la barra, se detuvo en seco. Sentado en una mesa un hombre de cabello corto, con una sonrisa igual a la de... ¡No! No diría su nombre. No lo había pronunciado desde la última vez que se vieron. 

			Pestañeó. 

			Pestañeó. 

			Pestañeó.

			¡A Dios gracias! Era muy parecido, sí, pero no era él. 

		

	




 

¿Y si conocieras al amor de tu vida y te propusiera tres románticas y alocadas citas?

 



[image: Cubierta]¿Quién es la misteriosa pelirroja de ojos verdes del ático?

Lucas es un joven periodista al que le apasiona la poesía. Acaban de romperle el corazón en pleno invierno, al comienzo de las fiestas navideñas y cuando más falta le hace acurrucarse y abrazar a alguien. Suena un tanto tétrico, ¿verdad? 

Ve con recelo volverse a entregar a otra persona en cuerpo y alma. No quiere que le vuelvan a herir. Ya no. Deja los finales felices y romances ardientes para las historias de ficción. Por no hablar de la tirria que le tiene a la gente que cree en los flechazos.

Pero su vida dará un giro de ciento ochenta grados cuando Raquel, su prima, regrese a la ciudad y vuelvan a compartir confidencias, fiestas y piques. Por si fuera poco, una tarde de enero se enamorará completamente de una desconocida de cabellos rojos, ojos verdes y gabardina color chocolate en un encuentro fugaz en el ático de su piso. Lucas se obsesionará con aquella chica y volverá a creer en la pasión… ¡y será de los que constatan que existe el amor a primera vista!

Cuando vuelva a coincidir con la desconocida en un surrealista encuentro, ella le hará una propuesta: disfrutar de tres citas para saber si son almas gemelas. El mundo de Lucas se pondrá patas arriba para protagonizar la historia de amor más alocada, maravillosa e intensa de su vida. 
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